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Conclusión  del  articulo  inserto  efí  d  número  anterior. 

¡3obre  Portugal.  Tambiea  formaron  los  duques  de 
Saboya  sus  preteilsiónes  sobre  Portugal  en  la  muerte 
de  Enrique  en  1580.  Emanuel  Filiberto  ,  duque  de 
Saboya  ,  era  hijo  de  doña  Beatriz  ^  hermana  de  Enri- 
que ;  pero  teniendo  el  derecho  Felipe  II.  >  que  era  me- 
jor, por  proceder  de  hermana  mayor  de  Enrique,  y  con- 
siderando sü  poder  el  duque  de  Saboya  ^  cedió  sus  pre- 
tensiones ,  como  dice    Caramuel  en  su  Felipe  Prudente. 

Sobré  Chipre.  Sobre  el  reino  de  Chipre  funda  pre- 
tensiones el  de  Saboya  ^  porque  se  süpotié  próximo  he- 
redero de  Juan  ÍL  y  Rey  de  Chipre  -,  cuya  hija  Car- 
lota casó  con  Luis  I.  y  duque  de  Saboya  en  1458; 
pero  los  turcos  poseen  éste  teiño  ,  y  soló  ha  quedado 
al  duque  de  Saboya  el  título  ,  con  el  uso  de  las  armas. 

Sobre  España.  Sobre  España  funda  también  dere- 
cho el  duque  de  Saboya  ,  porque  Carlos  Emanuel, 
primer  duque  de  Saboya  ,  casó  con  Catalina  ,  hija  de 
Felipe  II.  ,  y  tercera  abuela  del  duque  í'einante  ;  y 
también  poí'qúe  Felipe  IV",  eri  ¡sü  testamento  instituyó 
heredera  á  la  casa  de  Saboya  después  de  la  de  Austria, 
lo  que  h¡2iO  también  Carlos  II.  ;  y  finalmente  y  porque 
en  las  paces  de  Ütrecht  y  de  consentimiento  de  España, 
Francia  y  Austria  ,  se  declaró  la  sucesión  á  favor  del 
Rey  de  Cerdeña  en  defscto  de  la  casa  de  Borbon.  Tie- 
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ne  también   pretcnsiones  el    Rey    de  Cerdeña   sobre   la 

Acaya  ,  la  Morea  y  Jerusalen;  y  se  intitula  Rey  y  señor 
de  estas  provincias ,  que  son   soberanías    in  partibus.  * 

Pretensiones  de  España.  Las  máximas  de  España  son 
muy  diferentes  de  las  que  observan  las  demás  poten- 
cias. La  religión  siempre  ha  sido  y  es  su  distintivo,  y 
con  el  celo  que  inspira  á  sus  naturales  se  conservan 
con  amor  al  monarca  ,  y  aborrecen  todo  gobierno  ex- 
trangero  ,  como  sospechoso  en  las  máximas  de  religión. 
Así  tiene  al  Papa  á  su  lado ,  y  el  cielo  toma  su  partido. 
Los  reinados  de  Felipe  III  ,  Felipe  IV.  y  Carlos  11. 
pusieron  á  la  España  en  un  apuro  tan  grande,  que  movia 
á  lástima  hasta  á  sus  enemigos.  Después  de  la  muerte  de 
Carlos  pasó  la  corona  á  la  casa  de  Borbon.  Parecía 
qje  una  nación  tan  poco  laboriosa  ,  y  que  la  Europa 
entera  consideraba  como  paralítica  ,  no  podia  salir  de 
tanta  miseria  y  enfermedad  ;  pero  el  cardenal  Albe- 
roni  hizo  conocer  los  fondos  que  aún  habla  en  esta 
exhausta  monarquía  ;  manifestó  lo  que  era  España  en 
buenas  manos  ,  y  mostró  qué  tales  eran  las  suyas.  Bien 
lo  conoció  la  Francia  ;  piies  el  duque  de  Orleans  ,  re- 
gente entonces  ,  hizo  cuantos  esfuerzos  pudo  con  Feli- 
pe V.  para  que  se  4esh¡c¡era  de  Alberoni.  Fuese  este; 
pero  aunque  llevó  cuanto  pudo  ,  dejó  su  espíritu  en 
España  ;    y  desde    entonces  los    españoles  emprendieron 


-  ^  Casi  ninguna  de  tstas  pretensiones  existen  hoy  en 
realidad.  A  la  mayor  de  ellas  se  ha  renunciado  por 
tratados. 
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conquistas  ,  y    resucitaron   sus  derechos   contra   la   gran\ 

Bretaña  ,  ya  en  la  América  ,  ya  en  Gibrakar.  Después 
de  Alberoni  se  hizo  la  conquista  de  Oran  ,  y  se  ha 
establecido  España  en  Ñapóles  y  en  Sicilia  ,  á  que  tuva 
que  renunciar  antes.  Pero  España  ha  gastcído  mucho  en 
el  establecimiento  de  los  infantes  Carlos  y  Felipe  ,  y  en 
sostener  las  presentes  guerras  j  con  que  mirándolo  bien, 
la  casa  de  Borbon  sostiene  la  monarquía  española  con 
igual  gloria  que  la  mantuvo  Carlos  V.  ,  sin  embargo 
de  haberla  liallado  en  la   última   miseria.  * 


*  Un  escritor  extrangero  se  expresa  con  mucha  mas 
fuerza  hablando  de  esto  mismo  :  he  aquí  sus  palabras^ 
I  No  han  seguido  ( los  españoles )  tan  diestramente  las  ne- 
gociaciones 5  que  á  favor  de  cinco  ó  seis  tratados  han  con- 
seguido volver  á  Italia  ,  estableciendo  ,  digámoslo  así ,  una 
colonia  española  en  el  centro  de  lesta  deliciosa  part^  de  la 
Europa^  '¿No  han  tenido  por  dos  ó  tres  años  seguidos  azo- 
rada á  la  casa  de  Austria  ,  y  amenazándola  de  quitarle 
las  dos  Siciliasl  ¿No  se  han  formado  en  fin  un  estableció 
miento  seguro  entre  Italia  y  España^  haciendo  la  rápida 
é  importante  conquista  de  Oran  y  de  Mazalquivir  ?  ¿  X"  qué 
gastos  no  ha  hecho  esta  corona  para  tantas  empresas  ?  El 
mal  estado  de  sus  rentas  no  la  ha  detenido  ,  mientras 
que  los  estados  mas  poderosos  ,  donde  un  comercio  inmenso 
hace  llover  el  oro  y  la  plata  ,  no  se  han  atrevido  4  tomar 
las  armas.  Si  Felip£  V.  hubiera  poseido  los  estados  que  com^^ 
ponian  la  monarquía  á  la  muerte  de  Carlos  11.  se  hubiera 
víHo  á  los  españoles   hacer  proezas. 
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Con  la  Francia.  La  üiiioii  de  franceses  y  españoles 
es  naturalmente  repugnante  ^  porque  se  aborrecen  estas 
dos  naciones  yá  hace  tiempo;  No  obstante  ,  hoy  con  tan- 
tos enlaces  de  parentesco  y  \ótfós  intéfeses  se  hace  pre- 
cisa la  alianza  en  las  relaciones  de  política  y  resolu- 
ciones correspondientes  :  á  entratnbas  nacioiles  le  está 
bien  ,  porqué  Francia  gana  en  esta  alianza  tener  á  raya 
á'  -lacasa  de  Austria  ,  y  España  va  á  interesar  mucho 
éli.  teiiér  ed  la  Francia  un  aliado  poderosos  * 

Con  el  '  Enipérador  ó  casa  de  Austria  debe  tener 
España  una  unión  qué  no  la  obligué  á  mucho  j  y  por- 
tarse con  ella  como  con  un  enemigo  reconciliado  ,  pre- 
parando siempre  ocasiones  para  recobrar  lo  que  tiene 
usurpado  en  Italia  y  Flandes  ^^  t  con  el  Papa  se  supone 
la  unión  por  lá  cüenU  que  tiene  al  Pontífice  que  esté 
de  su  parte   la  España^ 

Con  la  Inglaterra^  Lá  Inglaterra  es  hoy  ía  potencia 
m^aá  J)oderosa  por  sus  armas^   por   su  marina  y  por  sus 


■^  Este  capituló  hubiera  púdidó  ser  muy  largo  ;  nos^ 
otros  sin  erntargófio  añadiremos  mas  que  esta  cláusula. 
Las  dos  naciones  ^  gobernadas  por  soberanos  de  una  m/j- 
ma  casa  ,  deberi  vivir  én  una  inteligencia  perfecta  ,  y  esta 
unión  asegurará  el  reposo   de  entrambas. 

^^  El  Emperador  nada  posee  ya  en  Flandes  ,  ni  de 
los  estados  de  la  antigua  monarquía  española  conserva  en 
Italia  mas  que  el  Milanesado  ,  que  tantos  tratados  le  han 
garantido.  La  España  ha  olvidado  todo  resentimiento  de 
resultas  de  esta  ocupación  ^  ó  de  cualquiera  otro  agravio. 
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ligas  con  casi  todas  las  potencias  del  Norte  y  Alemania. 

No  hay  paces  que  no  se  traten  con  su  intervención; 
es  poderosa  para  alterar  cualquiera  proyecto.  La  alian- 
za de  Inglaterra  con  España  es  útilísima  para  las  dos 
potencias.  Los  ingleses  viven  del  comercio  ;  nadie  mejor 
que  los  españoles  pueden  dar  ayre  á  sus  velas.  Es  ver- 
dad que  Gibraltar  y  puerto  Mabon  son  la  piedra  de 
escándalo  de  las  dos  naciones  ;  pero  esas  dos  plazas 
son  el  único  fruto  que  ha  sacado  Inglaterra  después 
de  haber  derramado  tanta  sangre  y  tantos  tesoros  ,  y 
acaso  ,  cansados  de  mantenerlas  á  tanta  costa  ,  cederán 
por  algunos  dobloties  ,  á  lo  menos  ¡k  Gibraltar  ,  con 
que  se  les  dé  de  paso  algo  mas  de  comercio.  ^  Siempre 
conviene  que  se    queden   con  puerto    Mahon  ,   siquiera 


^     )/lsombran   el    descuido  y    la    inexactitud    con    que 
esto  está  escrito.  En  la  fuente  donde  se   han  tomado  ej- 
tas  ideas  hay  coherencia  ,    orden  y    verdad.  AUi  se  dice 
que  las  plazas   de   Gibraltar  y  puerto   Mahon  fueron    el 
único   frutó  que  sacó  la  Inglaterra   de    los  grandes  esfuer^ 
zos  que  hizo   en  la  guerra  de  sucesión  para  salvar  á  la 
Europa  de  la  esclavitud^  que  la  amenazaba  ,  si  se  llega^ 
sen  á  juntar  las  dos  -coronas  de  España  y  Francia  en  la 
cabeza  de^  un  príncipe  guerrero  y  emprendedor.   Se  añade 
que  no  seria   difícil  á  España   recobrar  á  Gibraltar  por  un 
equivalente  en  la  América  Septentrional  ó  en  las  Antillas. 
Esta  idea   tenia  cierto  aire  de   posibilidad  ;    pero    ceder 
ios  ingleses   á   Gibraltar  por  algunos   doblones  ,  era  una 
demencia. 
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para  que  haya  escuadra  que  sostenga  á  los  piratas  ber- 
beriscos. ^  \ 

Inglaterra  ayudó  á  España  á  establecer  en  Italia 
á  don  Carlos  ^  con  el  fin  de  que  la  casa  de  Austria 
nó  hiciera  tantos  progresos*  Mantengan  los  españoles 
la  paz  con  los  Ingleses  ,  que  ellos  trabajarán  por  con- 
tener á  la  Francia  y  á  la  casa  de  Austria  ,  ya  que  son 
interesados.  Si  el  Emperador  pone  una  escuadra  en  la 
Istria  ^  es  capaz  de  hacerse  dueño  del  mar  Adriático: 
esto  no  debe  consentirlo  Inglaterra  *^.  Las  guerras  del 
principio  de  este  siglo  nos  enseñan  el  mal  que  pueden 
hacer  los  portugueses.  Son  enemigos  irreconciliables 
de  los  españoles  ,  pero  la  política  los  va  haciendo  me- 
nos enemigos.  El  casamiento  de  Fernando  el  VI.  coa 
doña  Bárbara  ,  hija  de  Juan  V.  ,  ha  reconciliado  ente^ 
ramente  los  ánimos  por  ahora. 

^  Esta  última  idea  está  también  mal  expresada.  '{Pues 
no  podian  ,  no  dcbian  la  España  y  la  Francia ,  dueños  de 
las  costas  que  se  extienden  desde  las  bocas  del  Guadiana 
hasta  los  Alpes  marítimos  j  poner  en  razón  á  los  bárbaros 
habitantes  de  la  costa  Septentrional  del  África  ?  ¿  Con 
qué  objeto  introducir  en  el  Mediterráneo  el  poder  colosal 
de  la  gran  Bretaña^  que  ya  en  aquel  tiempo  Sé  extendía 
desde  las  orillas  del  Ganges  hasta  las  costas  del  mar  del 
liorte  ? 

-^^  Esto  es  de  muy  poca  importancia.  Los  astilleros  del 
Emperador  en  la  Istria  solo  hubieran  sido  temibles^  en  cuanté 
aquel  principe  fuese  dueño  siquiera  d¿  los  puertos  del 
Abruzo  y  ie    los  de  la  Palla.  \ 


Pretende  España  la  corona  de  Portugal  con  fuertes 
razones  :  i.^  porque  don  Alonso  VI.  Rey  de  Castilla 
y  León  dió  este,  reino  al  conde  Hénriqué  corno  feudo 
de  su  corona  :  2.*  porque  mirando  á  esta  y  otras  razo- 
nes Felipe  II.  fué  declarado  y  reconocido  Rey  en  1580, 
y  poseyeron  la  corona  sus  descendientes  hasta  Felipe  IV. 
Dicen  los  portugueses  que  don  Alonso  díó  á  su  yerno 
Enrique  el  reino  de  Portugal  ,  porque  este  le  ganó  de 
los  moros ,  y  ^yudó  á  conquistar  otros  estados.  Los  es- 
pañoles replican  que  no  pudo  don  Alonso  enagenar  á 
Portugal  de  la  corona ,  y  mas  dándole  á  un  vasallo  á 
^uien  siempre  trató  como  á  tal. 

Con  el  Rosellon.  Esítá  el  Rosellon  en  ios  montes  Pi- 
rineos:  tuvo  sus  condes  particulares,  y  pasando  al  Rey 
don  Alonso  de  Aragón ,  se  intituló  conde  de  Rosellon, 
cuyo  pais  han  poseido  muchos  anos  los  reyes  de  Ara- 
gón y  de  Castilla.  SI  algún  Rey  francés  ha  intentada 
alterar  la  posesión  ha  desistido,  como  se  vio  en  Luis  XII. 
año  de  1500  *,  y  en  Francisco  I.  en  las  paces  de  Ma- 


*     Antes  se  vio  en  san  Luis  que  desistió  de  sus  pre^ 

tensiones  al  Rosellon  por  el  tratado  que  hizo  con  el  Rey 

de  Aragón j  y  que  se  firmó  en  Corhcil  en  1158.  En    1464 

Juan  de  Aragón  empeñó  el  condado  de  Rosellon  á  Luis  XL 

de  Francia ,  pero  Carlos  VIH  lo  restituyó  á  Fernando  el 

Católico  en  1493  ,  perdonándole  la  cantidad  en  que  esta^ 

ha  empeñado ,  por  motivos  de  política  y  de  conveniencia. 

Luis  XIL  en  el  tratado  hecho  en  Granada  con  Fernán-^ 

do  V.  renunció  á  sus  pretensiones  al  Rosellon.  Francisco  L 
Tomo  VIH.  2 


árid  artículo  7.,  y  con  particularidad  en  las  de  Crespi 
artículo  12.  El  año  de  1659  se  cedió  el  Rosellon  á  la^ 
Urancía  ,  y  ésta  le  posee ,  excepto  las  fortalezas  que  cor* 
responden  hacia  Espaila.^  Todos  saben  el  estado  mise- 
rable en  que  nos  cogieron  aquellas,  lastimosas  paces  que 
llaman  de  los  Pirineos,  en  1659. 

,  Derechos  y  pretensiones  del  Rey  de  Portugal.  La  sí-- 
tuacion  aislada  de  Portugal  hizo  estrechas  y  limitadas 
sus  relaciones  con  la  Europa  hasta  principios  de  este 
siglo  ^  en .  que  las  otras  potencias  solicitaron  su  amistad,, 
4  causa  de  las  riquezas  que  recibia.  del  Brasil..  España  es, 
su  único  vecino  ^  y  con  España  debet  tener  buena  in^, 
teligencia  por  ofensiva  y  defensiva;  porque  siempre  sub- 
sisten ea  España  los  derechos  que  hizo  valer  Felipe  IL> 
y  porque  tiene  ea  caso  de  guerra  muy  lejanos  los.  so- 
corros.. Principalmente  debe  temer  ahora  aua  pías, 
por  el  casamiento  ,  de  Fernando  VI^  con  la  infanta  de. 
Portugal  ^  que  sia  duda  aumentará  los  derechos  de  Es-: 
paña,  que  tendrán  sa  valor ^  á  pesar  de  las  renuncias,, 
porque  ya  sabemos  como  se  han  interpretada  tales  re- 
nuncias, principalmctita  en  los  últimos  tiempos.  ^  ^ 


amenazó  sin  embargo  á  Perpiñan  en;  1542,  y  en  seguidck, 
hizo  igual  tentativa  Enrique  IV.  y  uno  y  otro,  con  mal  éxi-^ 
to:.  Luis  XIII .  fué  mas  feliz  y  y  cogiendo  á  la  España  en: 
una  situación:  tristísima  y  se  apoderó  del  condado  en  1642^, 
y  esta  posesión  le  fué  confirmada  por  la.  paz  de  los.  P/-- 
tineos. 
*    Esta  doctrina  no  puede  ya  aplicarse  al  FortugaL 
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Con  Inglaterra  y  Holancla  tiene  el  comercio  de  Por- 
tugal muchos  intereses  ;  estas  dos  potencias  le  tienen 
rico  ,  y  en  cualquier  lance  le  pueden  defender  por  mar. 
Portugal  no  puede  hacer  mal  á  los  ingleses ,  pero  estos 
le  pueden  hacer  mucho  daño  ^  y  servirle  de  mucho 
provecho. 

El  Rey  de  Portugal  pretende  el  dominio  del  mar  Océa- 
no, y  se  intitula  Rex  citerioris  et  ulterioris  Occeani.  Este  de- 
recho está  muy  lejosr  de  hallarse  reconocido.  Con  Es- 
pana  también  tiene  sus  pretensiones.  El  año  de  1454  el 
Papa  Nicolao  V.  dio  á  Alfonso  V.  de  Portugal  el  im- 
perio de  la  China,  con  poder  para  conquistar  y  sub- 
yugar todos  los  reinos  bárbaros ,  prohibiendo  á  las  de- 
mas  naciones  la  'navegación  hacia  aquellas  partes  sin 
beneplácito  de  Portugal.  Quejáronse  los  españoles ,  ce- 
diéronles los  portugueses  las  Canarias  y  otras  islas ,  y 
se  terminó  todo  por  un  tratado  de  paz  que  confirmó 
Sixto  IV.    año  de    1487, 

Descubrió  Colon  la  América  con  navios  españoles; 
y  Fernando  el  católico  quiso  que  el  Papa  le  diese  la 
investidura  de  las  Indias,  Alejandro  VI.  hiendo  las 
^pretensiones  de  Juan  II,  Rey  de  Portugal,  les  dividió 
la  América  ,  tirando  una  línea  á  100  millas  de  las  is- 
las Azores  y  de  Cabo  Verde  ,  desde  el  polo  ártico  al 
antartico,  dejando  tSo  grados  hacia   el   occidente  pa-- 


La  política  de  este  reino  es  y  debe  ser  muy  diferente  j  des^ 
de  que  la  corte  se  trasladó  al  Janeiro  y  dejando  una  regen^* 
cia  en  Lisboa. 
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ra  los  españoles ,  y  el  lado  de  oriente  para  los  por- 
tugueses. Entraron  estos  en  posesión  del  Brasil  ^ :  des- 
cubrióse el  estrecho  de  Magallanes,  y  el  pasó  á  la  India, 
donde  concurrieron  los  portugueses ;  estos  hallaron  en  guer- 
ra á  los  ceyes  de  las  Molucas  ,  al  de  Ternate  y  al  de 
Tidor.  Alburquerque,  general  portugués,  tomó  el  par- 
tido de  uno  de  ellos;  defendieron  los  españoles  al  otro, 
y  vencieron  estos  echando  fuera  á  los  portugueses.  Hubo 
varias  representaciones  y  quejas  de  parte  á  parte,  y  pa- 
ró todo  en  que  los  halandeses  cargaran  con  las  Molucas 
y  su  comercio,  quedando  España  con  las  Filipinas  é  is- 
las de  Salomón ,  que  había  coilquistado  entre  tanto. 

El  año  de  1631  j  se  movió  una  nueva  dificultad  so- 
bre la  línea,  con  motivo  de  haber  hecho  los  portugueses 
un  fuerte  en  la  isla  de  san  Gabriel.  El  gobernador  de 
Buenos  Ayres  motu  proprio  fué  con  gente ,  derribó  el 
fuerte  ,  é  hizo  tal  carnicería  en  los  portugueses  que  na 
quedó  siquiera  uno  que  contase  el  caso.  Quejóse  Portu*- 
gal  á  España,  y  se  le  dio  satisfacción  volviéndole  la  isla. 


*  Aquí  hay  un  vacio ,  y  mas  abajo  mexactitudes.  Lots 
portugueses  no  entraron  en  posesión  del  Brasil  sino  porque 
después  de  la  división  de  Alejandro  VI.  los  españoles  y 
ellos  hicieron  un  tratado  y  y  tiraron  una  nueva  línea  270 
leguas  mas  allá  de  la  primera.  Los  portugueses  se  arrepin^ 
iieron  luego  ;  pues  habiendo  Fernando  Magallanes  descu-^ 
hierto  el  estrecho  á  que  dio  su  nombre ,  abordó  por  el  mar 
del  Sur  á  las  Molucas ,  adonde  los  portugueses  habian  Ih^ 
gado  con  mil  trabajos  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza» 
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En  Ormuz  tenían  también  los  portugueses  comercio; 

pero  la  envidia  de  los  ingleses  los  arrojó  de  allí  ^  :  de 
las  costas  de  Malabar  y  Coromandel ,  y  de  la  isla  de 
Ceilan  los  arrojaron  los  holandeses ,  usando  para  ello  de 
mil  infamias ,  vendiendo  la  religión  cristiana :  Dios  les 
dá  y  les  dará  el  pago,  porque  vamos  abriendo  los  ojos, 
y  aunque  no  para  la  fe  de  Dios,  á  lo  menos  para  cono- 
cer la  mala  fé  de  los  holandeses.  ** 

^  Ormuz  sobre  el  golfo  de  Persia  fué  fortifi:ada  por 
el  famoso  portugués  Alburquerque ,  y  hecha  el  emporio  del 
comercio  de  oriente.  Los  persas ,  instigados  por  los  ingleses^ 
destruyeron  aquel  brillante  establecimiento  ^  el  mas  rico  que 
ninguna  potencia  europea  poseyó  jamas  en  los  mares  de  Asia. 

^^     Aqui   siguen  en   el  manuscrito  las  pretensiones  de 

los  electores  de  Maguncia ,  Colonia  y  Treveris.  Con  el  im- 

perio  germánico  acabó  la  dignidad  de  elector ;  pero  los  tres 

que  acabamos  de  enunciar  habían  acabado  antes  ^  seculari" 

zándose  sus  dominios ,  asi  como  los  pertenecientes  á  los  de^ 

mas  principados  eclesiásticos  de  Alemania,  y  distribuyendo'^ 

los  entre  varios  soberanos  por  via  de  indemnización  de  las 

pérdidas  que  habían  sufrido  en  las  guerras  sostenidas  con^ 

ira  Francia  á  fines  del  siglo   anterior  y  á  principios  del 

presente.  Nosotros  no  creemos  debernos  extender  en  la  re- 

-  lacion  de  estos  acontecimientos  ,    que   como  verificados   en 

,nuestros  dias,  los  suponemos  sabidos  de  todos  ^  pero  tampoco 

creemos    que   tengan  ya   interés    las  pretensiones   de  unos 

estados  que  han  cesado  de  existir  para  siempre,  y  en  con^ 

secuencia    hemos  ^suprimido    este  capitulo ,  lleno  por   otra 

parte  de  inexactitudes  y  equivocaciones» 
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Discurso  pronunciado  en  ¡a  apertura  del  curso  pü^ 

hlico  de    agricultura    del  Real  jardín    botánico   de 

Madrid^    el    di  a   8   de  Febrero  de   1817,  por    su 

catedrático    don   Antonio    Sandalio    de   Arias 

;y  Costa» 

Señores  :  Las  ciencias  han  sido  siempre  el  apoyo 
de  las  artes :  la  agricultura  ,  aquel  arte  á  quien  se  ha 
confiado  el  conocimiento  ,  distribución  ,  preparación  y 
cultivo  de  la  tierra^  para  obligarla  á  que  contribuya  con 
Jas  mas  útiles  producciones  del  reino  vegetal,  no  llegará 
jamas  al  grado  de  perfección  de  que  es  susceptible  ,  sin 
el  auxilio  de  las  ciencias  naturales  y  exactas.  A  ellas  de* 
be  indudablemente  los  progresos  hechos  hasta  el  dia,  que 
han  sido  el  origen  de  la  felicidad  de  varias  naciones. 
Los  romanos  en  la  vasta  posesión  que  adquirieron  con 
sus  armas ,  dedicaron  siempre  su  primer  cuidado  á  la 
agricultura,  y  á  imitación  de  los  griegos,  egipcios  y 
caldeos  ,  aplicaron  á  ella  los  adelantamientos  que  para 
su  mejora  les  suministraron  los  diferentes  ramos  de  his- 
toria natural  que  entonces  4es  eran  conocidos.  La  Ale- 
mania, la  Inglaterra,  la  Francia,  la  Italia,  y  otros  mu- 
chos paises  con  razón  celebrados  por  su  agricultura  mu- 
cho mas  adelantada  que  la  nuestra,  ¿por  qué  otro  me- 
dio han  conseguido  aventajarnos  en  los  últimos  siglos, 
sino  por  el  cultivo  esmerado  de  las  ciencias  naturales, 
y  su  constante  empeño  en  aplicarlas  al  del  campo ,  ha- 
ciéndolo marchar  siempre  á  la  par  de  ellas? 

Juan  Federico  Henckel,  doctor  de  medicina  y  conse- 


jero  de  las  minas  del  Rey  de  Polonia,  se  dedicó  á  pro^^ 
bar  en  su  tratado  de  la  Flora  Saturnisans  la  analogía  que 
entre  sí  tienen  los  reinos  vegetal  y  mineral.  Después  de 
él  el  conde  de  Bufón,  con  su  delicada  ingenio,  conocida 
ilustración  y  acostumbrada  elocuencia ,  tomó  á  su  cargo 
la  exposición  de  las  semejanzas  y  diferencias  que  se  ob- 
servan en  la  organización  y  estructura  de  los  individuos 
de  los  tres  reinos.  Desempeñaron  ambos  su  objeto ,  gran* 
geándose  el  justo  aprecia  de  los  sabios  j  pera  aunque 
Henckel  trató  la  materia  coma  naturalista  y  como  quí- 
mico ,  es  precisa  confesar  que  para  la  perfección  de  su 
tratada  carecía  de  los  grandes  descubrimientos  que  de  26 
anos  á  esta  parte  ha  hecha  la  química  j  y  no  habién- 
dose extendida  el  conde  de  Bufón  sobre  este  asunta  sino. 
coma  naturalista,^  faltaba  en  realidad  otro  que  lo  em- 
prendiese >  reuniendo  á  los  principios  establecidos  los 
que  podía,  eutnlnístrar  la  química  moderna  ,.  para  com- 
pletar así  el  número  de  conocimientos  que  nos  debían 
convencer  de  la  existencia  de  las  indicadas  analogías 
entre  los  varios  cuerpos  de  la  naturaleza.  Esta  dificil 
y  laboriosa  empresa  la  llevó  á  cftwccr  Mr.  Le  Sage,  en 
la  obra  que  con  el  título  de  Análisis  química  ,  y  con^ 
cordancia  de  loi  tres  reinos  ^  publicó  en  1786;  obra  que 
abraza  bien,  á  mi  modo  de  entender,  los  dos  puntos 
capitales  que  pueden  hacer  justamente  apreciable  cual- 
quiera tratada  científico  j  á  saber,  los  principios  teóri- 
cos y  prácticos  de  la  ciencia  que  es  su  objeto  ,  y  la 
aplicación  de  estos  mismos  principios  y  prácticas  á  di-  * 
ferentes  usos  de  la  economía  civil  ,  rural  y  doméstica. 
¿Pera  cuánta  mas  han  adelantada  estas  y  otras  muchas  , 
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observaciones  con  los  trabajos  áe  Parmentier ,  Chaptaí, 
Tenart,  Bese,  Mirvel,  Decandol,  Verner  y  otros?  Na 
puede  negarse  sin  embargo  á  Mr.  Le  Sage  la  gloria  de 
haber  demostrado  por  la  análisis  química  la  semejanza 
de  los  individuos  de  los  reinos  animal  ,  vegetal  y  mi- 
neral ,  respecto  de  sus  principios  constitutivos  ;  la  de 
haber  establecido  una  teórica  y  práctica  mas  que  re- 
gulares de  la  ciencia  química  misma  ,  y  haber  hecho 
de  ella  aplicaciones  tan  felices  como  numerosas  á  va- 
rias artes  ,  dándonos  un  ilustre  ejemplo  de  la  obliga- 
ción que  tiene  todo  hombre  dedicado  á  las  ciencias  de 
no  perder  de  vista  el  adelantamiento  de  aquellas. 

Con  esté  objeto ,  y  estimulado  yo  con  las  sabías  y 
benéficas  miras  del  soberano ,  de  su  celoso  ministro  y 
del  noble  ínteres  que  se  toma  S.  E. ,  la  junta  de  pro- 
tección del  museo  de  ciencias  naturales,  y  los  dignos  in- 
dividuos que  la  componen  en  promover  el  estudio  de 
ellas  por  cuantos  medios  están  á  su  alcance  ;  he  re- 
suelto presentar  en  este  discurso  una  idea  general  de 
la  influencia  que  tiene  en  los  progresos  del  cultiva 
el  conocimiento  de  los  diferentes  ramos  de  la  historia 
natural  y  demás  ciencias  exactas  y  demostrativas;  ma- 
nifestando al  mismo  tiempo  hasta  qué  punto  debe  es- 
tudiarlas el  agricultor  ,  para  que  pueda  decir  con  to- 
da verdad  que  posee  la  ciencia  agraria  ;  é  intercalan- 
do al  paso  algunas  doctrinas  que  puedan  servir  de  guia 
al  cultivador  para  este  estudio  ,  y  que  deben  conven- 
cerle de  la  necesidad  que  tiene  de  adquirir  estos  co- 
nocimientos, p^ra  que  nuestra  agricultura  llegue  á  aquel 
grado  de  perfección  porque  tanto  anhelamos. 
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Para  progresar  en  .alguna  ciencia  es  preciso  tener 

ccnocimiento  de  las  demás.  Hállanse  todas  enlazadas 
entre  sí  ,  y  por  lo  mismo  no  podrá  dar  un  paso  con 
seguridad  aquel  que  ignorando  ó  despreciando  su  re- 
cíproco enlace  ,  no  se  aproveche  de  los  auxilios  que  sé 
prestan  las  unas  á  las  otras.  Esta  suposición  ,  demos- 
trada por  la  experiencia  de  todas  las  edades  y  de  to- 
dos los  hombres  ,  no  es  menos  obvia  que  en  cualquiei: 
otro  ramo  del  saber  humano  ,  en  la  parte  que  correspon- 
de á  la  agricultura  ,  pues  no  cabe  duda  en  que  esta  ha 
debido  los  descubrimientos  y  la  perfección  á  que  ha  lle- 
gado en  otras  naciones  ,  á  los  progresos  que  han  hecho 
las  ciencias  auxiliadoras  qne  tienen  relación  con  ella. 

Para  comprobar  esta  verdad  bastará  reflexionar  que 
las  plantas  ,  aunque  cuerpos  organizados  ,  no  tienen  como 
los  animales  la  facultad  d^  moverse  para  buscar  su  ali- 
mento :  constituidas  á  permanecer  toda  su  vida  en  el 
corto  recinto  en  que  nacieron  ,  era  indispensable  que 
encontrasen  en  el  parage  que  ocupan  todo  cuanto  ne- 
cesitan para  su  acrecentamiento  y  vida.  Así  ,  hallán- 
dose solo  en  contacto  con  la  tierra  y  el  ayre  ó  la  at- 
mósfera ,  se  sigue  inmediatamente  que  estos  dos  gran- 
des receptáculos  ó  depósitos  son  los  únicos  almacenes 
que  pueden  proveerlas  de  alimentos.  A  este  fin  obser- 
vamos que  extienden  en  la  tierra  sus  raices  con  dife- 
rentes direcciones  ,  ya  mas  ya  menos  profundamente, 
para  chupar  ó  tomar  de  ella  la  humedad  y  demás  subs- 
tancias alimenticias  ,  que  se  hallan  repartidas  entre  sus 
moléculas  ,  y  los  tallos  ,  ramas  y  hojas  se  extienden  por 

el  ayre  ,    presentando   ordinariamente  mayor  superficie 
Tomo  VIIL  3 
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á  éstQ  que  á  aquella ;  prueba  nada  equívoca  de  que  el 
ayre  atmosférico  contribuye  en  gran  manera  á  la  ve- 
getación, tanto  por  su  naturaleza  y  propiedades,  cuanto 
por  las  substancias  heterogéneas  que  mantiene  en  diso- 
lución ;  cuyo  principio  no  solo  está  generalmente  ad- 
mitido por  los  físicos  mas  célebres  ,  sino  comprobado 
también  por  experimentos  repetidos. 

Ahora  bien  ,  ¿cómo  podrá  el  agricultor  dejar  de 
adquirir  los  conocimientos  que  le  suministran  las  cien- 
cias naturales  ,  sí  quiere  adelantar  en  su  profesión  ,  y 
perfeccionar  la  ciencia  agraria  ?  Biea  comprendo  que  la 
agricultura  puede  existir,  como  ha  existido  siempre,  sin 
este  auxilio  ;  pero  debe  convenirse  en  que  jamaa  lle- 
gará al  estado  de  perfección  y  de  grandeza  de  que  es 
susceptible,  si  se  desatiende  el  estudio  de  las  ciencias  na- 
turales ,  ó  no  se  aprovechan  los  agrónomos,  de  sus  luces. 

No  es  raí  ánimo  persuadir  que  el  agricultor  deba 
hacer  un  estudio  formal  ,  y  estar  completamente  ins- 
truido en  todas  las  ciencias  auxiliares  de  la  agricul- 
tura ,  pues  esto  seria  pedir  demasiado,  y  aun  seria  pre- 
tender un  imposible  j  lo  que  quiero  decir  es  ,  que  el 
agrónomo  debe  tener  por  lo  menos  ideas  exactas  de 
aquellas  que  tienen  mas  íntima  analogía  con  su  profesión^ 

Repetidas  veces  he  manifestado  desde  este  lugar,, 
que  la  agricultura  debe  considerarse  no  ya  como,  un 
arte  u  oficio  penoso  ,  sino  c^mo  una  ciencia  compli- 
cadísima ,  la  cual  abraza  una  porción  muy  considera*. 
ble  de  las  nociones  de  otras  muchas  ,  y  que  para  ma- 
nejarla con  acierto  ,  para  adquirir  experiencia  ,  y  en 
suma  para  adelantar  el  cultivo  ,   es  necesario  conocer 
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medianamente  las  relaciones  que  tienen  entre  sí  las  unas  y 

las  otras  ,  y  basta  qué  punto  debe  poseerlas  el  agricultor. 
Bien  conozco   que    no   faltará  ^quien    oponga    repa* 
ros  á  ésta  máxima   fundamental ,    procurando    hacer  ver 
que  la  mayor  parte  de  nuestros   labradores  carecen  ab- 
solutamente de   semejantes    luces ,  y    sin    embargo  diri- 
gen sus   haciendas  ,    preparan  sus    campos  ,    elaboran  ó 
benefician  sus  frutos,  y  cogen  colmadas  cosechas.  Tam- 
bién se   dirá    con   sobrado   fundamento  ,    que  lejos    de 
producir   un  bien  ,  acarrearla  un  mal   al   estado  el  dis- 
traer ó  apartar  de  sus   tareas  rústicas  á  los   agentes  del 
cultivo   para   asistir    al    estudio  ,    y   adquirir    las    ideas 
científicas  de  que  tratamos  ;  reparo  que  seria  muy  jus- 
to si   se  encaminasen    mis  reflexiones   á   semejante    finj 
mas  no  es  así  :   yo   solo    trato   de    jnanifestar   que    los 
conocimientos    de    la   parte    teórica   ó    científica    deben 
adquirirlos  precisamente  los  que  se  dedican  á  e!>te  estu- 
dio por  profesión   ,    los    hacendados   y   poderosos  ,   sin 
excluir   los  de  la    mas  alta    gerarquía  ,    y   por   liltimo, 
los  administradores  de    las   grandes    haciendas  :    unos  y 
otros  ademas   de  ser    los  que    pueden   y   deben   adquirir 
tan  útiles    nociones  ,    están    también    en    disposición    de 
ejecutar  los  experimentos  y   ensayos   convenientes  ,    in- 
troducir nuevas    máquinas  ,  adoptar    nuevos  cultivos,  y 
por  su   influencia    hacer    que  se   generalicen  ,  estiendan 
y  propaguen  entre   ios  labradores    menos   ilustrados. 

De  otro  modo  ,  ¿cómo  podrán  estos  poner  en  prac- 
tica en  -sus  pequeñas  labranzas  las  útiles  reformas  que 
en  materia  de  abonos  ,  confección  de  los  vinos  ,  ela- 
boración del  aceyte    y    otras  manipulaciones   demuestra 
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la  química?  ¿Cómo  conocerán  la  calidad  de  las  tierras 
con  la  exactitud  y  sencillez  que  enseña  la  mineralogía  ? 
¿  Cómo  será  fácil  que  distingan  otras  plantas  ,  fuera 
de  las  muy  usuales  y  comunes  que  han  manejado  toda 
su  vida  5  si  no  se  familiarizan  hasta  cierto  punto  con  la 
botánica?  ¿Cómo  han  de  tratar  á  los  vegetales  con  la 
consideración  que  merecen  ,  sí  desconocen  el  mecanis- 
mo de  su  vida  ,  el  de  su  germinación  ,  organización, 
y  las  funciones  de  cada  parte  j  si  no  han  adquirido  sí- 
quiera  algunas  nociones  de  la  anatomía  y  fisiología  ve- 
getal ?  En  una  palabra ,  nada  podrá  practicar  con  se- 
guridad el  agricultor  ,  si  antes  no  ha  procurado  ad* 
quírir  aquellos  conocimientos  que  son  indispensables  ,  y 
le  suministra  cada  una  de  las  ciencias  auxiliadoras 
de  la  agricultura  ;  á  saber  ,  la  botánica  ^  mmeralogia, 
zoología  ,  entomología  ,  fisica  ,  miterologia ,  geografia^ 
química  ,  geometría  ,  hidráulica ,  maquinaria  y  economía 
rural.  Confesemos  ,  señores ,  de  buena  fe ,  que  es  impo- 
sible adelantar  un  paso  en  el  arte  del  cultivo  ,  sin  te- 
ner antes  conocimientos  de  la  parte  científica  de  la  agri- 
cultura ;  y  que  esta  la  constituyen  una  parte  conside- 
rable de  otras  muchas  cienclfis  ,  según  dejamos  dicho; 
veamos  ahora  hasta  qué  punto  debe  estudiarlas  el  agricultory 
siguiendo  el  orden  con  que  las  acabamos  de  enumeiraír, 

BOTAIÍICA. 

El  estudio  de  la  botánica ,  como  parte  de  ía  histo- 
ria natural  ,  presenta  á  nuestras  investigaciones  y  á  nues- 
trk  curiosidad  tantos  ^  tan  agradables  é  inreresantes  ob* 
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getos  ,  que  no  pueden  menos  ele  arrebatar  hacia  sí  toda 
nuestra  atención.  Así  vemos  que  los  que  una  vez  se 
internaron  en  el  templo  de  Flora  ,  jamas  lo  desampa- 
ran y  antes  bien  ,  atraídos  por  sus  encantos  y  por  ios 
nuevos  descubrimientos  que  á  cada  paso  les  presenta  la 
naturaleza  ,  no  cesan  de  estudiarla  9  observando  no  solo 
los  individuos  mas  agigantados  y  magníficos  ,  sino  tam- 
bién hasta  la  planta  mas  humilde  y  mas  sencilla ,  como 
lo  dicen  de  Salomón  las  sagradas  páginas.  El  botánico 
agrónomo  se  ocupa  no  tanto  en  reconocer  y  describir 
las  partes  exteriores  y  caracteres  diferenciales  de  la? 
plantas  ,  sino  mas  bien  en  manifestar  cuál  es  su  pais 
nativo  ,  el  terreno  que  les  conviene  ,  el  clima  que  les  es 
propio  ,  las  calidades  y  virtudes  que  poseen  ,  y  el  us© 
que  puede  hacerse  de  ellas  j  de  modo  que  la  botánica 
aplicada  á  la  agricultura  es  sin  duda  alguna  la  que 
mas  y  mas  importantes  auxilios  puede    prestarle. 

No  por  eso  pretendo  que  el  agricultor  haya  de  ser 
un  botánico  consumado  ,  capaz  de  manejar  todas  las 
obras  que  se  han  publicado  sobre  ese  ramo  ,  y  deno- 
minar 30©  plantas  distintas  ;  peVo  sí  diré ,  que  debe 
conocer  ,  clasificar  y  describir  los  vegetales  que  ma- 
neja 5  sin  ignorar  tampoco  sus  nombres  científicos  ó  sis- 
temáticos ;  que  debe  también  saber  lo  que  es  vegetal, 
de  qué  partes  consta  ,  cuál  es  su  estructura  ,  que  ór- 
ganos le  constituyen  ,  y  que  destino  tiene  cada  uno; 
cuál  es  el  mecanismo  de  la  vida  ó  vegetación  de  las 
plantas  ;  y  cómo  se  efectúan  las  funciones  de  la  ger- 
minación y  desarrollo  ,  nutrición  y  reproducción.  Estas 
nociones  tan  capitales    nos  conducen  á  considerar ,  quQ 


Ja  naturalezvl  ha  dotado  á  cadíi  plíinta  de  una  facultad 
particular  ,  capaz  de  atraer  y  apropiarse  de  la  tierra 
y, de  la  atmósfera  los  jugos  nutricios  que  le  convienea 
y  necesita  para  su,  alimento  :  así  observamos  que  unas 
prosperan  en  los  lagos  ^'^otras  en  terrenos  ligeros ,  es- 
tas en  los  guijarros  ,  aquellas  en  las  rocas  casi  des- 
nudas,  cuales  en  las  arcillas  comps^ctas  ,  y  cuales  ea 
las  arenas  movedizas  5  aquellos  en  climas  ardientes,' 
éstas  en  los  frios  ,  cual  en  los  valles  y  cual  en  las  al- 
turas ,  &c.-  ;  razones  todas  por  las  que  se  evidencia  que 
el  agricultor  debe  conocer  esta  p:irte  de  la  botánica, 
para  que  según  U  índole  ó  propiedad  particular  de 
c^da  especie  ó  individuo  ,  le  suministre  el  terreno  y 
cultivo  <jue  necesit-a  ,  colocándole  también  en  aquella 
exposición  y  situación  que  le  corresponde  ,  6  bien  apro- 
ximándole lo  mas  posible;  ¿todas  las  referidas  circuns- 
tancias. Con  tales  datos  distribuirá  las  plantas  con  el 
mejor  orden;  y  hecho  cargo  de  que  el  temperamento  del 
clima  influye  en  ellas  prodigiosamente  ,  no  dudará  apli- 
car á  las  que  io  necesiten  el  calor  artificial  de  los  in- 
vernáculos ^  de  las  estufas^  de  las  camas  calientes,  y 
otros  resguardos  artificiales  ó  naturales  ^  para  vencer 
hasta  Crierto  punto  los  obstáculos  que  se  oponen  á  su 
vegetación  5  pero  principalmente  sabrá  hacer  uso  de  to- 
dos y  qada  uno  de  aquellos  vegetales  ,  que  según  las 
circunstancias  e)ípresadas  ,  pueden  rendirle  mayores  pro- 
ductos con  menos  gastos.  En  fin  se  aprovechará  el 
agrónomo  de  los  principios  botánicos  ,  para  distinguir 
la  diferente  estructura  de  las  raices  de  las  plantas  ,  y 
Jas  funciones  á  que  están  destinados  estos  órganos  ;  pues 
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según  estos  conocimientos  ,  y  con  relación  á  su  figura, 
dirección  ,  consistencia  y  duración  ,  determinará  los 
terrenos  que  son  mas  acomodados  á  cada  una  de  ellas, 
señalando  el  orden  con  que  se  pueden  suceder  venta*- 
josamente  en  el  cultivo  ,  sin  esquilmar  6  empobrecer 
el  terreno  ,  para  conseguir  siempre  abundantes  produc- 
tos ,  que  es  el  principal  objeto  de  la  agricultura  ,  y  á 
cuyo  fin  se  dirigen  las  investigaciones  ,  experimentos  y 
estudio  de  los  agrónomos, 

mineralogía^ 

La  mineralogía  ,  esta  parte  interesantísima  Je  la 
historia  natural  ,  que  se  ocupa  principalmcate  en  el 
examen  de  los  fósiles  ,  ó  materias  inorgánicas  que  for- 
man el  globo  de  la  tierra  ,  hace  también  su  papel  en 
los  progresos  de  la  agricultura^  Ella  da  á  conocer  al 
agrónomo  la  calidad  y  condición  del  terrena  que  cuU 
tiva  5  y  del  cual  ha  de  sacar  los  principales  artículos 
para  su  subsistencia  y  demás  usos..  Y  aunque  e&  ver-* 
dad  que  el  labrador  na  debe  ocuparse  del  exániie a  cien- 
tífico de  todos  los  objetos  ,  que  esta  ciencia  descubre  y 
clasifica  ,  también  b  es  que  no  puede  prescindir  de  los 
conocimientos  indispensables  para  determinar  sistemáti- 
camente las  substancias  terreas  ,  que  son  capaces  de 
suministrar  alimenta  á  las  plantas. 

Todos  vemos  que  la  superficie  exterior  de  nuestro 
globo  está  cubierta  ,  en  casi  todos  sus  puntos  ,  de  una 
capa  de  tierra  mas  ó  menos  negruzca  y^  y  de  mas  ó  me-- 
nos  espesor  j   llegando  en  algunos  parages  á  ser  suma- 


mente  áeígada  ,  mientras  que  en  lós  mas  se  encuen- 
tran otra  y  otras  capas  de  diferentes  colores  y  con- 
sistencia ,  las  cuales  colocadas  á  diferentes  profundida- 
des ,  contribuyen  mas  ó  menos  al  éxito  feliz  ó  desgra- 
ciado de  la  vegetación.  La  mineralogía  ,  aplicada  á  la 
agricultura  ,  nos  enseña  sus  diversas  especies  ,  señala  sus 
caracteres  distintivos  ,  y  las  da  á  conocer  con  claridad 
y  sencillez ,  fijando  su  nomenclatura.  El  agricultor  pues 
estudiará  este  ramo  hasta  aquel  puVnto  en  que  pueda 
conocer  por  sí  la  tierra  llamada  vegetal  ó  mantillo  ,  ia 
sílice  ó  arena  ,  la  marga ,  la  arcilla  ,  la  cal  y  el  yeso  ,  ya 
las  encuentre  solas  ,  formando  bancos  ,  capas  ó  lechos, 
ó  ya  se  presenten  mezcladas  en  diferentes  combinacio- 
nes y  pues  según  las  variedades  que  observe  ,  así  deberá 
aplicarles  el  cultivo  que  necesiten  ,  .  y  las  plantas  que 
mejor  puedan  subsistir  en  ellas  ;  sirviéndose  de  estos 
mismos  conocimientos  para  abonarlas  ,  mezclando  las 
unas  con  las  otras ,  á  cuyo  fin  contribuye  no  poco  la 
química  ,  que  nos  enseña  á  analizar  los  diversos  com- 
puestos ,  ó  sea  á  separar  sus  partes  constitutivas  ,  como 
varaos   á  manifestarlo   en  seguida. 

QUÍMICA. 

La  química  es  la  ciencia  que  mas  ha  contribuido  á 
los  progresos  de  la  agricultura  ,  pues  por  su  análisis 
no  solo  se  ponen  de  manifiesto  las  diversas  combina- 
ciones de  las  tierras  y  de  los  abonos  ,  según  queda  in- 
sinuado ,  sino  que  también  por  su  medio  se  han  expli- 
cado las  causas  de   muchos  y  muy   interesantes  fenó- 


menos   de   la  vegetacloa  ,  y  otras  varias  de  que    antes 
solo  se  conocían  los  efectos  :  la   química  en    fin  ha  de- 
mostrado en  estos   últhnos    tiempos    la  acción  admira- 
ble de  los  abonos  fluidos  y  de  los  gases ;   ha  descubierto 
las  varias   substancias  y   principios   útiles  que  se  forman 
en  ios  laboratorios   interiores  de  las  plantas ,    y  ha  pa- 
tentizado de    un   modo    positivo   la   marcha  que  deberá 
seguirse  en   la   elaboración  de  los   vinos  ,   aguardientes 
y  demás    licores  ,    sin  omitir  los   útiles  descubrimientos 
sobre  la   manipulación  de    los   aceites   ,    preparación    y 
aprovechamiento    del  añil    y  demás    féculas   colorantes. 
Y  pues  á  los  descubrimientos  de   la  química  son    debi- 
dos en  gran  parte    los  muchos   y  muy  importantes  ade- 
lantamientos que   ha  tenido   y  debe    tener   aun  la  agri- 
cultura ,    no   puede     menos  el    agrónomo   de    adquirir 
aquellos  conocimientos  de    esta   ciencia   que    dicen    re- 
lación con  los  vegetales  ,  con  el  cultivo  y  con  las  pre- 
paraciones de  sus  plantas  y  manipulación  de  los  caldos. 

zoología. 

La  zoología  suministra  también  al  labrador  varios 
conocimientos,  de  ios  cuales  no  debe  prescindir.  Enca- 
mínase el  estudio  de  esta  parte  de  la  historia  natural 
al  conocimiento  de  los  seres  que  componen  el  reino 
animal  :  y  como  la  principal  riqueza  del  labrador  con- 
siste en  proporcionarse  un  número  suficiente  de  gana- 
dos y  aves  domésticas,  ya  para  ejecutar  las  labores  y 
acarreos,   ya  para  consumir  ciertos  frutos   y   aprovechar 

los  desperdicios  que  una  economía  rural   bien  entendida 
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les  destina,    y   ya  en  fia    para   reunir   la   cantidad  de 
abonos  que   necesita;    de   aquí   es  que  precisamente    ha 
de  estudiar    el  agrónomo  todo  aquello  que  puede  inte- 
resarle  para   conocer  los   caracteres  de  cada  especie   de 
animales,  su   índole   particular  ó  método   de   vida,  las 
enfermedades  mas  comunes  que   padecen,  las  causas  de 
que   proceden,  los   remedios  que  les  convienen,  los  al¡-* 
mentos  que   les   son   mas  propios    y    ventajoíjos ,    y    en 
una  palabra,  cuanto  es   preciso  para  la   crianza,   con- 
servación ,   aumento   y   mejora   de    las    razai»;   y    véase 
aqui   como  habrá  adquirido  el  labrador  los  conocimien- 
tos de   veterinaria   que  le  son    indispensables.    Con  tales 
medios   logrará  siempre   ventajas   de   la   mayor    conside- 
ración, pues   no  solo  sabrá  aprovecharse    de  las    utili- 
dades   que    prestan    á    la    agricultura    y    al    hombre    los 
animales   útiles  y   las  aves   domésticas ,    sino   que   tam- 
bién por  el   conocimiento  que   tiene  de    su    método    de 
vida ,  índole    y  demás  circunstancias ,  estará   en   dispo- 
sición de  perseguir,  y  de  disminuir  el  número  de  los  que 
le    son  dañosos   ó  perjudiciales* 

entomología. 

La  entomología,  tiene  por  objeto  el  conocimiento 
de  los  insectos;  es  una  parte  de  la  zoología,  y  su  es* 
tudio  muy  importante  para  la  agricultura  ,  no  pudien- 
do  menos  de  hacerle  hasta  cierto  punto  todo  agricul- 
tor, pues  contribuye  á  proporcionarle  muchos  auxilios 
económicos  y  m:;dici nales.  Y  si  el  conocimiento  de  las 
;jves   y  animales   útiles  y  perjudiciales  es  de  tanto  in- 
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teres  como  hemos  visto  anteriormente ,  l  cuánto  no  lo 
será  el  de  las  diferentes  tribus  ó  familias  de  insectos, 
que  devoran  las  plantas >  atacan  á  los  animales,  y  per- 
judican de  mil  modos  á  todos  los  seres  organizados? 
Con  efecto,  el  agrónomo  sabio  no  puede  menos  de 
iniciarse  siquiera  en  el  sistema  entomológico ;  y  aun- 
que no  todas  las  familias  y  géneros  de  insectos,  estu- 
diar por  lo  menos  aquellas  especies  que  le  son  útiles, 
igualmente  que  las  perjudiciales,  y  averiguar  cuanta 
conviene  para  conservar  y  multiplicar  Us  primeras, 
destruyendo   y   aniquilando    las    segundas. 

FÍSICA    VEGETAL. 

En  cuanto  al  estudio  de  la  física  vegetal ,  uo  puede 
ser  mas  patente  la  necesidad  que  tiene  el  agrónomo 
de  poseer  á  lo  menos  aquella  psívtc  que  enseña  la  teoría 
de  la  vegetación ,  pues  sin  sü  auxilio  es  imposible 
dar  un  paso  con  seguridad ,  ni  hacer  progresos  en  el 
arte  del  cultivo.  Bien  notorias  son  las  ventajas  que  han 
producido  las  uioesantes  tareas  dé  Grew ,  Malp'ghi, 
Mariott,  Halles,  Bonet,  Guetard ,  Linneo,  Duhamel 
y  otros  físicos ;  y  nadie  puede  negar  cuanto  debe  la 
agricultura  á  los  escritos  de  tinos  sabios  tan  recomen- 
dables ,  y  señaladamente  á  los  de  Duhamel ,  quien  en 
su  física  de  lo3  arboles  ha  dejado  ün  tesoro  de  obser- 
vaciones y  de  luces  las  mas  propias  para  llevar  al  mas 
alto  grado  de  perfección  la  ciencia  agraria.  En  esta 
obra  y  en  algunos  lugares  de  las  demás  del  mismo 
autor  ,   hallará  el  agrónomo  las  bases  fundamentales  de 


su  ciencia ,  y  estoy  por  decir  cuantos  datos  físicos  ne- 
cesita  para   dirigir  con  acierto   sus  operaciones  rurales: 

meteorología. 

La  meteorología  trata  de  la  naturaleza  y  causas  de 
los    meteoros,  ó  lo  que  es   lo   mismo,   de  los  fenóme- 
nos   que  se  observan   en    la   atmósfera ,    y   puede    divi- 
dirse en  tres  puntos  generales:    i.^  el  conocimiento  del 
clima   en  que  se  vive:   2.^  la  determinación  del  influjo 
que   pueden   tener  sobre  los  diferentes  meteoros  las  mo- 
dificaciones  diversas  del    aire,    según  las   llegamos  á  co- 
nocer con  el  auxilio   de    los   instrumentos;  la    de  cual- 
quier otro   cuerpo    que   como   la   luna  pueda   obrar   so- 
bre aquel  fluido;    y  ademas,    si  es    posible,  el  conoci- 
miento de   los    meteoros  que    puedan    seguirse   de    tales 
ó  tales   modificaciones    del  aire,  y  de    tal  ó   tal   situa- 
ción de    algunos  de  los   cuerpos  que  actúan  sobre  nues- 
tro   globo,   &c. :    3.^^  y  último   el   conocimiento,  hasta 
cierto    punto,   de   la   teoría  del  aire,    de  la  de  su  elas- 
ticidad, calor,  presión,  movimiento?,  undulaciones,  &c.  &c. 
El    estudio    pues  de    la    meteorología ,    ó    mas   bien   el 
conocimiento   de   los    grandes    resultados    que  presentan 
ya    las    observaciones    meteorológicas ,    es    indispenísable 
para  progresar   en  el    cultivo  ,    y    para    perfeccionar    la 
agricultura.  Y    aunque  esta   verdad   no    necesita    apoyo, 
recordaré  no  obstante  un    pasage  de  la    diíiertacion  que 
don   José  Mariano  VallejOj   discípulo  de  los  mas  apro- 
▼echados   y   asistentes  á    esta  cátedra,   compuso   y    leyó 
a   presencia   de    S.  A.    R*.  el  serenísimo    señor   infante 
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don  Carlos  María  ,  el  dia  i8  de  Octubre  del  ano 
de  I  Si  5  sobre  el  modo  de  perfeccionar  la  étoaoraía 
rural  por  los  conocimientos  astronómicos  y  físicos,  tanto 
por  lo  que  convienen  sus  expresiones  coa  lo  que  queda 
dicho,  cuanto  por  lo  que  conducen  á  la  ilustración 
de   lo  poco    que    nos   resta   que  añadir. 

Las  ciencias  físicas  dice  ^  tienen  tres  subdivisio- 
nes, que  son :  ciencias  de  observación,  á  que  corres- 
ponde la  historia  natural  y  la  astronomía ;  ciencias 
de  experimentos,  á  que  pertenece  la  física  propiamente 
dicha ,  y  todo  lo  que  se  conoce  ,  verifica  y  determi- 
na por  experimentos ;  y  ciencias  de  relaciones  á  que 
corresponden  las  matemáticas.  Lá  agricultura  depende 
á  un  mismo  tiempo  de  la  observación  ,  de  los  expe- 
rimentos y  del  cálculo;  y  como  sin  agricultura  no 
hay  subsistencia ,  no  puede  haber  población  ni  pue- 
den ser   respetables  los   estados.  - 

GEOGRAFÍA. 

La  geografía  no  interesa  tanto  al  agricultor  por  lo 
^ue  dice  relación  á  la  división  de  los  reynos  y  pro- 
vincias, ni  aun  á  la  del  globo  por  paralelos ,  como 
por  la  distinción  y  clasifícacion  de  los  climas  y  tem- 
peramentos de  cada  región,  coa  arreglo  á;  lo  que  ma- 
nifíestan  las  producciones  naturales  de  los  países  res- 
pectivos.  Este    conocimiento,  harto    sencillo   y  fácil   de 


*     Párrafo  3  ,  páginas  1^4/y   15; 
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adquirir,  porque  se  halla  al  alcance  de  todos,  presenta 
mas  exactitud  para  dirigir  las  operaciones  del  cultivo 
y  para  la  aclimatación  de  los  vegetales  exóticos ,  que 
el  qué  suministra  et  estudio  de  la  geografía  astronó- 
oiica.  Las  diversas  temperaturas  que  se  experimentan  á 
cada  pasó  en  los  territorios  comprendidos  entre  dos  pa- 
ralelos ,  causadas  por  las  diversas  situaciones  de  los 
terrenos  mismos^  por  las  cordilleras  de  montanas,  por 
los  cerros  empinados ^  por  las  colinas,  por  los  mon- 
tes y  arbolados j  por  los  diversos  resguardos ;  y  últi- 
mamente las  que  én  muy  cortas  distancias  se  notan, 
según  la  mayor  ó  menor  altura  á  que  se  hallan  sobre 
el  nivel  del  mar,  hacen  indispensable  este  estudio,  y 
de  ningún  modo  podrá  dispensarse  el  agricultor  de  ad- 
quirir los   conocimientos   que  él   le   suministra. 

GEOMETRÍA. 

Del  mismo  tnodo ,  poco  mas  ó  menos ,  podemos 
pensar  respecto  de  la  geometría,  hidráulica,  maquina- 
ria y  arquitectura  rural.  Estas  diversas  ramificaciones 
de  las  matemáticas  sorl  también  dignas  de  la  conside- 
ración del  agrónomo  >  pues  en  ellas  halla,  con  otros 
mil  medios  de  que  puede  Valerse,  la  práctica  de  las 
operaciones  necesarias:  para  medir  ,  distribuir,  nivelar 
y  arreglar  sus  heredades,  y  cercarlas,  regarlas  y  plan- 
tarlas con  el  mejor  orden :  halla  también  los  medios 
de  usar  con  acierto  y  economía  de  las  máquinas  é  ins- 
trumentos de  labranza;  y  finalmente  ¡deas  justas  sobre 
la  distribución  y  repartimiento  de  los  .edificios  rústicos, 
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según  la  extensión  de  sus  labores,  cria  de  ganados,  &cr.; 

bastando  para  adquirir  dichas  nociones  el  poseer  bien 
la  aritmética,  la  geometría  práctica  y  algunas  ideas  de 
Isí  maquinaria  aplicada   á  la»  artes. 

Últimamente,   de   la  estadística  no  necesita   mas    el 
agrónomo  que  las  noticias  relativas  á    la  población  del 
pais  en  que.  habita,   las    de   los   frutos  que   se    cogen, 
princlpaimenle   los   de  mayor  eoiwunlO'.y  .tnejór    salida, 
y  la  de   las   ventajas,  6  desventajas  que  haya  tenido   la 
agricultura  de   su  pais,   en  el   último  ó  en  los   dos  ul-. 
timos  quinquenios     Con  estos  datos   fácil   será    estable- 
cer  un    sistema    prudente   de   economía  rural,  calculan- 
do anticipadamente  el  modo   de  beneficiar  los  frutos,  y 
llevar  un  estado  de  entradas  y  salidas,  ó  sea   de    gas- 
tos y  productos,  de   suerte   que   á  todas    horas    se  en- 
cuentren   resultados    fijos    de    las    pérdidas  ó   ganancias 
que    haya    tenido    ó    pueda   tener   el   capital    impuesto 
sobre   el   cultivo.    Esta    medida    es    indispensable   en    la 
casa  de  todo    labrador  ;  sin  ella  no  podrá  dar   un  paso 
con  seguridad,   y   con  ella    hará  siempre   el   mejor  uso 
de  las    cosechas,   distribuirá  sus  terrenos    con  el  mejor 
orden,   arreglará   el    sistema  de   labranza   y    ganadería, 
y  calculará  el    numero  de  operarios   que   necesita    pa* 
ra   todo. 

Creo,  señores,  haber  manifestado  en  este  discursa 
el  auxilio  que  las  ciencias  naturales  y  exactas  prestan 
á  la  agricultura,  y  hasta  qué  punto  debe  estudiarlas 
el  agrónomo  para  que  pueda  decir  con  toda  propie- 
dad que  posee  la  ciencia  agraria.  Al  mismo  tiempo  he 
procurado  presentar  algunas   doctrinas  que   pueden  ser- 
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víf   de  guía  al  cultivador,   convenciendo  á  los  preocu- 
pados de  la   necesidad  que   tienen  de  adquirir  estos  co- 
nocíraientos.  Mie   persuado   que    á    vista  de    los  racioci- 
nios en   que  me  fundo ^    de  la   importancia  de  este  es^ 
tudio   y  de    los    bienes  incalculables  que  debe   reportar 
á   todas   las  clases, ^íinto  mayores  cuanto  mas  privile- 
giadas,   no   habrá    necesidad   de    excitar    de    nuevo    el 
celo  de  los  hacendados  y  labradores  pudientes ,  ni  tam- 
poco   el  de  otros  muchos  caballeros   que,    residiendo  en 
diferentes  puntos  de   nuestra  península ,   pueden  contri^ 
buir  con  sus  luces,  con  su  ejemplo  y  con  sus  exortos   á 
que  la  juventud  de  todas  las  clases  concurra  á  e^tas  cáte- 
dras en  que  se  ensena  metódi(í*lmente  la  ciencia  sublime, 
el  arte   benéfico  d^  fomentar  la  agricultura.  Ellos  pue- 
den y  á  ellos  toca  directamente  disponer,  preparar  y  ex- 
citar el    ánimo  de  los  pobres   y  rudos  labradores,   para 
que  reciban  con  la   docilidad    y  con    el   aprecio  que  se 
merecen    las   saludables    doctrinas   que    para   mejorar    el 
cultivo  y   enmendar   sus  prácticas  equivocadas  se  les  co-^ 
munican  en  esta  y  en  laá  demás  cátedras  establecidas  por 
la  munificencia  de  nuestro  amado  Soberano,  por    el  celo 
de  sus  sabios  ministros,  por  el  de  las  sociedades  económi- 
cas y  por  otros  muchos  sabios  y  bien  intencionados   es- 
panoles  que ,  deseosos  del  bien  y  prosperidad  del  estado^ 
trabajan  sin  cesar  á  fin  de  que  nuestra  magnánima  y  he- 
roica  nación  llegue  cuanto  antes  á  aquel  grado  de  con- 
sideración y  de  grandeza  á  que  es  acreedora ,  y  á  que  es 
capaz  de  llegar  por  la  benignidad  de  su  clima,  feracidad 
de  su  -suelo  y  laborioiidad  de  sos  habitantes.  He  dicho. 
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LA    VERDAD    DESNUDA. 

Avisos  dados  al  señor  Rey  don  Fernando  VL  en  1746.   ■* 


SEÑOR. 

I.*'  El  rey  Antígono  ,  aunque  gentil  ,  se  sintió 
tan  agravado  con  el  pesó  de  la  corona  ,  que  ponién- 
*dola  en  el  suelo  exclamó  así :  j  Ah  si  supieran  los 
hombres  lo  que  abruma  ,  qué  pocos  la  levantarianl  No 
la  ambición  ,  no  la  tiranía,  Dios  omnipotente  y  la 
naturaleza  misma  es  quien  ha  ceñido  las  sienes  á 
V.  M.  con  la  de  dos  mundos  ,  que  abrazan  muchos 
reinos  ;  carga  verdaderamente  pesada  ,  y  que  necesita 
de  la  divina  asistencia. 

Esta  primera  causa ,  que  todo  lo  gobierna  ,  ya  quíeíi 
mas  inmediatamente  debe  atribuirse  el  cuidado  de  las 
monarquías ,  es  á  quien  se  ha  de  pedir  disponga  las  se* 
gundas  ,  de  modo  que  se  logren  los  aciertos  ,  y  dé  á 
V.  M.  fuerzas  iguales  á  sus  buenos  deseos.  Estos  solos  no 

^     El  autor   de   ene  papel  era  un   buen  español  ,  que 

trataba  de  inculcar  en  el  espíritu  de  su  Rey  ciertas  ver^ 

dades    importantes    para    la   felicidad    de    sus    subditos. 

Lealtad  ,  patriotismo  ,  franqueza    en  las  ideas  ,  vigor  á 

un  tiempo  y  facilidad  en  el  estilo    hacen   este   escrito  dig-- 

no  de  que  se  lea   con  atención ,  aun  cuando  haya  en  él  una 

exageración  ú  otra  ,  y   de  que   con  este  motivo  se  medite 

sobre  las  causas   de  los  males  de  que  se  vienen  quejando 

hace  tres  siglos  los  mas  zeiosos  patriotas.  N.  de  los  E. 
Tomo  VIIL  5 
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bastan ;  pero  quiere  el  Señor  que  empleemos  medios  na- 
turales ,  cuando  las  cosas  son  asequibles. 

Vf  M,  5  Señor  ,  entra  á  reinar  en  una  monarquía 
tan  enferma  ,  que  le  falta  poco  para  ser  un  cadáver. 
La  mayor  parte  de  este  cuerpo  está  agangrenado  ;  para 
que  no  se  infeste  ,  conviene  cortar  mucho.  La  justicia 
rstá  corrompida.  No  hay  verdad  ;  falta  el  celo  público 
en  los  ministros  ,  y  nada  se  ve  con  abundancia  ea 
ellos  j  sino  la  ambición  ^  el  interés  particular  ^  laso* 
berbia  j  la   profusión  y   la  vanidad* 

No  es  menester  mucha  penetracioa  para  conocer 
la  raizi  de  todos  los  males  de  España  de  veinte  años 
á  esta  parte..  No  hay  que  creer  vulgaridades  ^  Señor*. 
A  los  estrangeros  sol  atribuyen  los  que  padece  el  reinOf, 
y  son  todos  españoles,  los  que  los  haa  causado.  Y.  M, 
njismo  es.  argumento  eficaz,  de  esta  verdad  iacontes- 
table..  Veinte  años,  ha  estado  su  real  cabeza  desposeía 
da  de  la  corona  ,  y  todos  fueroa  españoles.  Io&  que: 
dictaron  esta  injusticia  y  origen,  de  todas,  nuestras  des-^ 
gracias  ^  :  si  este  destrozo  ha  padecido,  ua  árbol  ver-^ 
de  y  robusto  y  elevado  ,  jqué  estrago  no  se  habrá 
hecho  ea  los  pequeños  y  flacos?  Ea  romance  está  la. 
renuncia  que  de  la  corona  hizo  el  difunto  Rey  padreí 
de  V.  M^  (  que  santa  gloria  haya  )  ,  edificanda  al  mun- 
do con  un  tal  egemplo  de  desengaña  i  ea  romanea 
se  leea  ea  ella  las  disposiciones  para  cualesquiera  acoa- 
tecimientos  j    pero  hubo  letrados   que   cóafundiendo.  la. 


*     Alude  y  coma  sei  verá  luego  ^aL  nuevo,  reinado  da 
Felipe  V.  ,  después  da  la  muerte  de  Luis  L  N.  de  los  E^. 
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tferdad  ,  turbaron  su  conciencia  ,  y  le   precisaron  á  que 

reasumiese  la  corona  contra  su  Real  voluntad,  Ni  bastó 
su  constante  resistencia  »  ni  el  dictamen  de  los  que 
con  mas  propiedad  deben  decidir  en  las  leyes  de  lo 
lícito.  Esta  injusticia  y  los  perjuicios  que  ella  ha  oca- 
sionado al  reino  han  sido  un  mal  inmenso;  pero  nada 
es  comparable  con  la  ofensa  de  haber  por  este  medio 
hecho  padecer  tanto  como  sabemos  á  aquella  grande, 
alma  ,  llenando  de  escrúpulos  su  delicada  conciencia. 
A  esta  notoria  injusticia  se  han  ido  sucediendo  las 
demás ,  porque  un  yerro  de  tan  agravantes  circuns- 
tancias precisamente  había  de  ser  eslabón  para  en- 
cadenar otros   muchos. 

Españoles  han  sido  también  los  que  dictaron  el  des- 
trozo de  los  reinos  en  el  valimiento  de  validos  ^  rom-: 
piendo  un  contrato  natural  establecido  con  ellos  en  la 
concesión  de  millones.  Españoles  han  sido  los  que  su- 
girieron el  diez  por  ciento  ^  el  ocho  por  ciento  y  los 
trece  reales  en  la  sal  j  y  el  valimiento  de  la  mitad 
de  sisas  y  arbitrios,  para  llenar  de  oro  y  plata  á  los 
extrangeros  ,  y  enriquecerse  ellos  mismos.  JEspañoleS' 
son  los  que  habiendo  l^echo  presa  del  patrimonio  de 
Jesucristo  ,  tienen  hambrientos  sus  sacerdotes) ^  y  arrui- 
nada la  caridad   en   los  fondos   de    los   hospitales. 

Españoles  son  finalmente  los  que  han  puesto  eri 
las  manos  de  los  extrangeros  el  cuphiUo  con  que  se 
ha  hecho  el  mas  cruel  sacrificio  de  los  vasallos  de 
Vv  M.  Yo  también  soy  español  ,  Señor  ;  pero  la  ver- 
dad y  la  justicia  ni  tienen,  patria  ni  padres.  El  tur- 
co j  el  moro  >  el  herege  y  el  católico  tienen  igual  d^^ 


•  •  • 
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recho  á  exigir  de  estas  dos  virtudes  cuanto  á  cada  uno 
pertenece  ;  tal  debe  ser  la  conducta  del  hombre  coa 
su  prójimo  ,  y  asi  lo  dicta  la  razón  natural.  Ningu-. 
no  mas  amante  de  mi  patria  que  yo  ;  nadie  estima 
y  venera  tanto  á  los  verdaderos  españoles  buenos  y 
virtuosos  ;  á  los  inicuos  y  malos  su  proceder  los  hace 
aborrecibles.  Lo  demás  sería  amar  el  vicio  ,  y  aborre- 
cer   la    virtud. 

Muchos  ministros  tiene  V,  M.  en  sus  reinos  ,  ofi- 
cinas y  tribunales  ,  hábiles  ,  íntegros  ,  desinteresadas  é 
imparciales  j  pero  acompañados  de  otros  ignorantes, 
ambiciosos,  ineptos  ,  vanos  y  soberbios,  cortviene  se— 
parar   del   grano    la  cizaña. 

El  reino  todo  pide  justicia  ;  tiranizados  los  mise- 
rables pueblos  y  vasallos  penetran  el  cielo  con  sus 
quejas, ,  y  enojado  Dios  tiene  levantado  el  brazo  de 
su  justicia   para   descargar  el   azote  de    su    ira. 

Romper  los  contratos  ,  no  guardar  los  pactos  á  los 
reinos  ,  ciudades  y  pueblos  ,  quitar  á  los  sacerdotes 
lo  que  está  destinada  para  que  sirviendo  al  altar  se 
sustenten  ,  son  pecados  muy  parecidos  á  los  que  se 
cometieron  en  la  ciudad  de  Nobé  ,  y  pueblas  de  Ga« 
baon  j  en  aquel U  murieron  los  sacerdotes  á  maaos^ 
de  una  sacrilega  crueldad  j  hoy  perecen  civilmente  ea 
España  á  manos  de   la    necesidad. 

A  los  gabaonitas  na  se  les  guardó  el  pacta  y  pro— 
mesa  que  les  hizo  el  capitán  Josué  :  á  los  reinos  de 
España  se  les  ha  quebrantada  un  pacto  muy  solemne.. 
Aquellos,  fueron  vengados  por  Dios  con  los  severos, 
castigos  que    constan  de    las    sagradas   letras  j   testigos 
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son    ios  montes  de  Gelboé  ,  y  el   reino  todo   de  Is- 
rael afligido  con   la  plaga  de  tres  años  de  hambre  por 
la   omisión   de   David  :  descuidóse  ei»te  Profeta  Rey  en 
satisfacer  á   los   gabaonitas    luego    que   subió  al    trono; 
y    aunque  pudieran  servirle    de  disculpa    las   ocupacio- 
nes y  cuidados    que    consigo    trae    el   principio    de    uii 
reinado  ,  no   fue    bastante  escusa    delante    de    Dios  que 
afligiendo   con  hambre    todo    su    reino    hizo  conocer    á 
David  que  su  omisión    ocasionaba    aquella   plaga.    Cla- 
maban  loii    gabaonitas    al    cielo ,  sin   que    las    promesas 
del   ^anto    Rey    bastasen    á  detener    sus    quejas  j   ofrecía 
recompensarlos    de    otro     modo  ,     por    no    condescender 
con    lo   que  pedían  :  en  fin  ,  aunque  con   dolor  y  sen- 
timiento y    se   vio   obligado  á    entregar     al    mas   infame 
suplicio  siete  príncipes  descendientes  de   Saúl.   Al   punía 
«e  aplacó  el  cielo  ,   y   calmó  en  Israel    la   hambre  ,  tro- 
cándose   en    abundancias    las    esterilidades. 

Antes,  Señor,  que  la  divina  justicia  acuse  en  ^.  M.^ 
alguna  omisión  en  el  castigo  de  culpas  semejante.^  á 
las  de  Nobé  y  Gabaon  ,  antes  que  enojado  Dto^  en- 
víe alguna  plaga  general  á  sus  reinos  ,  conviene  tem-; 
piar  su  enojo^  y  las  exclamaciones  con  que  tantos  en- 
fadados dirijen  al  cielo  sus  quejas,  V.  M.  tiene  en  eL 
ministerio  algunos  sujetos  (  son  pocos  ,  pero  bien 
conocidos)  que  desatentos  á  la  raion  han  niaitnitada 
los  vasallos  de  muchos  modos.  Sea  la  deposiciofi  de 
éstos  la  que  suspenda  amenazas  del  cielo ;  sea  una 
residencia  la  que.  inquiera  y  examine  sm  delitos  ,  y 
sea  la  justicia  de  V,,.M.  la  que  castigando  su  ambición, 
su   soberbia   y  desordenada  codicia    satisfaga  á  todos* 


38 

Nada  cotivíene  tanto  como  arrojar  lejos  de  V.  M. , 
de  sus  oficinas  y  tribunales  ,  ministros  habituados  á  dic« 
tar  injusticias  y  violencias;  ministros  <jue  afectando  servi- 
cios á  la  corona  se  han  hecho  poderosos  y  ricos  ,  destru-» 
yendo  el  reino  y  desollando  los  vasallos  ;  ministros  cuya 
soberbia  abrogándose  la  autoridad  soberana  ,  han  sido 
dueños  de  la  monarquía.  No  se  deje  ya  V.  -M.  ins* 
pirar  de  tales  hombres  ,  resista  con  fortaleza  sus  sujes- 
tiones  para  no  caer  en  alguna   tentación  desordenada. 

Luego  que   David   se  coronó  Rey  de  Israel  mandó 
á  su    capitán  general    Joab  que   alistase  todas   las  per- 
sonas capaces  de   tomar  ^rmas^  queriendo  por  este  me-i 
dio  hacer  ostentación  de  su   poder.  Lo  mismo  fue  ege^^ 
curarse  la  orden  ,  que  conocer   su    culpa  ,-  Horaria     y. 
arrepentirse    de   ella   ;     y    aunque    pudo    su   penitencia 
templar    el     enojo  de    Dios  ,    no   valió   para  evitar   ei 
castigo.    Entre    los   desasosiegos    que    le    ocasionaba    la 
consideración   de   haber    desagradado    á   Dios   se    lialló 
una  mañana  muy  afligido  9  al  tiempo  que  entrando  eii 
su  antecámara     el  profeta   Gaod  ,  embajador    del    cielo, 
pidió    audiencia  ,   y    le   dijo   que   su    pecado   le    habia 
hecho   merecedor    de    una  plaga    para  todo    su    reino; 
que  eligiese  entre    la    peste  ,  la    guerra    ó   la    hambre, 
que  esta   piedad  habian  alcanzado  sus    lágrimas  y  arre-* 
pentimiento.    Na   quiso  el    Rey    David    quedar    exenta 
del  castigo  ,  pues   era    suya    la   culpa.    Poniéndose   en 
las  manos  de  Dios   abrazó  la  peste  ,    y  en  un   solo  dia 
quitó  las    vidas    de    setenta    mil   personas.    Sucesos  se- 
mejantes son  terribles  á  la  memoria. 
.  No  haya  mas  listas  ,  Señor  ,  no    haya  mas  levas^ 
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basta    de    sangre.    Mas   ventajas    sueíé    alcanzar    una 

diestra  prudente  política  que  un  egército  |)oderoso; 
.en  nuestros  tiempos  hemos  visto  conquistarse  ün  grande 
estado  con  un  rasgo  de  pluma.  El  honor  de  la  corona 
y  de  las  armas  juntamente  con  la  piedad  fraternal  dic- 
tan que  no  se  desampare  al  señor  infante  don  Felipe. 
Disposición  hay  en  las  cosas  del  sistema  s¡  se  mane- 
jaren con  buena  política  y  para  que  S.  A.  se  coloque 
¿iguameate  :  los  serenísimos  reyes  de  Portugal  y  Cer- 
deña  tienen  con  V.  M.  estrechos  vínculos  >  enlazados 
tambiea  con  el  cristianísimo  rey  de  Francia  :  si  se  acer- 
tasen á  conciliar  los  intereses  de  esto»  príncipes  con 
ios  de  V.  M.  habrá  poca  que  temer  del  resto  de  la 
Europa.  Ea  todo  caso  la  buena  armonía  con  Portugal 
y  Francia  asegura  la  tranquilidad  y  reposa  de  estos 
rey  nos   de  España.. 

Con  universal  regocijo  se  ha  visto  V.  M.  proclamar 
de  sus  vasallos  con  demostraciones  ,  que  aunque  propias 
del  amor  á  sus  reyes  ,:  han  sida  singulares  respecto  de 
V.  M.  ;  se  presumen  redimidos  de  la  opresión  que  han 
padecido  j  cada  uno  espera  tener  en  V.  M.  un  padre  que 
le  ampare  y  defienda  de  los  poderosos  ,  y  uií  Rey  que  le 
haga  justicia  oyendo  sus  quejas  ^  sin  necesitar  ya' de  ha- 
cer  rendimientos  al  page  qiie  le  facilite  la  entrada  con  su 
amo  ,  rii  de  agasajar  al  portera  para  que  le  abra  la 
mampara  de  la  oficina..  En  las  puertas  de  las  cíuda-^ 
des  se  daban  antiguamente  las  audiencias'  públifcas  para 
•^ue  na  faltase  úl  desvalida  el  media  de  exponer  la 
qiueja  de  su  agravio.. 

No  pretenden  los  vasallas  tanta  incomodidad,  de- 


sean  sí  con  ansia  que  V.  M.    los' oiga  en   su   palacio 
con   toda   comodidad    y    conveniencia. 

El  susurro  de  una  voz  melancólica  que  les  anun-» 
cía  la  privación  de  tan  justo  consuelo  los  asusta.  Ya 
se  dice  que  hay  quien  pretende  turbar  las  bellas  dis- 
posiciones de  V.  M.  disuadiéndole  de  esta  indispensable 
obligación  con  pretexto  de  conservar  la  salud  ,  siendo 
este  el  mas  seguro  medio  de  alcanzar  larga  vida  con 
todas  las  bendiciones  del  cielo  :  ya  se  notan  eficaces 
apresuramientos  ,  alianzas  estrechas  ,  enlaces  extraños^ 
y  bastardas  confederaciones  dirigidas  á  conquistar  la 
voluntad  de  V.  M.  :  ya  se  advierte  una  idea  con  que 
se  pretende  que  V,  M.  ío  ignore  todo  ,  para  que  nada 
pueda  remediar.  No  nos  engañemos  ,  Señor  :  como  los 
demás  descendientes  de  Adán  está  V.  M,  condenado  á 
comer  del  sudor  de  su  rostro.  Querer  disuadirle  de  esta 
verdad  con  lisonjas  y  adulaciones  ,  es  pretender  apar- 
tarle de  un  dogma  católico.  No  hay  otro  modo  de 
merecer  que  trabajando  :  este  es  el  medio  de  reinar 
en  los  corazones  de  ios  vasallos  ,  este  es  el  caminó 
derecho  que  ha  de  guiar  á  V.  M.  para  la  conquista 
de  un  reino  ,  sin  comparación  mas  feliz  que  cuantos 
posee  j  y  así  la  fatiga  ,  Señor  ,  á  estorbar  culpas  ,  á 
saberlo  todo  y    á   remediar  cuanto    se   pueda. 

Cuando  no  hay  ojos  para  mirar  sin  lágrimas  el  in- 
feliz estado  del  reyno,  cuando  si  no  es  de  pedernal 
el  menos  caritativo  cristiano  corazón ,  es  preciso  que 
|e  penetre   el  dolor   y  lástima  de  ver  tanta  pobreza  ^, 


^     iQi^é  dirán  ios  que  citan  todavía  como  una  é^occk 
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se   nom   la  éorte   tan   lucida  que   arguye   la  mayot  o- 

pulencia ;  es  menester  conocer  á  los  grandes  y  seña- 
res para  no  equivocarlos  con  los  particulares  ;  cada 
uno  de  estos  parece  un  duque  en  el  lucimiento  de 
coches,  abundancia  de  muías,  bizarría  de  galas  ,  ricos 
menages ,  mesa  expléndida ,  bajillas  primorosas,  cria- 
dos sin  número ,  fiestas  y  saraos  sin  cuenta ,  y  todo 
sin  razón:  sabemos  que  en  Madrid,  á  excepción  de 
los  señores  grandes,  los  demás  viven  de  entendimien- 
to por  lo  regular ,  quiero  decir ,  que  no  lloviendo 
Dios  sobre   cosa    suya ,  comen  de  sus  apuntamientos  y 


de  singular  prosperidad   el  reinado    del  señor    don  Fer-^ 
nando  VL  ?  Nosotros  sabemos  que  esto  se  escribió   cuando 
subia  al  trono  ^    y  cuando  por    consiguiente  no   se   habian 
tocado  aun  los  beneficios  de  su  reinado  ;  pero  ya  se  habian 
tocado  y  cuando  escribía   su  ministro  de  Estado  Carvajal^ 
cuyo  testamento  político   hemos  publicado  ,  y  cuando   es-- 
cribió    su  ministro   de    guerra  y  marina  don  José  Cam^ 
pillo    y   Cosío  ^    que  como   su    colega  Carvajal    deploraba 
amarguísimamente  el   infeliz    estado    de    su    patria.    En 
nuestro  periódico   se   irán  publicando   sucesivamente  que-^ 
jas  de  la  misma  especie,   que   desde    el  tiempo   de  Fer- 
nando  VL   suben    por    espacio    de   seis    ú    siete  reinados 
hasta   los   tiempos   de  Carlos   I.  De   antes   de  esta  .  época 
no    hay   que   hablar ,    pues    los   preámbulos    de    nuestras 
leyes  dan  una   idea   completa  del  estado  de  nuestro  pais. 
Hechos    de    esta   especie ,    recogidos  con   cuidado ,   servi- 
rían para  escribir  una  buena  historia  de  España.  N.  d.  1.  E. 
Tomo  VIH.  6 
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sueldos :  también  es  cierto  que  aun  pagados  estos  ía- 
tegramente  y  con  puntualidad ,  no  dejan  lugar  á  se- 
mejantes dispendios  y  proCusionesj  con  que  sin  teme- 
ridad se  puede  juzgar  que  hay  poca  pureza  en  las 
manos  y  mucha  inmundicia  en  las  conciencias.  Este 
desorden  ,  con  que  nadie  quiere  contenerse  dentro  de 
la  condición  en  que  Dios  le  hizo  nacer  ,  desconcierta 
notablemente  la  rectitud,  con  que  cada  uno  en  su  em- 
pleo debe  administrar  la  justicia  con  indiferencia*  ¿Qué 
imparcialidad  se  puede  esperar  de  ministros  que  se  de- 
j^n  4'egalar  con  abundancia,  anticipación  y  frecuen- 
cia? Ett  la  corte  hay'  hombres  doctos  y  celosos  del 
bien  público  que  pueden  dictar  á  V.  M.  prudentes 
cristianos,  consejos  para  evitar  estos  y  los  demás  des- 
órdenes :  sobre  todo  V.  M  puede  hacer  mas  fruta 
que  muchos  predicadores  misioneros,  porque  su  ejem- 
plo será  una  viva  eficaz  doctrina  que  en  todos  se  im- 
primirá: nadie  dejará  ya  de  ser  devoto  viendo  á  V.  IM. 
tan  religioso;  ninguno  será  profuso  advirtiendo  su  mode- 
ración: si  al  finalizarse  los  lutos  vieren  los  vasallos  en  V.  M. 
un  vestido  llano  de  paño  ó  de  seda  de  las  fábricas 
del  reyno ,  sin  pracmáticas  ni  decretos  se  desterrarán 
los   tisúes   y    los  galones  de   plata   y  oro.   ^ 

Señor ,  V.  M.  puede  hacer  todo  el  bien  con  solo 
quererlo. 

Victoria  y   Octubre    24  de  1746. 


^     Si   hubiese  siempre  quien  aconsejase   asi  á  los  R^- 
yes ,  ¡  qué  felices  serian  los  pueblos  í  N.  de  los  E. 
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Discurso   pronunciado  en  la  apertura  del  curso  pú^ 

blieo   de  agricultura    del  Real  jardín    botánico    de 

Madrid  el  dia  21   de  Fehréto  de  18 Í8,  por 

don  Antonio  Sándalio  de  Arias. 


Sen  ores: 

Reunidos  por  cuarta  vez  eii  este  asilo  pacífico, 
con  el  noble  objeto  de  disipar  las  densas  tinieblas  que 
en  materia  de  labranza  y  cria  de  ganados  ofusca  casi 
generalmente  nuestros  entendiiílieiltos  ^  y  de  descubrir 
por  cuantos  tiiedios  sea  posible  las  verdades  fundamen- 
tales y  sublimes  que  elevan  eri  el  dia  la  ciencia  de 
la  agricultura  al  mas  alto  grado  de  esplendor  y  gran- 
deza ,  es  precisó  olvidarnos  de  todo  cuanto  no  tenga 
una  relación  inmediata  con  esta  sublime  é  interesantí- 
sima empresa.  Nuestro  honor,  ílusti'enlente  comprome- 
tido ,  exige  para  sü  desempeño  el  recogimiento  de 
nuestro  espíritu  y  el  empleo  vigoroso  de  nuej>tras  fa- 
cultades físicas  é  intelectuales,  á  fin  de  que  no  per-* 
diendo  momento,  ni  pérdorlatido  medio  alguno,  poda- 
mos llegar   al  dichoso    fin  qiié    ños   hemos    propuesto. 

Nunca  descoilocí  la  gravedad  é  importancia  del 
encargo  que  la  superioridad  ha  tenido  á  bien  con-»- 
fiarme;  pero  jamas  he  sentido  tan  de  lleno  su  peso, 
como  en  este  momento  en  que  me  veo  al  frente  de 
can  respetable   auditorio.   £a  este   mismo   instante  ^   en 
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que    fijo    la    vista    sobre   un    número    tan    escogld  >   de 

alumnos  y  aficionados  ,  me  parece  que  oigo  resonar'' 
sobre  mí  sus  votos ,  los  del  gobierno  ,  de  la  patria  y 
de  los  españoles  toios ,  los  cuales ,  recordándome  mis 
deberes  ,  me  demandan  una  eterna  responsabilidad  de 
sus  ideas  económicas  y  de  las  operaciones  rurales;  y 
mi  alma,  al  paso  que  se  deja  penetrar  dulcemente  de 
sensaciones  tan  gratas,  se  entristece  y  acobarda  á 
vista  del  campo  inmenso  de  la  ciencia  por  donde  ha 
de  discurrir,  y  en  cuyos  principios,  máximas  y  axio- 
mas debo  iniciar  a  mis  oyentes.  ¡Tan  importante  y 
sagrada  es  ,  señores  ,  la  obligación  en  que  me  veo  consti* 
tuido!  Mas  por  ella  deberán  todos  calcular  la  exten- 
sión y  nobleza  de  la  que  á  cada  uno  de  los  que  se 
dedican    á    este    estudio   le   compete   ó    corresponde. 

Poco  mas  de  seis  meses  es  el  tiempo  dado  para 
la  esg^icacion  del  curso  y  enseñanza  de  la  agricultura; 
y  este  período  ^  demasiado  corto ,  si  le  comparamos 
con  el  cumulo  de  sublimes  verdades  que  constituyen 
la  ciencia,  me  obliga  á  volar,  por  decirlo  a»¡  ,  al 
través  de  aquellas  cuestiones  frivolas,  que  robando  el 
tiempo  y  los  talentos,  nada  dejan  al  fin  sino  vani- 
dad, charlatanismo  y  un  saber  falso,  para  ocuparnos 
únicamente  en  el  examen  de  los  mejores  y  mas  úti- 
les  principios. 

La  agricuhura,  aquella  sublime  ocupación  que  for- 
ma al  verdadero  ciudadano  ,  cria  al  robusto  guerrero, 
le  une  estrechamente  á  la  patria  ,  y  proporciona  la 
felicidad  del  pais  que  tiene  la  dicha  de  conocerla; 
la   agricultura  ( deidad    á    cuya   presencia    desaparecen 
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todas   las  demás)   reconocida  y    respetada  de    los  poli- 

ticos  y  sabios,  por  maestra  de  puras  é  inocentes  cos- 
tumbres, escuela  de  paciencia  y  fatiga,  taller  de  sa- 
lud y  alegría ,  y  conductora  segura  de  las  ciencias, 
artes  y  prosperidad  pública.  .  .  ¡  He  aqui  el  objeto  que 
debe    llamar    todas   vuestras    atenciones! 

Mi  discurso  se  dirigirá  á  manifestar:  i.o  que  la 
estimación,  en  que  tuvieron  á  la  agricultura  los  no- 
bies  y  sabios  de  Ja  antigüedad  fue  el  motivo  de  ha- 
ber llegado  al  gr¿ido  de  esplendor  con  que  brilló  ge- 
neralmente por  muchos  años:  2.^  que  por  haber  aban- 
donado e^tos  medios  sencillos  las  naciones  modernas, 
se  vieron  sumergidas  par  algún  tiempo  en  la  deca- 
dencia y  abatimiento,  hasta  que  abriendo  los  ojos,  y 
conociendo  sus  verdaderos  intereses  ,  honraron  la  pro- 
fesión que  las  ha  enriquecido:  3.^  y  último,  que  no 
puede  dijjar  de  restablecerse  en  España  y  aspirar  á  su 
mayor  auge ,  por  la  justa  y  decidida  aficiom  que  le 
manifiestan  los  hombres  mas  poderosos  é  ¡lustrados;  por 
el  sistema  que  va  adoptando  en  su  favor  nuestro  sa- 
bio gobierno;  y  por  la  protección  decidida  que,  por 
un  efecto  de  sus  paternales  inclinaciones,  dispensa  el 
soberano    á  los   agentes   del  cultivó. 


Sí  nos  tomamos  la  pena  de  registrar  algunas  pá- 
ginas de  los  innumerables  volúmenes  que  trasmiten  á 
la  posteridad  los.  hechos  de  las  antiguas  naciones ,  ha- 
llaremos que  los  príncipes  sabios  que  las  regían  y  go- 
bernaban  no    cesaron    jamas  de  conceder    privilegios    y 
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promulgar   leyes  j   dirigidas   á  lá   lliayótr   prosperidad  de 
la   agricultura  de  sus    respectivos    dominios. 

Los  asirlos  y  persas,  slÍ  pasó  que  dispensaban  las 
oíayores  honras  y  los  píemios  inaíi  considerables  á  los 
sátrapas,  bajo  cuyo  gobierno  prosperaba  el  cultivó  de 
los  campos  ^  thirabaa  cóñ  indignación  y  castigaban  con 
severidad  á  aquellos  quéj  j^oi^  üil  efecto  de  íiegligen- 
cia,  descuidaban  él  fomento  y  prosperidad  de  la  agri- 
cultura. La  acción  mas  grata  á  la  divinidad  ^  que  se- 
ñalaban los  dognias  religiosos  dé  íos  magos  de  Persia^ 
consistía  eñ  dar  üil  hijo  á  U  patria,  cultivai:  un  cam- 
po y   platitar  üfci  árbot* 

Y  siendo  ésto  cierto^  éomo  parece  que  lo  es  por 
el  testimonio  de  graves  autores >  ¿cuánto  no  debería 
contribuir  al  explendor  y  gloria  de  la  agricultura  de 
aquellos  países  la  soleniné  fiesta  que  celebraban  los  per- 
sas bajo  el  nombre  de  Current  tus  ^  etl  cuyo  día  toda 
la  grandeza  y  magestad  ÁqÍ  trono  sé  dedicaba  exclu- 
sivamente á  honrar  á  los  labradores?  Sentados  en  una 
misma  mesa  y  con  igual  dignidad  el  rustico  labra- 
dor ,  el  sátrapa  poderoso  y  el  monarca  del  imperio 
persiano ,  formaban  todos  una  gran  familia,  y  el  a- 
grónomo  gozaba  el  honor  debido  á  sus  interesantes 
y  penosas  fatigas. 

Ciro ,  uno  de  sus  mas  poderosos  Reyes  ,  fundaba 
todas,  sus  delicias  y  recreos  en  emplear  su  hermosí- 
sima persona  en  el  cultivo  de  la  tierra.  '^Este  jardin 
(decíate  Lisandro  Lacedamonio ),  queu  tú  mismo  coa» 
fíesas  hallarse  bien  labrado ,  cuidado  y  dispuesto  coa 
orden   y  elegancia,  es  obra  de  mis  manos;  su  cultivOf 
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arreglo  y  dirección,  todo  está  ejecutado   por  mí."  Ja- 
mas desluiiibraron   á  tan  prudente   monarca  la   purpura, 
el    brillo  ni  las  riquezas  del  trono;  siempre   conoció  que 
el    verdadero  poder    y   la    grandeza   mas   indestructible 
dimanaban  de  las  inocentes  delicias  del   campo. 

La  nunca  bien  ponderada  fertilidad  y  abundancia 
que  disfrutó  el  Egipto  fue  debida  al  respeto  y  vene- 
ración con  que  todos  sus  naturales  miraban  la  agri- 
cultura. Ella  era  el  objeto  principal  y  el  verdadero 
término  adonde  se  encaminaban  las  miras  políticas  del 
gobierno,  como  lo  prueba  (entre  otras  muchas  cosas) 
aquella  gran  columna  que,  colocada  enmedío  del  Nilo 
por  orden  del  Rey  Menfis ,  servia  para  graduar  la  ele- 
vación de  las  aguas,  y  predecir  la  abundancia  ó  es- 
terilidad de  las  cosechas»  Sabian  los  egipcios  que  cuan- 
do el  agua  llegaba  á  la  altura  de  diez  y  seis  codos 
en  la  columna,  eran  los  frutos  seguros  y  abundantes; 
mas  cuando  no  alcanzaba  á  esta  medida,  ó  excedía  de 
ella,  pronosticaba  anticipadamente  la  esterilidad.  Para 
evitar  el  exceso  y  remediar  el  defecto  que  señala- 
ban los  diferentes  grados  marcados  en  aquel  termó- 
metro admirable,  fue  construido  el  Lago  Merisy  cuya 
obra  ,  aun  mas  grandiosa  que  la  de  hs  soberbias  pi* 
rámides ,  obeliscos ,  templos  ,  palacios  y  demás  ador- 
nos que  dejó  para  asombro  de  la  posteridad  aque- 
lla sabia  nación,  ocupaba,  según  Herodoto,  una  ex- 
tensión de  3600  estados  (120  leguas  castellanas);  en 
él  se  templaban  ó  disminuían  las  avenidas  del  Nilo, 
cuando  se  temia  que  sus  debordaciones  podian  perju- 
dicar á  los    campos;  y  si   por  el   contrario   escaseaban 
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Jas  corrientes,  de  modo  que  no  alcanzaban  á  la  medida 
que  en  la  columna  indicaba  la  fertilidad  ,  este  lago 
suministraba  su  caudaloso  depósito^  y  remediaba  en- 
teramente la  escasez.  No  es  pues  de  estranar,  á  vista 
de  tanto  celo,  que  las  costumbres  publicas  y  el  culto 
religioso  de  aquellos  paises  entrasen  también  á  la  parte 
con  los  reyes,  declarándose  abiertamente  en  favor  de 
!a  agricultura.  Penetrada  el  pueblo  del  respeto  que 
se  la  debe,  asi  por  sus  ventajas  como  poí:  las  feli- 
cidades que  proporciona  al  género  humano ,  llegó  al 
extremo  de  tributar  adoraciones  hasta  á  los  irraciona- 
les, que  sirviéndola  cooperaban  con  el  hombre  á  su 
mayor  aumento  y  prosperidad.  El  buei  Apis  fue  ve- 
nerado entre  los  egipcios  por  el  primero  de  sus  dio- 
ses,  sin  duda  para  manifestar  que  ,  siendo  este  ani-^ 
mal  el  que  sobrelleva  el  mayor  peso  de  la  agricultu- 
ra, y  el  que  mas  economiza  los  sudores  del  labrador^ 
debía  ser  altamente  considerado  ;  y  de  aqui  acaso  pro- 
vendría aquella  terrible  ley,  que  entre  los  antiguos  con- 
denaba á  muerte  al  matador  de  una  res  vacuna. 

(  Se  concluirá. ) 


Con  este  nunt.  43  empieza  la  suscripción  al  octavo  tomo 
de  este  Periódico.  Se  suscribe  en  Madrid  en  la  librería  de  Peréz^ 
calle  de  Carretas  ^  en  Cádiz  en  la  de  Ortal  y  Compañía  j  en  Vitoria 
en  la  de  Barrio.,  en  Sevilla  en  la  de  Berard-^  en  Barcelona  en  la  de 
Brusí:,  en  lá  Coi-uña  eri  la  de  Carclesa-^  en  Granada  en  la  de  Mar- 
tínez ^guilar-y  enValladolid  en  la  de  Santander-^  en  Antequera  en 
la  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios:,  en  Pamplona  en  la  de  Longás:, 
en  Zaragoza  en  la  de  Monge-^  en  Valencia  en  la  de  Don  Justo 
Pastor  Fustér-^  en  París  en  la  de  los  señores  Rey  y  Gravier,  y 
los  números  sueltos  se  haliaráii  también  de  venta  en  Madrid,  á  4  rea- 
les, en  la  referida  librería  de  Pérez ¡  en  la  de  ^¿//íJ  plazuela  de  san- 
to Domingo,  de  ¡^izcayno  'calle  de  la  Concepción  Gerónima,  y  en 
la  de  la  wv^áíkát  Sánchez  calle  de  Toledo» 


7  de  Junio  de  1 8 1 9*  r  > 

NúM.^    44. 


CONTIWITACIOM 
del  Almacén  de  frutos  literarios^ 

O 

Semanario  de  Obras  inéditas. 


Conclusión  del  articulo  inserto  éti  el  numere  'anterior. 

La  misma  historia  nos  manifiesta  clara  y  distinta- 
tnente  que  tii  Siracüsa  hubiera  ostentado  lá  magciificen- 
cia  de  tan  suntuosos  edificios  ,  sosteniendo  al  niismó 
tiempo  sus  escuadras  y  numerosos  ejércitos  ,  ni  Hie-- 
ron  11.  hubiera  socorrido  á  Roma  derrotada  junto  al 
lago  Trasimeno  con  326  libras  de  oro,  joaS  fane- 
gas de  trigo  y  200©  de  cebada;  ni  se  hubiera  atrevi- 
do á  regalar  á  Ptolomeo  la  magnífica  galera  que  cons- 
truyo Arquimedes ,  cargada  con  6o2>  toneles  de  trigo 
y  otros  víveres  y  equipages ,  si  no  fuese  porque  el 
suelo  de  Sicilia,  correspondiendo  á  los  afanes  de  sus 
distinguidos  é  industriosos  labradores  ,  se  colmaba  de 
frutos,  y  aumentaba  extraordinariamente  la  riqueza  in- 
dividual y  la  del  estado.^ 

Tomo  VllL  7 
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S¡  el  hambre  devoradora  y  cruel  consumé  y  ani- 
quila los  pueblos  de  Grecia,  por  un  efecto  de  la  ig- 
norancia en  que  se  hallaban  sus  naturales ,  pues  care- 
cían absolutamente  de  los  buenos  principios  agronómi- 
cos, la  llegada  de  Eretheo  al  Asia,  y  las  utilidades 
que  experimentan  de  resultas  del  método  de  cultivo 
que  él  les  enseña  ,  son  suficientes  motivos  para  que 
lodo  se  remedie  ,  y  para  que  en  vista  de  tan  señala- 
dos beneficios  le  elijan  por  su  Rey  y  soberano.  Desde 
aquel  feliz  momento  puede  decirse  que  los  griegos ,  ha- 
ciéndose labradores,  se  hicieron  también  comerciantes, 
ricos  y  poderosos  j  preparándose  aquel  afortunado  suelo 
para  ser,  como  lo.fjyie  después,  el  pacífico  alvergue 
donde  reposaron  con  gusto ,  y  crecieron  agigantadamen* 
te   las   ciencias  y  las  artes. 

Este  ejemplo,  que  desde  su  origen  tuvo  á  la  vista 
la  opulenta  Roma ,  la  obligó  á  dirigir  hacia  la  agri- 
cultura todas  sus  atenciones  y  cuidados.  La  institución 
de  los  sacerdotes  arvales,  destinados  únicamente  á  im- 
plorar la  fertilidad  de  los  campos;  el  gravar  en  sus 
monedas  un  buei  ó  un  macho  cabrío ,  como  emblema 
de  la  agricultura  ;  y  el  prohibir  que  esta  noble  pro- 
fesión se  ejerciese  por  esclavos  ó  forasteros,  como  su- 
cedía con  los  demás  oficios ,  ¿  qué  otra  cosa  quiere 
decir  sino  que,  á  la  par  del  interés  que  reportaba  á 
aquella  república  naciente,  se  esmeraba  su  gefe  en  hon- 
rarla y  en  protegerla  ?  La  misma  Roma  ya  engran- 
decida ,  y  cuando  contaba  casi  tantos  héroes  como  hom- 
bres, tuvo  cuidado  de  mantener  la  agricultura  en  las 
manos  de  sus  mas   ilustres  ciudadanos ,   y   vio  constan- 


teniente  que   cíe   una  pobre  cabana   saltan  los  conquisa 
tadores  del    mundo   y     los    magistrados    mas    celosos    y 
prudentes.   El  sabio    Ñuma  ^    Anco-Maroio  ,   Cincinato, 
Fabricio    y    Otros    muchos    pueden    servir    de   ejemplo: 
no  parece  sino   que   el  arado  era  entre    los  romanos  el 
símbolo   del   cetro ,  y  que   los  que  le  manejaban   eran 
los    únicos    capaces   de   tomar  á   su   cargo    la    libertad 
de   su  patria  y  el  gobierno  de   todos   los  pueblos.  Bajo 
este  sistema  llegó  Roma  á   tan  alto  grado  de  esplen- 
dor  y  de   gloria ;   y  si  ase  Vio   dominadora  de  las  na* 
ciones   y    señora   de    las    gentes ,    fue    debido   al    gran 
cuidado   que  tuvo  del   fomento  de   la  agricultura.    L« 
vigilancia    del   censor    sobre  el  cultivo   de   las   tierras^ 
y  el  honor  con   que    supo  premiar  y   distinguir  á   los 
labradores  ^  coronaron    su    obra  f    y    correspondieron  á 
sus  deseos. 

I Y  qué  dlretnós  de  la  particular  distinción  con  que 
fue  tratada  la  agricultura  por  los  israelitas?  Compro- 
bada está  que  aquel  pueblo  ^  regido  y  gobernado  por 
la  infinita  sabiduría  de  Dios  ^  encuentra  sus  héroes^ 
sus  profetas  y  su  reyes  afanados  eií  el  agradable  ejer- 
cicio de  cultivar  las  tierras.  Gedeon  ^  £UseO|  Saúl,  Da- 
vid ,  todas  las  familias  de  la  tribu  de  judá  y  de  Ben- 
jamiñ^  y  cuantos  hombres  grandes  etl  todo  sentido  tuvo 
la  Palestina)  miraron  con  tal  carino  la  agricultura,  que 
ellos  mismos  araban  los  campos  y  guardaban  sus  ga- 
nados. 

Mas  Eto  se  limitó  i  solo  el  poder  y  grandeza  de 
los  nobles  y  reyes  de  la  antigüedad  el  conocimiento 
de  U  importancia  del  cultivo  y   el  cuidado  de  su  fo- 
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hiento.  Los  sabios ,  estos  hombres  superiores  al  común 

de    las  gentes,    reconocen   por    uno   de    sus    deberes    el 
dedicar  sus  luces  á  la  agricultura  ,  constituyéndola  y  ha- 
ciéndola   el   primer   objeto    de  sus  tareas.   Afanados  to- 
dos  ellos  en   buscar  medios  seguros  de   mejorar  la  ca- 
lidad de    la   tierra,    simplificar    las    operaciones  rurales 
y    adelantar  el   cultivo,   cuidaban   de  publicar    sus  des- 
cubrimientos    y    sus    observaciones.    De    aquí    nació    la 
multitud    de   escritos    antiguos ,  cuya    doctrina    sobresa- 
liente  se    hace   respetar  en   el    dia,    á    pesar    de    tantos 
y    tan    importantes    adelantantamientos  *como     se    han 
obtenido  posteriormente.  Hieron  ,  Rey  de  Siracusa,  A- 
talo    ó  Filometor,  Rey  de  Pergamoj  Archelao,  de  Ca- 
padocia ,    Platón  ,  Jenofonte ,  Aristóteles  ,  Magon  ,  Var- 
ron-,  Catón,  Plinio  ,.  Columela  ,    Julio   Higinjo,    y    los; 
poetas   Homero,    Hesiodo,   Virgilio   y   otros    dieron    al 
publico  obras  inmortales  en  materia  de  agricultura.  Var- 
ron    solo  cita  en   sus    obras  mas  de  cincuenta  escrito- 
res   de    re-^rústica  entre    los  griegos ;    y    seria    intermi- 
nable  este  discurso   si    yo    me    empeñase   en   enumerar 
todos  aquellos  de    que  tenemos    noticia. 
•     A    vista    pues    del  afanoso    esmero  que    tenían    los 
reyes,    los    nobles  j    los    poderosos    y    los    sabios   de   la 
antigüedad   en   el  ejercicio   de  la  agricultura,  y  en  fa- 
cüirar   los  medios  de  mejorarla,   no  deberemos  estrafiar' 
el    estado   de    prosperidad    y    grandeza    á    que    la  ele- 
varoa    sus    cuidados    y     protección  ,     ni    menos    el .  que 
durante    el    curso-  de   tantos    siglos,  derramase  por    to- 
das partes    la    fertilidad  y'  la   abundancia. , Lo  qu^^debe 
causarnos  la<  mayor  ádmiP4.c.¡pn  y  asombro. .  es   la  .  de- 
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cadencia   y   abatimiento,   en   que  fue   sumergida  en   los 

siglos  posteriores.  Adoptado  casi  generalmente  un  sis- 
tema contrario ,  solo  se  pensaba  en  sobrecargarla  de 
tributos  5  ponerla  trabas ,  y  dejar  á  sus  agentes  ea 
la  mayor  miseria  y  desalienta.  Estos  males  ,  experí-» 
mentados  por  todas  las  naciones ,  fueron  tanto  mas 
horrorosos  y  duraderos  ,  cuanto  menos  favorecia  el 
clima  y  el  terreno  de  cadapais:  su  enorme  deformi» 
dad,  y  las  calamidades  públicas  que  á  cada  paso  les 
afligian,  llamaron  la  atención  de  los  gobiernos  y  de» 
los  habitantes  ,  los  cuales  ,  hallando  consignado  en 
cada  página  de  la  historia  y  en  las  obras  agronómi- 
cas de  la  antigüed-íid,  el  remedio  de  tantos  males,  y 
las  buenas  máximas  que  debieron  haber  seguido ,  no, 
tardaron  en  adoptarlas  y  ponerlas  en  ejecución.  Los 
mismos  gobiernos  ,  al  paso  que  mejoraban  su  legisla- 
ción y  adquirían  nociones  económico-políticas  mas  exac- 
tas ,  se  esmeraban  en  fomentar  el  cultivo ,  deshacer 
las  trabas  que  impedian  los  progresos  de  la  agricul- 
tura, y  en  premiar  con  prodigalidad  á  los  labrado- 
res mas  sobrecalientes,  6  á  los  que  enseñaban  ,  inven- 
taban ó  mejoraban  xrualquiera  cosa  que  pudiese  te- 
ner relación  con  la  labranza  y  cria  de  ganados.  De 
aqui  Q9  que  viéndose  honrada  y  protejida,  cual  cor- 
responde ,  esta  interesante  profesión,  no  faltaron  no-^^ 
bles  que  la  ejercieron,  poderosos  qye  la  auxiliaron,  y 
sabios  que  la  enseñaron.  La  Alemania,  la  Suiza,  hi 
Holanda,  la  Inglaterra,  la  Francia,  la  Italia  y  laí 
Rusia  no  deben  á  otro  agente  la  prosperidad  que  go-. 
zan  en  el  dia,    sino  al  agrande   incremento  que  por  ta-* 
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les   medios  ha   tenido  modernamente  su  agricultura. 

Y  pues  hemos  visto  que  la  estimación  y  aprecia 
en  que  tuvieron  á  la  agricultura  los  nobles ,  los  po« 
derosos  y  los  sabios  de  la  antigüedad ,  fue  el  moti- 
vo de  que  llegase  á  un  grado  tan  Opulento  y  dichoso; 
y  que  el  descuido  6  abandono  Cón  que  por  una  fa- 
talidad  de  las  vicisitudes  humanas  ^  se  miró  después 
esta  interesante  profesión  ^  trajo  tan  funestas  conse- 
cuencias, remediadas  erl  parte  por  muchas  de  las  na- 
ciones de  Europa,  que  es  Ío  que  ofrecí  eil  los  dos 
primeros  puntos  ^  pasemos  en  seguida  á  manifestar  que 
^i  en  los  tiempos  medios  floreció  gradualmente  la  a- 
gricultura  española,  seguñ  las  Varias  alternativas  de  paz 
7  de  guerra ,  nó  puede  menos  de  restablecerse  en  el 
dia  y  aspirar  á  sü  mayor  auge,  poi:  la  justa  y  de« 
cidida  afición  qué  la  manifiestan  los  hombres  mas  po- 
derosos é  ¡lustrados;  pot  ^1  sistema  que  Va  adoptan- 
do en  su  favor  nuestro  sabio  gobierno  y  y  por  la  pro- 
tección decidida  que  poi^  ün  efecto  de  sus  paternales 
inclinaciones  dispensa  el  soberano  á  los  agentes  del 
cultivo  ,  que  es  el 

Punto    tercero. 

La  guerra,  ese  monstruo  que  no  se  contenta  cotí 
destruir  las  generaciones  presentes  ^  sino  que  estiende 
su  furor  á  las  venideras,  agotando  siempre  los  co- 
piosos manantiales  de  las  subsistencias,  ha  sido  algu- 
na vez  la  causa  de  que  pasada,  la  borrasca  haya  ade-^ 
lantado  la  agricultura  mas  que  si  hubiera  gozado  cons- 
tantemente del   beneficio  de  la  paz   y  tranquilidad.  La 
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prueba    de  esta   proposición ,   k\  parecer  contradictoria, 

la  tenemos  entre  nosotros  mismos.  Los  altivos  roma- 
nos, cuyas  huestes  corrieron  de  una  parte  á  otra,  y 
llegaron  por  ,fin  á  sujetar  la  España,  trajearon  envuel- 
xos  entre  los  males  de  la  guerra  los  conocimientos,  las 
prácticas  y  los  instrumentos  de  agricultura,  que  las 
conquistas,  el  trato  con  diversas  naciones  y  el  lujo 
les  habian  dado  á  conocer.  Es  cierto  que  no  gozaron 
ni  pudieron  gozar  los  españoles  de  estos  mismos  be- 
nefícios  durante  las  tribulaciones  y  calamidades  que  por 
espacio  de  doscientos  años  les  afligieron  j  pero  resta- 
blecida la  paz  en  tiempo  de  Augusto  ,  desenrolló  la 
agricultura  una  parte  de  su  poder  y  grandeza ,  y  el 
cultivo  de  los  campos  se  perfeccionó  mucho  en  fuerza 
del  progreso  que  hicieron  las  luces;  y  aunque  no  pudo 
desplegar  todo  su  poder,  ni  amanecer  el  dia  de  su 
gloria  con  el  esplendor  que  debia  ,  porque  bajo  el 
sistema  de  gobierno  que  adoptaron  aquellos  conquis- 
tadores, se  hallaba  aun  harto  desfavorecida,  como  nos 
lo  refiere  Columela,  aquellos  pocos  rasgos  de  prospe- 
ridad adquirida  (tales  cuales  eran)  fueron  bastantemen- 
te poderosos  para  hacerla  sobrevivir  á  los  desastres  de 
la  época  de  los  visogodos  ,  época  la  mas  triste  para 
la  agricultura  española  de  cuantas  puedan  citarse.  Es- 
tos bárbaros  abandonaron  el  cultivo  á  los  esclavos,  y 
antepusieron  siempre  la  cria  de  ganados  á  toda  otra 
industria,  de  donde  resultó  una  agricultura  lánguida 
y  decadente. 

Los  moros  por  el    contrario ,   enmedio   del   despo- 
tismp  atroz   de  su  gobierno,  de  lo  excesivo  de  sus  con-* 
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tribucíónes  y  de  las  continuas  güeiTas  que  los  aglta- 
rort  )  establecieron  la  agricultura  nabatea ,  trajerotí  y 
aclimataron  muchas  plantas  exóticas,  y  enseñaron  su 
cultivo;  en  fin,  dejaron  enmedio  de  las  tristes  seña- 
les de  su  dominación  muchos  y  muy  buenos  conoció 
mientos  agronómicos,  que  esparcidos  y  generalizados  re- 
cibieron después  grandes  mejoras  por  nosotros  mismos. 
Herrera,  Arrieta,  Leruela,  Gutiérrez  y  algunos  otros 
autores  del  siglo  XVI.  y  principios  del  XVII.  dan  testi- 
monio  de  esta  verdad. 

Últimamente,  la  emigración  voluntaria  ó  forzosa  que 
ya  "por  la  península  é  islas  adyacentes,  ó  ya  fuera  del 
reyno  hati  tenido  que  hacer  los  españoles  de  todas  clases, 
edades  y  condiciones  con  motivo  de  la  pasada  guefraj 
los  desastres  mismos  que  ella  ha  ocasionado,  y  una  expe* 
riencia  harto  triste ,  pero  ventajosa  hasta  cierto  punto 
por  sus  resultados,  no  han  podido  menos  de  despreocu- 
par aun  á  los  mas  alucinados;  los  cuales,  abriendo 
sus  ojos  á  la  luz,  y  prestándose  dóciles  á  las  verda- 
des, tantas  veces  repetidas  por  los  mejores  escritores 
españoles ,  reconocen  ya  en  la  agricultura  la  fuente 
inagotable  de  la  riqueza  publica  y  privada,  y  el  origen 
de  la  felicidad  individual  y  del  estado.  Instruidos  to- 
dos en  la  escuela  de  la  desgracia,  y  forzados  por-  la 
necesidad  á  buscar  medios  de  reparar  tantos  y  tan 
gravísimos  Infortunios,  solo  hallan  consuelo  entre  los 
labradores,  pues  ajunque  pobres,  jamas  lo  fueron  tan- 
to como  en  algunos  casos  se  vieron  las  clases  opu- 
lentas que  antes  les  miraban  con  menosprecio.  Esta  lec- 
ción p  la  mas  eficaz  y  expresiva  que  puede  darise  ^  di* 
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dejó   el    campo    libre   á    la   razón    y    á   la   justicia;    ins- 
piró   la  idea  de   observar   mas    cuidadosamente  que   nun- 
ca   las    prácticas  y  las  costumbres  de  los  pueblos,  su  in- 
dustria, su  riqueza  y  aun  la  legislación  particular,  en  que 
se    apoya  el    interés  y  la   felicidad   ó  infelicidad  de   los 
respectivos  paises  ;    y  de   aqui  es   que  semejantes  viages 
y   peregrinaciones   no    han   sido    inútiles,    antes    por    el 
contrario    deben    reportar    ventajas    reales    y    efectivas, 
como  ya   se  experimentan,    para    el  progreso  de  las  ar- 
tes   y  de  las  ciencias,   y    muy  particularmente    para    la 
agricultura.   En   una   palabra,    tan  extraordinarias    vici- 
situdes políticas  han  preparado  el  triunfo,    que  pudie- 
ra  esperar  la  ciencia  que  aumenta  la  población  ,   aviva 
la   industria,   sostiene    las    artes   y    constituye    la    base 
principal  de   la  riqueza    pública. 

La  primera  nobleza,  el  clero,  los  sabios  y  los  po- 
derosos ,  convencidos  de  la  necesidad  de  fomentar  esta 
profesión  inocente ,  y  afianzar  sobre  la  agricultura  su 
brillo,  su  comodidad  y  su  riqueza  de  un  modo  in- 
destructible, 2  cómo  podrán  dejar  de  aplicarla  sus  co- 
nocimientos, sus  capitales  y  su  influjo?  Asi  se  va  ex- 
perimentando ;  y  vemos  ya  ,  con  el  placer  que  ins- 
pira la  mas  bien  fundada  esperanza  ,  que  al  respeta 
con  que  ha  sido  mirada  por  las  delicadas  plumas  de, 
nuestros  mas  célebres  escritores ,  á  la  protección  que. 
recibe  de  las  leyes,  y  á  la  acogida  que  encuentra  en 
nuestro  amado  Soberano,  se  unen  los  desvelos  de  losf 
poderosos    é  ilustrados  españoles,  dirigiéndole  todos  con 

particular   carino  hacia  la   agricultura,   para  dar  la  úl- 
Tomo  VIH.  a 
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tima  mano  á  la  grande  obra  de  prosperidad  pública, 
comenzada  con  motivo  de  tan  desgraciados  sucesos.  Po- 
cos hay  ya  que  no  miren  esta  obligación  como  la 
ibas  sagrada  de  los  deberes  sociales ;  y  nadie  omite 
¡os  ^medios  que  son  capaces  de  dar  calor  y  movimiento 
al  cuerpo  agricii-tor.  No  faltan  en  el  dia  hombres  ilus- 
tres que,  dirigiendo  por  sí  las  operaciones  rurales,  no 
se  desdeñan  de  emplear  sus  manos  y  sus  talentos  en 
el  cultivo ,  y  hacen  gala  de  saber  manejar  la  azada, 
el  arado  y  los  demás  instrumentos  de  labranza ;  de 
modo  que  á  imitación  de  los  héroes  de  la  antigüe- 
dad practican  las  operaciones  ,  dirigen  con  sus  luces 
al  rudo  labrador,  le  enseñan  coa  su  ejemplo,  y  le  es- 
timulan  con  gratificaciones  y   recompensas. 

Muchos  de  estos  pudiera  citar,  si  el  tiempo  y  loí 
estrechos  línrites  de  un  discurso  me  lo  permitieran  ;  pero 
me  contentaré  con  nombrar  algunos  de  los  mnumera- 
bles  que,  cubiertos  de  honor  y  de  gloria  en  la  car- 
rera de  las  letras,  de  la  magistr¿tu|a  y  de  las  armas, 
se  hallan  repartiendo  la  buena  semilla  por  todas  las 
provincias  de  la  monarquía ;  sin  omitir  el  justo  recuer- 
do que  se  les  debe  de  justicia  á  aquellos  que  ,  aun- 
que ocupados  en  el  desempeño  de  sus  graves  destinos 
en  la  corte,  no  cesan  de  instruirse,  dlfuadir  las  lu- 
ces y  promover  los  diversos  ramos  de  industria  rural; 
escitando  continuamente  á  las  corporaciones  y  á  losr 
particulares  mas  pudientes  á  que  hagan  ensayos ,  in- 
venten ó  adopten  nuevos  instrumentos  y  máquinas  de 
labranza,  propaguen  la  cria  de  todo  género  de  ga- 
nados, aves  é  insectos  útiles,  y  finalmente  á  que  abran 
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canales  de  riego  para  fertilizar  los  campos  y  aprove- 
char muchas  aguas,  que  con  muy  poca  ó  ninguna  uti- 
lidad  corren   por   nuestro   feracísimo  suelo. 

Casi  todos  los  que  componen  la  Real  servidumbre 
de  cámara  de  SS*  MM.  y  AA.  ,  con  otra  gran  parte 
de  los  consejeros  de  estado,  están  en  este  liinmó  caso: 
me  consta  que  alguno  de  ellos  se  halla  etl  el  dia  ocu- 
pado en  aumentar  y  propagar  en  España  las  cabras  de 
Angola,  y  que  mantiene  en  sus  propias  posesiones  ua 
rebaño  de  mas  de  cien  cabezas  de  dicha  especie  :  este 
mismo,  que  rto  cesa  de  clamar  por  el  establecimiento 
de  prados  artificíales  ^  y  escitar  á  sus  ilustres  amigos 
para  qué  ádopteíl  tan  útil  sistema  ^  ha  repartido  poc 
todas  partes  un  crecido  tiúmero  de  paquetes  de  semi- 
llas de  árboles  >  coit  el  objeto  de  que  sé  pongan  al- 
mácigas éti  los  pueblos  en  qué  se  carece  de  ellos, 
y  se  dispone  á  abrir  üñ  pequeño  canal  de  riego ,  que 
aunque  costoso ,  mejoré  la  condición  de  muchas  de  sus 
haciendas  de  Extremadura. 

Otros  de  los  mismos  ilustres  sujetos  se  ocupan  en 
adornar  y  embellecer  las  cercanías  de  la  corte,  sin  o- 
mitir  al  mismd  tiempo  gastó  ni  fatiga  para  dar  la  me- 
jor forma  al  manejo  interior  y  dirección  general  de  sus 
estados.  Los  nombres  de  Cerralbo  ,  Torre  el  Fresno, 
Cavanilles)  Belliscá,  Osorio,  Calderón,  Casamena,  Ve- 
la, Ayamans^  Vera^  Teruel^  Nieva ^  Olivan,  Ibañez, 
Vallejo,  Jimbernat,  Éscovedo^  Riaza^  Marcilla,  Ro- 
bles, AraujOj  Ayala^  Arredondo  >  Burriel,  &c. ,  &c., 
con  mas  de  otros  doscientos  que  pudiera  añadir,  saca- 
dos de   la    matrícula    de    esta   cátedra  ,    serán   siempre 
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amables  á  mi  corazón  ,  pues  que  todos  ellos  se  ocu- 
pan casi  sin  cesar  en  esparcir  la  doctrina  recibida  en 
este  mismo  sitio  ,  aumentando  extraordinariamente  los 
principios  que  se  les  han  esplicado  con  sus  propias  ob^ 
servaciones,  incesante  estudio  y  vastos  conocimientos 
adquiridos  en  las  ciencias  naturales  y  exactas,  que  tan 
poderosamente  auxilian  á  la  agricultura.  Sí  señores, 
bien  puedo  asegurar  que  no  hay  una  provincia  den- 
tro de  la  península  en  la  cual  no  se  practiquen  en 
el  dia  muchas  y  muy  interesantes  operaciones  del  cul- 
tivo por  los  alumnos,  que  ya  matriculados,  ó  ya  en 
clase  de  oyentes ,  han  concurrido  en  los  anos  pasados 
á   la  cátedra,  en  que  tengo  el  honor    de    hablaros. 

Pero  si  el  amor  de  maestro  y  amigo  me  ha  arre- 
batado á  publicar  con  elogio  anticipadarnente  los  nom- 
bres^ de  algunos  de  mis  discípulos,  no  dejaré  por  eso 
de  anunciar  otros  muchos  y  muy  respetables  sujetos 
que  forman  el  catálogo  de  los  apasionados  y  promo- 
tores de  la  agricultura,  acreedores  en  mi  concepto  á 
nuestra  gratitud  y  reconocimiento :  Benavente ,  Infan- 
tado ,  Alagon,  Villahermosa  ,  Monsalu ,  Bardaji ,  Sa- 
ceda,  Hermosilla,  Feria,  Zuvia,  Cano  Manuel  ^  Gar- 
cía de  Castro ;  los  que  componen  la  Real  junta  de  co- 
mercio del  principado  de  Cataluña,  mis  sabios  amigos 
los  profesores  Bahí  y  Carbonell  y  otros  muchos  ilus- 
tres personages  deben  ocupar  un  lugar  distinguido  en 
los  fastos  de  nuestra  historia  rural,  porque  su  celo,  sus 
fatigas  y  sus  desvelos ,  unidos  á  lo  mucho  que  traba- 
jan ,  para -que  se  generalicen"  los  descubrimientos  y  los 
buenos  sistemas  agronómicos ,    les  hacen  brillar    y   so- 
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bresalir    extraordinariamente. 

Atribuyese  el  estado  floreciente  y  la  prosperidad 
en  que  se  halla  hoy  la  agricultura  de  Inglaterra  al 
celo  y  patriotismo  de  Mr,  Thownshen,  el  cual,  ha- 
biéndose resuelto  á  pasar  el  resto  de  su  vida  enmedio 
de  sus  estériles  posesiones,  tomó  tanto  empeño  en  co- 
nocer las  diversas^  calidades  de  tierras  y  los  abonos 
que  pudieran  serles  mas  ventajosos,  que  en  breve  tiem- 
po escedieron  los  resultados  á  las  esperanzas  que  ha- 
bia  concebido :  su  constante  observación ,  su  estudio  y 
sus  experimentos  descubrieron  á  Tos  ingleses  una  nue- 
va y  abundantísima  mina  de  riqueza  general ,  ense- 
ñándoles el  medio  fácil  y  sencillo  de  hacer  fructíferos 
tantos  y  tau  considerables  terrenos  ,  como  entonces  se 
hallaban  abandonados  é  incultos.  Este  ejemplo  cundió, 
aunque  con  alguna  lentitud ,  por  toda  la  Inglaterra,  y 
fue  la  causa  de  que  se  introdujesen  los  prados  artifi- 
ciales, se  acrecentase  la  cria  de  ganados,  se  aumenta- 
sen los  abonos,  se  multiplicasen  las  labores,  se  perfec^ 
clonase  el  cultivo,  creciese  la  industria  y  se  sostuviese 
el  comercio. 

Y  si  á  este  hombre,  verdaderamente  benéfico,  de- 
ben los  ingleses  la  mayor  y  mas  principal  parte  de 
la  opulencia  y  brillantez  que  gozan  en  el  dia,  ¿cuánto 
no  deberemos  esperar  nosotros  ,  no  ya  de  un  solo 
Thownshen,  sino  de  muchísimos,  como  lo  acabamos  de 
manifestar  ?  El  ejemplo  de  los  hombres  mas  disting^ui- 
dos  por  su  nacimiento,  y  mejor  opinados  por  sus  viif- 
tudes,  empleo,  ilustración  y  riqueza;  los  honores,  au- 
xilios  y   recompensas  ,    distribuidas   con    oportunidad  y 


] 


62 

discreción,  de  modo  que  el  labrador  halle  no  solo  el 
premio  debido  á  sus  adelantamientos,  sino  también  so- 
corros competentes^  cuando  tina  desgracia  inesperada  é 
inevitable  le  arrebata  la  cosecha  ó  le  destruye  los  ga- 
nados; y  por  último,  la  ¡n^trüccioñj  coitlunicada  con 
dulzura  y  amor  á  todos  aquellos  que  carecen  de  las  no- 
ciones indispensables  pai*a  Iseguif  en  sü  profesión  ó  ejer- 
cicio con  alguna  mayor  seguridad  >  son  ciertamente  los 
agentes  tiías  poderosos  que  pueden  emplearse  para  ins- 
pirar el  cariño  á  la  agricultura,  y  para  hacer  tolera- 
bles  las  duras  faenas  del  cultivo.  Semejantes  máximas, 
grabadas  eti  el  corazón  de  los  españoles,  y  principal- 
mente de  aquellos  que  por  su  propia  Inclinación  y  gus- 
to frecuentan  estos  establecimientos ,  harán  que  los  la- 
bradores de  todos  los  distritos  de  la  monarquía  conoz- 
can la  varia  compdsicióti  y  naturaleza  dé  los  terrenos, 
para  que  los  pueblen  d«  aquellas  plantas  qué  les  cor- 
responden ,  según  su  respectiva  calidad  f  exposición, 
temperamento ,  &c, :  que  ¿oniprendart  lOs  medios  sen- 
cillos de  abonarlos  y  mejorar  su  coñstitücloii  física: 
les  dirán  cómo  y  cuándo  deben  hacer  las  labores  pa- 
ra que  les  sean  mas  provechosas:  érí  qué  tiempo  y  de 
qué  modo  deben  sembrar  las  diversas  especies  de  se- 
millas: qué  ventajas  podrán  sacar  de  la  propagación 
de  otras  muchas  que  les  son  desconocidas  j  ó  las  miran 
con  desprecio  porque  ignoran  sus  usos  económicos,  6 
sus  aplicaciones  á  las  artes :  les  enseñarán  cómo  han 
de  establecer  un  círculo  ó  sucesión  de  cosechas ,  y  en 
qué  casos  les  será  este  sistema  mas  ó  menos  conve- 
olente ,  con  relación  á  las  circunstancias  particulares  que 


puedan  concurrir:  dónde  y  en  qué  forma  se  han  de 
multiplicar  los  árboles,  para  que  muy  lejos  de  causar- 
les daño ,  les  proporcionen  grandes  beneficios  :  no  o- 
mitirán  diligencia  para  hacer  demostrable  el  método 
mas  ventajoso  de  cultivo  que  requieren  la  vid  y  el 
olivo :  cómo  se  debe  ejecutar  la  elaboración  de  los  pre- 
ciosos frutos  que  estas  plantas  producen  ;  y  por  fin, 
cómo  se  ha  de  conducir  cada  uno  para  lograr  la  con- 
servación y  aumento  de  los  ganados,  aves  é  insectos, 
que  tanto  papel  hacen  en  la  economía  rural  y  doméstica. 

Nuestro  babio  gobierno  ,  corriendo  la  misma  fortu- 
na que  la  patria  en  la  época  pasada  ;  los  respetables 
magistrados  envueltos,  como  todos  los  españoles,  en  las 
calamidades  y  en  la  indigencia  j  el  venerable  clero  y 
la  nobleza,  arrostrando  peligros  y  desgracias,  expues- 
tos casi  siempre  á  descender  de  la  cumbre  de  la  opu- 
lencia y  prosperidad  mas  elevada  á  la  pobreza  y  aba- 
timiento mas  desastroso ,  han  descubierto  felizmente 
(pues  los  han  tocado  tan  de  cerca)  los  obstáculos  que  se 
oponen  á  los  progresos  de  la  agricultura,  y  han  conO" 
cido  por  sí  mismos  el  interés  inmediato  que  ^  todos  tie- 
nen en  protegerla  y  tratarla  con  la  consideración  mas 
distinguida.  No  es  pues  de  esperar  que  á  vista  de  tan- 
tos y  tan  tristes  desengaños  subsistan  por  mas  tiempo 
las  trabas  que  la  encadenan:  algunas  han  desaparecida 
ya  ,  y  las  que  restan  serán  rotas ,  á  medida  que  lo  per- 
mitan las  graves  atenciones  que  exije  el  estado  actual  de 
la  monarquía,  y  las  pérdidas  pasadas. 

El  Rey,  que  impelido  de  su  amor  y   beneficencia, 
solo  aspira  á  que  se  Verifiquen  tantas  y  tan  sólidas  ven- 
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tajas,  Vomperá  las  trabas  que  aüñ  oprimen  á  los  la- 
bradores: permitirá  el  libre  comercio  de  granos  y  de 
frutos  en  todos  sus  vastos  dominios ,  sin  temor  de  que 
falten  jamas  para  la  subsistencia  del  reyno,  aunque  se 
estraigan  muchos  para  el  extrangero;  pues  habrá  siem- 
pre un  sobrante  tanto  mayor,  cuanto  mas  se  fomente  y 
se  sostenga  tan  justa  y  salutífera  providencia :  no  coa- 
sentirá S.  M.  que  se  coarten,  bajo  ningún  pretex- 
to, las  facultades  que  da  á  todo  hombre  el  derecho  de 
disponer  de  su  propiedad  ,  antes  bien  hará  que  todos 
gocen  y  dispongan  como  gusten  del  fruto  de  sus  su- 
dores ^  sin  sujetar  sú  industria  á  registros  ,  reseñas, 
bandos,  denuncias,  multas  y  otras  vejaciones  que  hoy 
sufre  la  labranza  y  cria  de  ganados  por  un  efecto  de 
principios  ó  falsos  ó  equivocados.  En  una  palabra, 
pondrá  en  movimiento  cuanto  pueda  favorecer  el  in- 
terés del  labrador  y  fomentar  el  cultivo,  seguro  de  que 
en  la  agricultura  estriva  y  se  afianza  el  poder  y  la  glo- 
ria de  su  reyno.  Y  sí  no  díganme  ^  ¿á  qué  fin  se  dirije 
el  decreto  de  31  de  Enero  de  181 5,  por  el  cual  se 
manda  establecer  seis  cátedras  de  agricultura?  La  Real 
orden  de  2  de  Diciembre  de  18 16 ,  expedida  para 
erigir  otra,  que  ha  de  servir  á  la  instrucción  de  los 
agrónomos  de  la  ciudad  de  Llerena  y  cuarenta  y  cua- 
tro pueblos  de  su  partido  ,  exonerando  por  tres  anos 
del  sorteo  de  quintas  á  los  naturales  de  aquel  distrito, 
que  se  matriculen  y  contribuyan  con  la  módica  cantidad 
de  250  reales  vellón  anuales  para  gastos  de  la  escuela, 
¿qué  otra  cosa  es  sino  hacer  á  la  agricultura  todo  el 
honor  que  me^ce  á  su  Real  y  benéfico  corazón?  La  so- 
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berana  resolución  de  26  de  Agosto  de  18 16,  en  que  am- 
pliando, si  asi   puede  decirse,  la  Real  cédula  de   19  de 
Octubre  de    1814  ,  se    sirvió  declarar   que   los    arbola- 
dos de   dominio    particular    quedasen     fuera    de     toda 
conservaduría  de   montes  y  jurisdieion  de  marina  ,  y  á 
libre   disposición   de  sus    dueños  ,    los  cuales  ,    en   uso 
de  su  derecho,  pueden  mantener  los  cierros  de  sus  terre- 
nos ,  ó  abrirlos  según  les  acomode  ,  como  propietarios 
de   sus  tierras  y  de  sus  árboles  ,   ¿  no    es    otra  prueba 
de  que  S.  M,   solo  desea  el  fomento  de  tan  interesante 
ramo?   El   decreto  de    30    de    Mayo   de    1817,    y  las 
medidas  en  él  tomadas  ,  ¿qué  otro  objeto  puedea  tener 
sino  el  de  preparar  la  mas  útil  reforma  ,  que  tanto  han- 
deseado   los   sabios   economistas   españoles  ,     y   de    que 
tanto  necesita  la  agricultura    en   el  sistema   de   rentas  ? 
Y  por  último  ,   la  Real   orden  de    26    de    Noviembre 
del    mismo  ano ,  sobre  el   modo   de    reemplazar  el  ejér* 
cito  ,   ¿  no  es  otro  testimonio  de   su  decidida  voluntad 
y    vehemente   deseo    de    aliviar    á    la    clase    labradora, 
única  que  hasta  el  dia  llevaba   sobre   sí  todo   género  de 
cargas  y  servicios  ?    En  verdad    sé  que  no  pueden  ocul- 
tarse  tantos    y  tan  señalados    rasgos    de  justicia    y  be- 
neficencia como     de   parte   del   Soberano    se     dispensan 
á  la  agricultura  j  ni  tampoco   podremos  olvidar  en  nin- 
gún tiempo  el  amor  ,  el    interés  y  la  protección  que  el 
serenísimo  infante    don   Carlos    dispensa  á     esta    clase, 
á  sus  alumnos  ,  y  á  todos   los    agricultores.  La  bondad 
con  que  se  digna  honrarnos  ,   asistiendo    frecuentemente 
á  los  ejercicios  que   abraza   la   enseñanza  ;  el  placer  que 

manifiesta  al  ver  los  progresos  y  adelantamientos  de  los 
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discípulos ,  y  la  benigna  acogida  que  halla  en  su  Real 
ánimo  tan  interesante  estudio  ^  todas  son  pruebas  nada 
equívocas  de  lo  mucho  que  S.  A.  R.  desea  fomentar, 
favorecer  y  honrar  á  los  agricultores  ,  y  coadyuvar  por 
su  parte  á  que  se  verifiquen  los  deseos  de  su  augusto 
hermano  ,  que  no  son  otros  sino  que  el  labrador  vea 
suavizadas  en  parte  sus  penosas  tareas  ;  que  halle  en 
ellas  no  solo  el  alimenta  que  necesita  y  la  comodidad 
que  apetece  ,  sino  también  el  inocente  recreo  que  ins- 
pira la  prosperidad  y  la  abundancia  j  en  una  palabra, 
que  disfrute  de  una  vida  tranquila  >  baja  su  mano  pro-. 
tQCtQra.  y  la  de  su  ilustrado   gobierno* 

Con  tales  medidas.  ^  coa  taa  decidida  protección,!, 
con  la  instrucción  que  adquierea  ea  este  ramo  losi  pro- 
pietarios y  colonos.  ,  y  coa  loa  auevos.  y  esquisitoa  me- 
dios que  les  sugeriráa  sus  propios,  intereses,  y  el  desea 
de  aumentar  sus  riquezas  ,  na  puede,  menoa  de  salir  ' 
la  agricultura  del  estado  de  abatimiento,  y  pobreza  ea 
que  yacía  ,,  restablecerse  ,  y  aun  adquirir  mayor  esplea-- 
dor  y  brillantez,  que  nunca^ 

Yo  asi  ío  espero  ,  pues  apoyado  en  la  razoa  y  en  la 
csperiencia  ,  estoy  convencido  de  que  para,  la  prospe- 
ridad de  la  agricultura  ea  general ,  y  para  la.  de  cada, 
una  de  loa  ramoa  que  la  constituyen  en.  particularj»» 
todaa  laa  ordenanzaa  ,.  todoa  loa  reglamentos  y  toda 
voz  de  mando  son  insuficientese.  El  resorte;  mas  pode-, 
toso  para  mover  su  graa  máquina  ,  y  el  principio) 
tan  general  como  sencillo  ,  que  puede  hacer  la  feli-. 
cidad  de  loa  labradores  ,,  se  reduce  á  excitar  ,  prote- 
ger ,  y  dar  el  mayor  impulso  posible  al  ínteres  directa 
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y  personal  de  los   propietarios.    Si  las  leyes  y  la  edu- 
cación conspiran    á   tan  importante  fin  ,   respetando   y 
haciendo   respetar  religiosamente  el   sagrado  derecho  dé 
la  propiedad  ,    dejando  al    dueño  en   pleno  y  absoluto 
arbitrio   de   multiplicar   los    ganados   que  mas   le  aco- 
mode ,  custodiar   sus    tierras  ^    aprovechar   sus   pastos^ 
espiga  >  hoja  y  demás  esquilmos ,  recoger  y  vender  sus 
frutos ,  y  traficar  con  ellos  cuando  y  como  mas  le  con- 
venga j  si  se  propaga  la  ilustración  y  los  conocimien* 
tos  útiles  al  labrador  por  via   de  estímulo  ,   sin  apre- 
mio ni  coacción  ;  si  el  ejemplo  y  la  persuasión   de  los 
párrocos  y  personas    de   autoridad    contribuyen  á  radi- 
car ideas  tan  benéficas    y    medidas   tan  justas  ^  es  se- 
guro ,    es  infalible    el   triunfo    de   la    razón  ,  la   per- 
fección del  cultivo  )  y  la  prosperidad  de  la  agricultura; 
y  como   ramos    tan    principales  y  dependientes  de   ella, 
se  verán  abrir  canales  de  riego  ^  establecerse  prados  ar- 
tificiales ,  aumentarse  toda   especie  de   ganados  ^  y  fo- 
mentarse los  montes  con  los  demás    arbolados.    Enton- 
ces  los  valles  y  los  collados  ,   los  cerros  y  las  cumbres, 
que  hoy  ofenden  nuestros  ojos   por  su  aridery  desam- 
paro ,  se   verán  cubiertos  de  verdor  y    lozanía  ,  y  á  la 
imagen  de  la   esterilidad  ,  que  presentan   tantos  y   tan 
apreciables   terrenos    como    se   encuentran    abandonados 
en  nuestra  península  ,   sucederá  la  cultura   y  la  abun-* 
dancia.    ¡Ojalá  que  el  convencimiento  de    las   verdades 
que   quedan    expuestas    en     mi    mal     limado    discurso, 
produzcan  los   buenos  efectos  que    desea    el  candor    y 
buena   fe  que  las  han  dictado  ;   y  que  los  esfuerzos  que 
emplea    mi   escaso   talento     para   difundir    los    buenos 
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principios  que  constituyen  la  ciencia  ^  cuya  ensenanzn 
me  está  confiada  ,  se  extiendan  y  generalicen  mas  y 
mas  cada  dia  por  todas  partes  ,  á  fin  de  que  ,  mul« 
tiplicándose  los  brazos  laboriosos ,  los  productos  y  la 
subsistencia  de  muchas  familias  ,  se  siga  como  conse- 
cuencia natural  el  aumento  de  población  ,  el  acrecen- 
tamiento de  la  industria  ,  y  la  extensión  de  un  comercia, 
tanto  mas  benéfico  é  ¡ndefiendiente  de  las  vicisitudes 
políticas  ,  cuanto  se  ejerza  sobre  el  producto  de  la 
agricultura  ,  y  la  aplicación  de  nuestros  naturales!  Dé 
este  modo  esperemos  ,  señores ,  que  se  abrirán  los  ma* 
nantiales  de  una  riqueza  mas  sólida  y  menos  prccaría^^ 
de  un  poderío  mas  respetable  y  seguro  que  el  que  haa 
producido  ni  pueden  producir  todas  las  miüs^  del  nue- 
vo mundo.    He  dicho^ 

Ve   tas   ^sustancias    vegetales   que   puedm    mvir    parit: 

ha£er  pan. 

POR  DON    ESTEBAN    BOÜTELOa* 

Precedido  de  un  elogio  del  autor^ 

S  E  íí  o  R  E  S. 

Todos  los  pueblos  ,  cada   uno  según  el  estado  de 
su  ilustración  ,  haa  premiado  el   mérito  honrándole  ea 


^  Cuando  nos  disj^oniamos  á  trabajar  una  noticia 
biográfica  sobre  el  ilustre  agrónomo  don  Esteban  JBoufe- 
iou  y  autor  de  la  presente  memoria  ,      don  Antonio  San^ 


la  sepultura.  Cuando  el  liomtre  llega  á  perder  su 
existencia,  es  de  ordinario  examinado  sin  pasión  ,  y  juz-. 
gado  sin  rivalidad.  El  malo  ,  por  mucho  poderío  que 
tuviese,  queda  como  malo  en  la  opinión  de  los  hom- 
bres cuando  pasa  al  sepulcro  ,  y  perece  con  él  su 
execrable  memoria  ;  al  bueno  ,  aunque  haya  vivido  ea 
el  oprobia,  y  muerto  en  el  humilde  lecho,  empieza 
á  ensalzarle  la  fama  desde  entonces  ,  y  llega  á  eteraU 
zarlo  ,  á  pesar  de    los    tiempos» 

Nosotros  ,  siguiendo  las  huellas  de  los  siglos  pasa- 
dos ,  hemos  adoptado  la  costumbre  de  elogiar  á  nues- 
tros companeros  que  murieron  ;  y  la  prudencia  ,  tocan* 
do  escollos  en  generalizar  tal  prerogativa  ,  la  limitó 
á  los  muy   beneméritos. 

Sus  alabanzas  eran  obra  de  plumas  diestras  ,  que 
con  mucho  tiempo  y  grande  crítica  desempeñaban  el 
elogio. 

Yo ,  no  aspirando    á   formar  una  pieza   de  elocuen- 


dalia  de  Arias  ,  uno  de  sus  colegas  y  de  sus  admirador- 
res  ,  y  profesor  de  agricultura  en  el  Real  jardin  botánico 
de  esta  corte ^  nos  franqueó  el  elogio  pronunciado  por  él  en  la 
sociedad  económica  pocos  dias  después  de  su  muerte.  Nos^ 
otros  le  publicamos  en  cabeza  de  la  memoria  de  Boutelou, 
persuadidos  de  que  nunca  podrian  honrar  tanto  nuestras  ala^ 
hanzas  al  difunto  agrónomo^  como  las  de  un  profesor  que  ha 
seguido  la  misma  carrera  que  él  y  y  que  se  halla  por  con^ 
siguiente  mas  en  estado  de  apreciar  y  preconizar  stis 
conocimientos.    N.  de  los  £• 


c¡a  ,  y  pensando  solo  en  tributar  á  I3  memoria  de  un 
amigo  (que  lo  merecía  de  notorio)  ,  el  último  obse- 
quio de  la  gratitud,  he  apresurado  la  formación  de 
este  pequeño  escrito  ,  del  que  dista  como  del  cielo  á 
la  tierra  todo  interés  vano.  Solo  el  amor  y  la  verdad 
le  han  dictado.  Si  hubiera  en  él  lisonja  ,  disgustaría 
á  la  sombra  del  buen  don  Esteban  jBoutelou  á  quiem 
se  dirige. 

Arrebatado  tempranamente  de  entre  nosotros  á  ín- 
fluxo  de  la  opresión  asoladora  que  hemos  sufrido, 
descansa  en  las  mansiones  eternas  ,  exento  ya  de  los 
caprichos  de   la  fortuna. 

'  Sí  ,  hombre  eensible^^  tú  qne  te  viste  empobreci- 
do cuando  la  miseria  era  testimonio  de  virtud  ;  tu 
que  no  pudiste  mirar  con  indiferencia  la  escasez  que 
te  impedia  subvenir  á  tus  obligaciones;*  tá  á  quien 
los  trabajos  de  tus  semejantes  ocasionaron  una  melan- 
colía morral  ,  tú  eres  una  de  las  víctimas  de  la  revo- 
lución :  martirem  non  facit  poena  ,  sed  caussa.    S.   Aug. 

¿  Y  qué  había  de  suceder  á  un  filósofo  que  tra- 
bajó en  beneficio  de  los  hombres  desde  la  niñez?  Tu- 
viste un  padre  que  te  deütínó  á  las  cosas  de  provecho 
común.  Su  ejemplo  fue  el  primer  móvil  de  tu  apli-'' 
cacion.  El  cuhivo  del  campo,  la  agricultura,  ese  in- 
agotable y  santo  manantial  de  riqueza  ,  fue  tu  es- 
tudio desde  que  pudiste  emprenderle.  Bien  dirigido,  no 
te  faltó  conocimiento  de  los  auxiliares  para  perfeccio- 
narle. Cuando  estuviste  en  estado  de  viajar  ,  saliste  i 
^registrar  el  grau  libro  del  mundo  ,  y  sin  haber  vuelto 
corrompido  de  costumbres,  tornaste  enriquecido  de  lucesr. 


71 
I  Ojalá  tu  digno  hermano   publique   algún   día   los 

curiosos  apuntes  de  tus  expediciones  ,  donde  se  halla 
recogido  lo  mas  selecto  de  tas  prácticas  rurales  I  Así 
'  acabará  de  conocerse  el  gran  fondo  de  conocimien- 
tos que  disimulaba  tu  modestia  ea  el  carácter  taci- 
turno 9  con  que  te  distinguió  la  meditación  y  el  amos 
al  estudioa 

Los  que  de  cerca  te  trataron  no  necesitan  esta» 
pruebas  ,  pues  la  propiedad  del  correcta  lenguage  que 
te  hiciste  familiar  ea  las  materias  geopónicas  les  de* 
mostraba  cuanto  conocías  nuestros  libros  agrónomos^ 
y  como  detestabas  el  vicia  extrangero  de  apropiarse 
nuestros,  escritos  ,  desfigurándolos:  coa  voces  nuevas  y 
estila  corruptor  de  la  pureza  y  magestad  del  idioma 
española 

Sabiendo  hacerte  entender  de  cuantos;  te  escu— 
chabaa  ^  reducías  á  práctica  todo  cuanta  proponía^?., 
Asi  lo  vieron  y  confesaroa  todos  desde  el  momento 
ea  que  fuiste  jardinero  y  arbolista  mayor  del  sitio 
de  Aranjuez.  Perfeccionaste  las  maniobran  del  cultivo^ 
sin  perder  de  vista  la  aclimatación  de  plantas  exóti-- 
cas  ,  y  emprendiste  infinitas  observaciones  de  féíii 
resultado^ 

Frutos  de  la  reunioa  de  tus  conocimientos  espe-r 
culativos  y  prácticos  fueroa  los  muchos  y  apreciables 
números  que  dirigiste  á  los  editores  del  Semanaria  de 
agricultura  y  artes  ^  antes  que  se  encargase  la  redac- 
ción de  esta  obra  á  los  profesores  del  Real  jardia  bo-^ 
tánicxí,^^  Después  de  habérsela  encargado  ,  ¡cómo  sobresa-- 
lea   tus  producciones  entre  las  de  tus  compañeros  ,.  na 
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solo  por  ía  eléGcIon  é  Impottaticia  de  las  matetia  ,  sino 
también  por  el  modo  de  presentar  las  buenas  doctrinas 
al  alcance  de  todos ! 

Las  mismas  calidades  distinguen  la  provechosa  obra 

del  cultivo  de   la  vid   de  san  Lucar  de  Barrameda  j  y 

fjasarán  con   renombre   á    la  posteridad  los   tratados  de 

la  huerta  y  de   las   flores  ,  cuyo  mérito  haría  sentir  al 

publico  la  falta  de  los  otros    dos  ofrecidos   del   jardia 

írutal    y  el  jardin  de   recreo,  sino.viviese   el  que  tuvo 

•parte   en  los   primeros  y    cuya    hermandad   contigo   se 

extiende   también  á  lo  científico. 

Por  tu  opinión  ,  adquirida  justamente  ,  fuiste  indi- 
viduo de  la  sociedad  de  historia  natural  de  París  ,  de 
nuestra  academia  médica  ,  y  de  la  sociedad  económica 
matritense  ,  y  en  todas  partes  lució  tu  instrucción  ,  y 
mas  que  en  ninguna  en   esta    última. 

Cuando  trató  dicha  corporación  de  generalizar  el 
cultivo  de  la  patata ,  que  tantos  beneficios  ha  produ- 
cido ,  encargó  los  ensayos  á  este  benemérito  hombre^^ 
y  el   desempeño  correspondió   á  la  confianza. 

Confesadle  vuestro  bienhechor,  pueblos  infelices,  que 
hubierais  perecido  al  rigor  del  hambre  ,  y  no  hubie- 
rais podido  resistir  al  yugo  extrangero  ,  si  las  patatas 
no  os  hubiesen  alimentado.  Dadle  un  lugar  glorioso 
entre  los  defensores  de  vuestra  libertad  ,  y  decid  que 
bendeciréis  la  corporación  que  previno  vuestro  reme- 
dio ,  y  el  instrumento  de  que  se  valió  para  proporcio- 
nároslo. 

Ese  mismo  hombre  ,  cuando  le  aquejaba  la  si- 
tuación fatal  de  nuestra  esclavitud  ,  ocupó  su  tiempo  en 
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escribir  de  los  estorbo*?  de  nuestra   agricultura,  y  de  las 

Sustancias  vejetales  que  podian  mezclarse  económica- 
mente con  las  harinas ,  para  aumentar  el  peso  y  can- 
tidad del   pan* 

La  época  de  este  trabajo  hace  que  él  sea  un  ras* 
go  inmortal  de  heroísmo.  Fue  en  los  dias  horrendos 
en  que  las  calles  estaban  sembradas  de  cadáveres,  que 
perecian  á  falta  de  alimentos.  Fue  cuando  la  mal  en- 
tendida libertad  de  un  gobierno  que  hacia  la  guerra 
hasta  con  los  rigores  del  cielo,  permitía  vender  pan 
que  tenia  dó  todo  menos  trigo ,  y  en  cuya  fabrica- 
ción entraba  la  ceniza,  el  yeso,  la  cal  y  aun  la  pie- 
dra alumbre. 

Ved  aqui  las  operaciones  del  filósofo  enmedio  He 
las  bayonetas  enemigas.  ¡Cuántos  como  Boutelou  ha- 
brán vivido  entre  las  cadenas,  dando  fuerza  á  la  re- 
volución, y  animando  á  la  resistencia  i  La  sociedad 
econvómica  matritense  lo  ha  hecho  por  cuantos  medios 
estaban  á  su  alcance,  y  cuenta  varios  socios  que  su- 
pieron resistir  descubiertamente,  y  otros  que  entretan- 
to se  ocuparon  en  trabajar  dignamente  en  cosas  úti- 
les. Sus  nombres  irán  saliendo  al  publico  ,  y  verá 
toda  la  península  con  admiración  que  cuando  se  ar- 
ruinaba la  agricultura  por  los  enemigos  ,  estaban  don 
Claudio  Boutelou,  don  Casimiro  Gómez  Ortega,  don 
Agustín  Pascual,  don  Tiburcio  Hernández,  don  José 
Villanova,   don  Antonio   Sandalio   de   Arias  y  otros   re-^ 

duciendo  á    su  primer  estado,   é   ilustrando   con    obser- 

« 

vaciones  científicas  la   inmortal  obra    de  Gabriel  Alon- 
so  de    Herrera, 

Tomo  VllL  I  o 
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¡  Cuánta  falta  hace  para  la  conclusión  de  este  tra- 
bajo el  difunto  Boutelou !  Su  pérdida  es  sensible  por 
miles  de  motivos :  su  temprana  muerte  nos  ha  cubierto 
de  luto ;  y  la  cátedra  de  agricultura  de  esta  capital, 
que  regentó  algún  tiempo,  mira  su  pérdida  como  ir- 
reparable :  él  sin  embargo  deja  testimonios  honoríficos 
de  su  existencia. 

Gózate,  sombra  amiga,  de  haber  vivido  asi.  Coge 
el  fruto  de  tu  virtud  en  la  mansión  eterna.  Ten  el 
placer  de  que  seguirá  tus  huellas  el  digno  hermano 
que  igualó  tu  suerte  y  acompañó  tus  fatigas.  Recibe 
el  don  de  mi  gratitud  ,  y  supla  la  Jimitaoion  del  pa- 
negirista lo  que  sobra  de  fama  al  panegirizado.  He  dicho. 

De  las  sustancias  vegetales ,  iyc» 

Es  el  pan  la  principal  base  del  sustento  de  las 
familias.  Es  cierto  que  muchos  pueblos  situ  idos  en 
climas  ardientes  pasan  sm  pan,  pero  los  europeos  to- 
dos se  mantienen   de  esta  sustancia. 

El  pan  preparado  y  cocido  con  cuidado  es  nutritivo^ 
sabroso  ,    de   fácil    dije^tion,  y  presta  un    alimento  sano. 

Para  hacer  buen  pan  es  indispensable  que  levante  ó 
fermente  la  masa,  y  que  se  cueza  debidamente  en  el  horno. 

En  los  años  escasos  en  que  los  granos  valen  muy 
caros,  es  raro  el  pan  que  comemos  sin  mezcla  de 
otras  sustancias ;  pero  no  siempre  basta  el  añadir  peso 
al  compuesto  ó  resultado  de  todas  estas  mezclas,  para 
que  se    le  de    el   nombre  de    pan. 

Son  fundadas  muchas  veces  las  quejas  de  los  in- 
felices que  desaprueban   las   mezclas    que  practican    los 
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tahoneros   y  panaderos,   con  la   idea   del   mayor   lucro, 

y  les  caucan  frecuentemente  enfermedades  y  daños  en 
su  salud.  Si  alguna  \cz  se  permite  ó  consiente  la 
mezcla  de  otrai>  harina^;  con  la  del  trigo  ^  debe  hacer- 
se de  manera  que  no  entren  ea  el  pan  sustancias 
nocivas. 

Muchas  de  las  que  suelen  mezclarse  con  el  pan 
tienen  el  Inconveniente  de  que  pierden  parte  de  sus 
calidades  alimenticias,  y  experimentan  alteraciones  que 
en  alguil  modo  las  deteriorarte  Asi  sucede  con  la  ma- 
yor parte  de  las  semillas  leguminosas  que  se  muelen 
y  mezclan  con  el  pan ;  al  paso  que  dispuestas  en 
puches^  potajes  ó  sopas  económicas  mantienen  mas, 
y   tienen  menos  desperdicio. 

Rafa  ve¿  se  obtiene  pan  esponjado  ó  con  ojos  de 
las  mrezclas  de  estas  su:>tanc¡as  ^  que  ño  pueden  in- 
corporarse tan  íntimamente  con  la  masa ,  que  no 
se  eche  de  ver  el  gu-^to  particular  que  tienen  por 
naturaleza  ,  antes  de  entrar  en  la  composición  del 
pan.  Aparecen  aisladas  ó  envueltas  estas  harinas 
ó  pulpas  vejetales  en  la  masa  fermentada  del  pan, 
sin  experimentar  las  transformaciones,  que  la  masa  de 
trigo ,  centeno  ú  escaña  que  ya  ha  fermentado ,  y  se 
ha  cocido  en  el   horno. 

Solamente  la  idea  de  que  el  indigente  se  consuela 
de  comer  unas  composiciones  parecidas  al  pan,  y  de 
que  sin  él  no  se  satisface  el  hambre ,  puede  hacer  dis- 
culpables estas  mezclas  en  muchas  ocasiones.  No  hay 
duda  deque  estos  panes,  '  salen  baratos,  contribuyen 
á  que   el   necesitado  sienta  menos   su  desgracia ;    pero 


76 

no  es  menos  cierto  que  de  estas  mezclas  se  saca 
frecuentemente  un  pan  apelmazado,  y  que  se  aumen- 
ta su    peso   con   detorioro   de  su  calidad. 

Las  mezclas  mas  ventajosas  son  las  que  abaratan 
el  pan  sin  perjudicar  á  su  calidad  ,  alimento ,  sabor, 
buena  vista   y   salubridad. 

Los  productos  vegetales  que  pueden  mezclarse  con 
el  pan  los  podemos  dividir  en  las  siguientes  secciones: 
l^^  .granos  frumenticios  ó  cereales :  2.*  granos  de  va- 
rias gramíneas:  3.*  raices:  4.^  simientes  leguminosas: 
5.*  simientes  oleosas:  ó.**  frutos  de  varias  especies: 
7.*    cortezas:   y  8.^  zuíiio    de    plantas    nutritivas. 

.  Del    trigo.     Tiene    el   trigo  entre    todos    los    cereales 
el   primer   lugar    para   hacer  el    pan. 

El  menos  peso  de  la  fanega  de  trigo,  de  36  cas- 
tas ó  variedades  que  he  ensayado  y  cultivado  en  Aran- 
juez,  fue  de  89  libras  y  8  onzas,  y  el  mayor  de  99 
libras.  En  vista  de  estos  ensívyos  que  he  practicado, 
repulo  en  90  libras  el  peso  medio  de  la  fanega  de 
trigo  de  las  castas  que  se  cultivan  en  las  inmediacio- 
nes de  Madrid. 

De  las  36  calidades  de  trigo  expresadas,  nueve  de 
ellas  pesaron  desde  82  hasta  87  libras;  11  desde  88 
hasta  poco  mas  de  89  libras,  y  ló  desde  90  has- 
ta 99    libras  por    fanega. 

Pesan  mas  los  trigos  de  una  misma  calidad  que  se 
siegan  luego  que  está  bien  curado  y  sazonado  el  gra- 
nó, que  los  que  se  siegan  zorollos,  ó  cuando  la  mies 
está  aun  tierna,  jugosa   ó   sin  hacen 

El    trigo  .que   mas    pesa    en    iguales   medidas  rinde 
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mas   harina    y   mas  pan,    qué    el   mas   flojo    y   menos 

granado  >  y  en  esta  observación  se  funda  la  práctica 
que  he  visto  en  algunos  mercados  extrangeros  de  ajus- 
tar  el  grano  no  solamente  por  medida,  sino  también 
con  la  precisa  condición  de  que  cada  una  de  estas 
ha  de  pesar  un  numero  determinado  de  libras.  Se  obli- 
ga el  comprador  á  pagar  un  sobreprecio  por  cada 
libra  que  exceda  al  peso  de  cada  medida ,  rebajando 
igual  suma  por  cada  libra  que  tenga  de  falta  el  gra-* 
no   para   Ik'gar  al  peso  estipulado. 

Tenemos  aqui  el  medio  mas  fácil  de  ajustar  los 
granos  con  arreglo  á  su  calidad,  y  de  precaver  mu- 
chos de/ los  fraudes  que  se  cometen  tan  impunemente 
por  la  mala  medida  de  los  granos.  Hay  con  efecto 
medidores  tan  infieles ,  que  sacan  á  veces  cerca  de 
un  8  por  lOO  mas  ó  menos  en  la  medida,  según  el 
interés  que  tienen  en  medir  á  favor  del  que  compra 
ü  del  que  vende. 

En  lo  general  tiene  mas  cuenta  y  es  mas  econó- 
mico comprar  el  trigo  que  mas  pesa  en  iguales  me- 
didas ,  que  no  el  que  es  mas  ligero  ,  aunque  se  aba- 
rate su  precio. 

Los  trigos  que  se  han  criado  en  regadíos  y  ter- 
renos de  mucho  jugo,  merman,  Inego  que  se  enjugan, 
cerca  de  un  5  ó  6  por  100  del  peso  que  tenian  al 
tiempo  de  la  cosecha;  esto  es  lo  que  se  llama  resudar 
el  grano,  que  es  lo  mismo  que  decir,  evaporar  la  hu- 
medad inútil  que  contenia.  De  esto  nace  que  los  tri- 
gos añejos  resudados  dan  mas  pan  que  los  nuevos; 
aunque  no  solamente   debe  atribuirse  á.  que    han   disi- 
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pado  la  humedad  que  ensarichab.t  el  grano,  sino  tam- 
bién á  que  las  partes  harinosas,  se  desprenden  de  los 
salvadas    con   mas  facilidad. 

Se  observa  eil  cómprobaciorl  de  este  principio ,  que 
los  granos  que  se  han  cogido  en  los  climas  cálidos 
y  en  terrenos  secos,  se  conservan  mejor,  merman  me- 
nos, y  dan  siempre  mas  y  mejor  harina.  Ya  lo  no- 
taron los  antiguos  romanos,  que  preferian  constantemen- 
te por  estas  circunstancias  el  trigo  que  les  iba  de 
Egipto  al  que  cultivaban   en   las  campiñas  de  Italia. 

Del  mismo  modo  que  se  disminuye  el  peso  deí 
trigo,  suele  aumentarse  su  volumen;  y  esto  es  lo 
que  nombran  generalmente  las  creces  del  grano,  que 
ascienden  alguna  veí  á  cerca  de  i  por  loo,  si  se 
apalean  los  montones  con  alguna  frecuencia.  Son  ma- 
yores las  creces  del  trigo,  si  se  traspala  ó  remueve 
en  tiempo  húmedo ,  para  que  el  polvo  se  pegue  al 
grano  y  llene  la  canal  que  siempre  tiene :  con  esta 
operación  se  ahueca  asimismo  el  montón,  y  entra  el 
grano  mas   suelto  y  dividido   en    la   medida. 

Los  trigos  que  han  tenido  muchas  creces  deben 
aecharse  en  parage  en  que  haya  buena  corriente  de 
aire  para  limpiar  el  polvo  que  tiene  pegado  el  gra- 
no, y  aun  alguna  vez  es  útil  lavarla  en  agua  clara 
para    que  su  harina  salga   blanca  y  el  pan  mas  suave. 

No  solamente  rinde  cada  calidad  de  trigo  diferentes 
porciones  de  harina,  sino  que  varía  este  producto  ea 
cada  variedad  con  arreglo  á  su  peso  específico,  á  las 
estaciones ,  al  terreno  y  al  cultivo  con  que  se  ha  aten- 
dido la  heredad. 
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Caáa  fanega  de  trigo  del  peso  de  90  libras  an- 
tes de  remojarlo  para  llevarlo  al  molino,  rinde,  si  se 
muele  con  economía,  sobre  88  libras  de  harina  sin  cer- 
ner, de  las  90  de  su  peso. 

Cerniendo  esta  harina  por  cedazo  claro,  pueden  resul- 
tar sobre  70  libras  y  media  de  harina  bien  apurada  de 
mediana  calidad,  ó  52  libras  de  harina  de  flor,  17 
libra:»  y  3  cuarterones  de  la  de  cabezuelas,  y  18  li- 
bras y   cuarterón  de  acemite  y  salvado. 

Mediante  á  que  se  apuran  siempre  menos  las  hari- 
nas en  las  ca/^as  por  f¿iita  de  utensilios  proporciona- 
dos, pf.i.d<r  graduarle  que  cada  fanega  de  trigo  del 
peso    ínJicadj    riiuie   65    libras   y  media. 

El  4v:einite  y  salvado  de  cada  fanega  de  trigo  puede  re- 
gularse en  algo  mas  de  la  quinta  parte  del  peso  del  trigo. 

En  algunas  ocasiones  suelen  moler  el  moyuelo  ó 
acemite  y  el  salvado  para  sacar  harina  morena,  que  basta 
á   veces  para  cocer   405    morenas   de  inferior  calidad. 

Yo  he  visto  remoler  el  moyuelo,  á  razón  de  dos 
reales  por   cada   fanega   colmada. 

Las  harinas  que  proceden  de  trigos  sazonados,  pe- 
sados, nutridos,  y  que  mas  abundan  de  gluten  ,  dan 
mas   pan   que   las  de   granos   mas  inferiores. 

En  igualdad  de  calidad  bebe  mas  agua,  y  de  con- 
siguiente aumenta  mas  pan  la  harina  añeja,  mas  en- 
juta  y  la  que  está  mejor  molida  y  pulverizada. 

Por  lo  regular  sale  una  libra  de  pan  cocido  por 
cada  una  del  peso  del  trigo  y  el  grano  antes  de  que 
se  muela ;  si  la  fanega  pesa  mas  de  90  libras ,  rinde 
algo   mas  que    libra   de   pan    por   cada    una    de    trigo; 


So 

pero  el  grano  que  está  faltó  y  no  llega  á  esté  peso^  rin- 
de  algo    menos  que   libra    de   pan. 

Las  70  libras  y  media  de  harina  apurada  que  se 
obtienen  de  cada  fanega  pueden  dar  46  panes  de  á 
dos  libras  de  lo  casero  j  yo  he  cocido  47  panes  y 
medio  por  cada  fanega  de  trigo  candeal  anejo  de  dos 
anos  y  de  93   libras  de  peso  ,  deducida  la  maquila. 

Los  trigos  recios  rinden  405  panes  mas  en  fa- 
nega que  los  candeales  y  chamorros ;  y  yo  he  visto 
cocer  50  panes  de  á  dos  libras  de  una  fanega  de  tri- 
go racimal  ó  del  milagro  sin  deducir  la  maquila;  y 
aunque  salió  el  pan  moreno  por  la  calidad  del  grano, 
tenia  no  obstante  buen  gusto  ,  y  era  autriiivo,  cor- 
reoso   y    algo  dulce. 

El  coste  que  tiene  el  pan  casero  puede  reducirse 
al  importe  del  grano ^  gastos  de  harinarlo  y  molerlo, 
cerner  la  harina,  sal  y  aparatos  para  amasar,  pago 
del  horno  y   compra  de  utensilios. 

Del  centeno.  Es  el  centeno  uno  de  los  granos  mas 
importantes  para  hacer  pan  en  años  de  carestía.  Sin 
embargo  de  que  este  pan  amarga  alguna  vez  ,  y  sale 
moreno  ,  es  no  obstante  sano  y  nutritivo. 

El  pan  de  centeno  era  desconocido  de  los  antiguos, 
que  parece  no  empleaban  su  harina  para  este  objeto, 
con  motivo  del  sabor  amargo  que  sacaba  el  pan.  Pero 
después  se  ha  suavizado  y  mejorado  su  gusto  ;  y  la 
calidad  de  esta  cereal  se  ha  mejorado  y  perfeccionado 
con  el  cultivo.  Se  cultiva  una  variedad  de  centeno  en 
las  sierras  de  Cuenca  ,  y  en  otros  puntos  montuosos 
de  España  ,    que  es  muy   apreciabie  por  el  buen  sa- 
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bor  3eí  pan  ,  por  el  color  blanco  deí  geano  ,  y  por 
otras   importantes  calidades  que   tiene. 

Las  fanegas  de  centeno  que  he  hecho  pesar  en  dístln^ 
cas  ocasiones   han  tenido  desde  8i  hasta  S3  libras. 

Merma  Cvida  fanega  de  centeno  que  se  muele  cerca 
de  3  cuarterones ,  y  da  sobre  57  libras  de  harina  apurada 
por  un  cedazo  claro  ?  y  22  libras  de  salvado,  sin  rebajar 
la   maquila. 

El  centeno  carece  de  sustancias  glutinosas  ;  da  menos 
almidón  que  el  trigo,  y  si  se  cierne  con  todo  esmero  pue- 
den resultar  36  libras  de  harina  de  flor  ,  y  21  de  la  de 
cabezuelas  ó  mas  morena. 

El  centeno  añejo  y  enjuto  produce  mas  harina  que 
el  nuevo  ,  y  el  gusto  del  pan  es  tanto  mejor  cuanto  mas 
añeja  es  la  harina  de  que  se  amasa. 

De  los  experirnentos  que  practicó  en  1796  la  comi- 
sión nombrada  por  el  parlamento  de  Inglaterra  para  co- 
cer pan  barato  de  buena  calidad ,  tenemos  los  siguientes 
resultados  ,  relativos  al  centeno. 
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De  la  escanda  ;  ( trlticum  spelta  LInn. ) 

En  Galicia  ,  Asturias  >  Cataluña  y  en  varios  pun- 
tos de  Aragón  y  otras  partes  de  España ,  se  culti- 
va la  escanda  ,  que  también  llaman  escaña  y  espelta, 
que  descascaran,  b  mondan  en  los  molinetes  de  ma- 
no ,  y  muelen  en  los  molinos  harineros  ,  para  hacer 
un  pan  blanco  ,  suave  ,  esponjoso  y  de  sobresaliente 
calidad,  i- 

La  fanega  aragonesa  tiene  mil  setecientas  setenta 
y  siete  pulgadas  cúbicas  aragonesas  ,  ó  mil  ciento,  .y 
veinte,  pulgadas  cúbicas  del  pie  de  rey..  Veinte  y 
cinco  libras  y  nueve  onzas,  de  escanda  que  se  hu- 
medecieron con  ocho  onzas  de  agua  dieron  veinte  y 
cinco  libras  y  siete  onzas  de  harina  sin  cerner ,,  veinte 
y  una  libras,  y  seis,  onzas,  de  la  de  ñor  y  cabezuelay,, 
una   libra   de  moyuelo  ,  y    tres,  de  salvado..  ^ 

Trece  libras  y  una  onza  de  esta  harina  de  flor,, 
amasada  con  diez,  libras,  de  agua.  ,.  onza  y  media  de 
sal  9  y  seis,  libras  y  seis  onzas  de  levadura  ,  preparada 
con  su  misma  harina  de  flor  y  cabezuelas  ^  dieron  dos. 
libras  y  cuatro    onzas    de  pan  cocido.. 

El   grana  de  la  escandi  contiene  ^Imidon    y   glu- 


*  Esta,  esperiencia  es  de  Asso  y  pero  él  no  dice- 
si  estaba,  ya:  descascarado  el  grano  ^  aunque  se  debe 
creer  que   si. 
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ten   como    el   trigo  ,    y    es    tan    litll    cómo  este    pa- 
ra  pan. 

De  la  cebada.  ^  La  cebada  aprovecha  para  el  ali- 
mento humano  ,  bien  sea  mondada  y  descascarada 
para  comerla  como  arroz  ,  ó  bien  sea  en  puches  ó 
potajes  ,  ó  ya  mezclando  su  harina  con  la  del  trU 
go   y   centeno     para   hacer    pan. 

En  años  de  escasez  y  Falta  de  hornos  puede  ama- 
sarse la  harina  de  cebada  ,  y  hacer  tortas  ,  que  se 
cuecen  entre    el    rescoldo. 

En  tiempos  de  carestía  mezclan  los  tahoneros  y 
panad.eros  la  harina  de  la  cebada  con  la  del  trigo  y 
con  la  de  centeno  para  hacer  que  asi  blanquee  el 
pan  5  y  aunque  sale  algo  apelmazado  ,  corrige  los  de- 
fectos al  centeno. 

i 

La  htrina  de  cebada  ,  sí  se  mezcla  por  partes 
iguales  coíi  la  de  trigo  y  cpntenp  ,  da  mas  porción 
de  paiii  que  si  se  amasan  con  separación  cada  una 
de  estas  tres  harinas  ,  según  nos  lo  asegura  Parmen- 
tier  ,  y  de  este  modo  resulta  también  un  pan  bue- 
♦fio  ,  sazonado  ,   nutritivo   y    sobre    todo    económico. 

Una  fanega,  de  cebada  común  q^e  pesé  en  Aran- 
juez  en  1808  tuvo  sesenta  y  tres  libras.  De  la  ce- 
bada ramosa  pesó  sesenta  y  ocho  libras  ,  y  de  la  des- 
nuda  noventa    y  cinco. 

De  la  fanega  de  cebada  del  peso  de  sesenta  y  tres 
libras  se  sacan  se  cerca  de  sesenta  y  dos  libras  de  harina 
sin  cerner  ,  cuarenta  y  dos  libras  de  harina  apuradas 
cy  cernidas  por  cedazo  claro  ^  y  sobre  diez  y  ocho  libras 
y  media  de  salvado. 
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La  cebat^a  merma  asimismo  mas  ó  menos  ,  s¡em-« 
pre  que  se  traspalan  ó  menean  los  montones  ^  porque 
se  rompe  la  arista  ,  y  el  grano  entra  mas  junto  y  me- 
nos  ahuecado  en  la  medida. 
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Así  consta  de  los  ensayos  qne  publicó  la  comisión 
que  se  encargó  en  1795  de  orden  del  parlamento  In^ 
glés  para  inquirir  las  causas  de  la  escasez  que  pa?- 
decía  la   Inglaterra  ,    y  los    medios  de    remediarla» 

Le?,  mezcla  de  la  harina  de  cebada  con  patatas  e-^ 
muy  útil  para  hacer  pan  ,  como  lo  tienen  experimen- 
tado los  alemanes  ,  y  se  practica  en  Aragón  y  otros 
pueblos   del    reyno. 

El  farro  u  cebada  mondada  substituye  enteramente^ 
al  arroz  ^  y' absorve  mas  agua  que  ninguna  otra  cereal^ 
con  aumento  de  su   calidad  alimenticia^ 
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15e  cada  medía  libra  de  cebada  mondada  ó  farro  her- 
vida en  cuatro  libras  y  media  de  agua  ,  obtuvo  Parmentiec 
cinco  libras  y  seis  onzas  de  alimento  ,  y  de  igual  por- 
ción de  arroz  solamente    logró  dos  libras  y  dos   onzas* 

En  muchas  partes  de  España  substituye  el  farro 
al  arroz  en  los  hospicios  y  casas  de  misericordia  y  y 
aun  para  el  ejército  y  armada.  Alargaria  demasiada- 
mente este  artículo  si  hubiese  de  manifestar  muchas 
otras  composiciones  en  que  puede  entrar  la  cebada 
como    alimento. 

De  la  avena.  Algunos  creerán  tal  vez  con  dificultad^ 
que  los  escoceses  ,  suecos,  muchos  ingleses ,  y  varias  otras 
naciones  se  alimentan  casi  esclusivamente  con  pan  de 
avena  ,  y  ^sé  que  muchos  de  nuestros  pobres  rehusarían 
tal  vez  este  sustento   á  no  obligarlos    la  necesidad. 

Concedemos  desde  luego  que  nunca  igualará  la  ca- 
lidad del  pan  de  avena  al  de  trigo  ;  pero  sin  embargo 
no  debemos  dudar  que  puede  suplir  muchas  veces  la 
avena  á  la  escasez  del  trigo   en  los  años  calamitosos. 

El  grano  de  la  avena  da  comunmente  mucho  sal- 
vado y  muy  poca  harina  ,  y  tal  vez  la  avena  desnuda 
será  la  única  que  podrá  cultivarse  con  alguna  ventaja 
con  el  objeto    de   molerla  para  pan. 

La  harina  de  la  avena  es  por  lo  común  mas  de 
tina  tercera  parte  menos  pesada  que  la  del  trigo  en 
iguales   medidas. 

He  visto  vender  harina  en  las  mercados  de  Ingla* 
térra  ,  y  su  precio  guardaba  comunmente  una  rebaja 
de.  ocho  maravedís  ea  libra  ,  relativamente  al  precio 
de  la  del  trigo. 
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Observa  Parmentier  que  la  harina  ¿te  a^^^tm  es  ma^ 
bien  mucüaglnosa  que  amilácea  ,  y  la  cree  iniitil  para 
sacar  almidón  ;  absorbe  muy  poca  agua,  y  de  consi- 
guiente es  menos  propia  que  el  trigo  ,  centeno  y  cebadan 

El  pan  de  avena  es  dañoso  para  la  salud  ,  pero  se 
trabaja  fácilmente  su  harina  ,  sale  apelmazado  ,  moreno, 
de  un  gusto  á  veces  ingrato  ,  y  sobí^e  todo  es  crudizo,- 
aunque  se  cueza  lo  mejor  que  se  pueda  ,  y  con  todo  cui* 
dado  en  -el  horno. 

La  fanega   rasa  de  avena  de  Polonia  pesa  cuarenta  y 
siete  libras,  y  la  fanega  de  la  avena  común  pesa  algo  menos. 

Pierde  U  avena  que  se  muele  tres  por  ciento  de  su 
peso,  y  rinde  cuarenta  y  dos  y  medio  por  ciento  de  su 
peso  ,  de  harina  apurada  y  cernida  por  cedazo  claro  ,  y 
cincuenta  y  cuatro  por  ciento  de  salvado. 

Tiene  la  avena  la  ventaja  de  que  se  siembra  en    la 

primavera  ,  que  prospera  en  tierras  de  inferior  calidad, 

y  que    prevalece  con   poca  labor. 

■       '  ' 
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'  La  harina  de  avena  puede  ser  muy  útil  para  ga- 
chas ,  para  potages  y  sopas  económicas  j  y  el  grano 
lavado  ,  limpio  y  hervido  puede  usarse  para  espe- 
sar y  dar  consistencia  á  muchos  otros  alimentos  del 
pobre. 

Del  arroz»  El  arroz  limpio  de  la  cascarilla  que  lo 
cubre  puede  proporcionar  un  alimento  sano  ,  nutritivo^ 
y  que  no  exige  mas  preparación  que  cocerlo  ó  hervirlo 
al  vapor  del  agua  ,  y  en  los  anos  de  1795  y  9^ 
ensayaroa  I0&  ingleses  la  mezcla  del  arroz  coa  la  ha- 
rina de  trigo  ,  y  vieron  que  podía  surtir  muy  bue- 
nos efectos,  en  los  países  en  que  si  no  tiene  el  ha- 
bitante una  sustancia  preparada  en  pan  ,,  se  cree  mi-- 
serable   é   infeliz. 

De  los  experimentos  que  egecutó  Young;  sobre  este 
punto  ,  resulta  que  guardando  el  arroz  hasta  que  se  hin- 
chó ,  y  hablando  el  grano  con  la  levadura  y  sal  corres- 
pondiente ,  logra  una  libra  y  catorce  onzas  de  buen 
paa  blanco. 

Debe  amasarse  esta  mezcla  luego  que  ha  pasado 
algún  tiempo  ,.  cuidando  de  añadir  algún  puñado  de 
harina  ,  coa  el  fin  de  que  no  se  pegue  la  masa  del 
paa  al  suelo  del   horno.. 

Una  libra  de  arroz  y  tres  de  harina  amasadas  eti 
dos  cuartillos  de  leche  ,  y  el  agua  necesaria  ,  dieron, 
nos  dice  Young,,  siete  libras  y  ocho  onzas  de  pan  blanca 
muy   superior. 

Sesenta  libras  de  centeno  molidas  juntamente  cott 
quince  libras  de  arroz  dieron,  solamente  cuatro  hbras  y 
ijiedia  ó  cinco  de  salvado,  y  de  catorce  libras  de.esta  harina. 


mezclada  resultaron  veinte  y  dos  libra?  de  pan  bueno.  * 
El  agua  que  se  exprime  del  arroz  cocido  puede  aprove- 
charse en  vez  de  almidón  para  muchos  usos  domésticos,  ó 
para   espejar  y  dar   sustancia    á   las  sopas  ó    potajes» 

Sin  embargo  de  que  cada  libra  de  arroz  da  mu- 
cho mas  pan  que  igual  peso  de  harina  de  trigo  ,  y 
que  este  grano  no  necesita  molerse ,  ni  maquilarse  como 
el  trigo  ,  deberá  no  obstante  calcularse  el  alimento  que 
proporciona  en  pan  ,  y  el  que  presta  si  se  guisa  y 
cuece  por  el  método  común. 

Del  maiz.  El  maiz  es  una  de  las  cosechas  mas  aprecia- 
bles  que  se  pueden  cultivar  en  los  terrenos  y  climas  qüc 
son  á  propósito  para  su  propagación.  Es  tal  vez  preferible 
el  maiz  á  la  patata,  no  porque  sea  esta  raiz  menos  adap- 
tada para  el  sustento  humano  ,  sino  porque  muchos  in- 
dividuos rehusan  comerla  por  preocupación  ó  capricho* 
Apenas  se  encontrará  planta  mas  xitil  que  el  maízj 
considerándola  solamente  por  ahora  con  relación  á 
nuestro  sustento  ,  sus  tallos  dulces  y  jugosos  si  se 
chupan  apagan  la  sed  y  nutren  ,  del  mismo  modo  que 
Codas  las  demás  sustancias  azucaradas.  De  este  jugo 
condensado  y  hervido  preparaban  los  antiguos  Peruanos 
una  miel  ,  parecida  á  la  de  la  caña  de  azúcar  ,  que  le» 
A^e  desconocida  hasta  que  la  llevaron  de  la  costa  de 
Málaga  :  sus  granos  tiernos  se  preparan  como  los  guí-^ 
santes ,  y  son  aun  mas  dulces  y  delicados  que  estos; 
su   harina  sirve   para   hacer    puches  ,  y  varías    pastas  y 


^     No   debe  comerse  el  pan  de  arroz   hasta  pasados 
dos  6   tres  días  de  estar  cocido  ,  y  bien  sentado. 
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frutas  de  sartén  ;   puede  comerse  el  maíz  como  el  arroz, 

mondándolo  y  quebrantándolo  coaio  la  sémula  del 
trigo  ó  el  farro  de  la  ceb.ida,  y  de  todos  modos 
es  muy  nutritivo  ,  y  no  trae  ningún  perjuicio  á  la 
salud. 

Los  indios  comian  el  maíz  rostado  ó  hervido,  en 
gachas  y  en  pan  antes  del  descubrimiento  del  nuevo 
mundo,  como  lo  expresa  Garcilaso  de  la  Vega  en  su 
historia  de  lo>  Incas:  no  es  del  caso  que  entremos 
ahora  en  discusiones  científicas  para  indagar  si  fer- 
mentaban los  indios  la  masa  para  hacer  pan,  6  sí  so- 
lamente formaban  con  la  harina  tortas  con  levadura, 
del  misniD  modo  que  aun  se  practica  frecuentemente 
en  Galicia  ,  el  pais  vascongado  y  varias  otras  pro- 
vincias de  España.  Nosotros  llamaremos  indiferentemen- 
te pan  al  que  se  cuece  de  la  masa  fermentada  ,  ó  al 
pan  ácimo.  La  fanega  rasa  de  maiz  pesó  en  Aranjuez 
8 1  libras:  el  grano  estaba  guardado  hacia  un  año  en 
la  mazorca ,   bien   seco    y  granado. 

Cada  fanega  de  maiz  de  8o  libras  de  peso^  rinde: 

Harina  sin  cerner 79  libras.   00  onzas. 

Merma  en  el  molino 00                12 

Harina  apurada   y   cernida  por  un 

cedazo  claro 62                 12 

Salvado i^                 i^ 

Merma  en  el  cernido i                iz 

Tomo  VllL  1 2 


90 

Si  se  ciernen  las  62  libras  y  12  onzas  de  harina  grue- 
sa por  diferentes  cedazos,  y  coa  separación,  rinde  : 
Harina  de  flor  ó  de  primera  suerte.   23   libras.  08  onzas» 
Harina  de  cabezuelas  ó  de  segun- 
da  suerte 39  co 

Merma  del  cernido 00  04 


62 


12 


La  harina  del  maiz  absorbe  mucha  ^gua,  crece 
mucho  en  forma  de  puches  ó  gachas,  no  contiene  ma- 
terias glutinosas,  pero  sí  mucho  almidón  y  sustancias 
sacarinas. 

Sin  embargo  de  que  puede  prepararse  y  cocerse 
pan  de  sola  la  harina  de  maiz,  es  lo  mas  común  mez- 
clarla con    la    del    trigo   y  otros  granos. 

El  pan  de  maiz  sale  las  mas  veces  crudizo  y  apel- 
mazado ,  aunque  siempre  es  útil  para  la  clase  trabaja- 
dora,   y   de   vida    laboriosa  y  activa. 

La  harina  de  maiz  para  amasarse  el  pan  se  mez- 
cla en  seco  con  las  demás  harinas ,  ó  bien  se  hierve 
antes,  y  se  agrega  á  la  demás  masa  luego  que  e^tá 
trabada  y    hervida  como  si   fueran  puches. 

En  todas  ocasiones  debe  meterse  en  harina  el  pan, 
echar  mucha  levadura,  amasarse  y  adobar  bien  la  masa 
y  cocer  el  pan  por  mas  tiempo  en  el  horno  :  es  útil 
asimismo  para  que  se  cale  bien  la  miga  con  el  calor 
del  horno  y  no  salga  el  pan  crudizo ,  que  los  panes 
sean  delgados. 

En  muchos  países  de    maiz  calientan   en    una   cal- 
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dera  el  agua,  y  luego  que  está  bien  hervido,  mez- 
clan poco  á  poco  la  harina,  meneándola  para  que  no 
se  agorulie,  y  se  deshaga  perfectamente;  sigue  cocien- 
do la  harina  por  espacio  de  una  hora  á  hora  y  me- 
dia ,  echando  por  grados  la  sal  mientras  hierve  el 
agua. 

Debe  amasarse  la  harina  de  trigo  en  este  Interva- 
lo de  tiempo,  echándola  con  mucha  porción  de  leva- 
dura para  iuego  que  se  agregue  la  masa  del  maiz  :  esta 
debe  mezclarse  con  la  masa  de  la  harina  del  trigo,  lue- 
go que  se  ha  apartado  la  caldera  de  la  lumbre  ,  y  está 
tibia    el   agua. 

El  pan  de  maiz  es  algo  amarillo ,  de  buen  gusto 
y    nutritivo,  aunque  de  mediana  calidad. 
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PESO    DEL    PAN    FRIÓ. 

8   libras 7  onzas, 

8  libras 7  onzas. 

8  libras 13I  onzas. 

Del  carraón ,  esprilla,  ó  escaña  enana.  Participa  este 
grano  que  se  cultiva  en  los  partidos  de  Albarracin,  Ca- 
latayud  y  en  otras  muchas  partes  de  la  península ,  y 
prevalece  en  los  terrenos  de  mas  ínfima  calidad ,  de 
las  propiedades  de  la  escanda  ó  escafia  mayor,  y  co- 
mo éita,  puede  servir  para  preparar  un  farro  de  me- 
diana calidad  y  para  cocer  pan*  Contiene  su  harina 
almidón  y  materia  glutinosa  como  el  trigo  ;  en  los  de 
España,  donde  se  cultiva,  la  aplican  para  pienso  de 
los  'ganados  y  caballerías  de  labor.  El  grano  es  ás- 
pero,  si  no  se  monda  y  descascara  de  la  camisa  ó  glu- 
ma que  le  cubre,   del  mismo  modo  que  á  la  escanda  ^. 


^  El  peso  de  los  granos  que  he  indicado  y  pesa^ 
do  yo  mismo ,  difiere  de  los  que  expresan  otros  agri^ 
cultores  ;  y  aunque  habrá  que  aumentar  probablemente 
algunas  libras  á  la  cebada  y  avena ,  por  la  circunstan^ 
cia  de  que  se^  cogieron  en  tierras  de  trigo  ,  y  estarían 
poco  granadas  las  que  yo  peséj  es  tanto  mas  abono  y  be-- 
neficio  á  favor  de  las  utilidades  de  los  granos  que  expreso 
en  esta    memoria. 
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SECCIÓN     II. 

Simientes  de  varias  otras  gramíneas  que  pueden  mezclarse 

en  el  pan. 

Los  africanos  obtienen  de  la  saina  la  misma  uti- 
lidad que  nosotros  del  trigo,  y  que  los  antiguos  ame- 
ricanos del  maiz,  antes  del  descubrimiento  del  nuevo 
mundo. 

I. o  de  la  saina.  Los  catalanes  conocen  con  el  nom- 
bre de  melca  á  la  planta  que  los  andaluces  llaman 
saina  ^  y  en  varias  provincias  de  la  península  alcandía^ 
sargo   y    panizo   negro. 

'  Cada  fanega  rasa,  de  la  mezcla  que  yo  he  culti- 
vado de  simientes  de  las  faldas  del  Montserrat  ,  pe- 
só   6^    libras   y  media. 

Se  muele  difícilmente  esta  semilla  ,  que  es  lisa, 
íiplastada,  se  escurre  y  hace  masillas  entre  las  pie- 
dras de  los  molinos,  y  rinde  una  tercera  parte  de  su 
peso  de  hariria.  Esto  no  obstante,  puede  ser  planta 
muy  importante  en  los  regadíos  de:este  temperamento 
y  en  las  demás  provincias  en  que  prospera  de  seca- 
no, bien  sea  por  su  asombroso  producto,  ó  ya  tam- 
bién porque  se  siembra  tarde  en  la  primavera  ,  cuan- 
do es  fácil  conocer  si  será  ó  no  abundante  la  cose- 
cha   del    trigo  y    cebada. 

La  harina  de  la  saina  es  algo  dulce  y  amarilla; 
la  preparan  frecuentemente  en  puches  ó  gachas  que 
son  nutritivas,  y  no  de  mal  gusto,  si  se  aderezan  y 
s:;zonan  de  modo  que  pierdan   parte   de  su   natural,  in- 
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sipidez.  Las  gachas  de  saina  son  económicas;  absorben 

mucha  agua,    y   crecen    en    la  sartén. 

No  tengQ  por  exagerada  la  proposición  impresa  en 
la  obra  inglesa,  titulada  Museum  rusticum^  que  de  la 
harina  que  rinde  un  bushel  ingles  de  este  grano  pue- 
de prepararse  por  una  vez  una  cantidad  abundante 
para  50  individuos,  que  es  lo  mismo  que  decir  que 
cada  fanega  castellana  prestará  alimento  para  75  per- 
sonas. 

El  suizo  Tschiffeli  asegura  que  el  grano  mondado 
de  la  saina  proporciona  un  alimento  económico,  de 
buen  gusté  ^^  y    preferible  ai    arroz. 

En  los  años  de  carestía  se  mezcla  frecuentemente 
la  harina  de  saina  con  la  del  trigo  para  aumentar  el 
peso  del  pan  ;  y  sin  embargo  de  que  contiene  su  se- 
milla harina  y  sustancia  sucarina  ,  sale  no  obstante 
pesado  el    pan-. 

Nos  dice  Smoset  en  su  viage  de  Italia  que  los  Italia-* 
nos  cuecen  pan  de  saina,  de  buen  gusto  y  apetitoso, 
si  está  tierno;  mas  luego  que*  se  endurece  pierde  mu- 
cha   parte  de   su    mérito. 

Los  egipcios  cultivan  esta-  planta  ,  y  según  nos  lo 
asegura  Savari  en  su  quinta  carta  sobre  el  Egipto, 
hacen  pan  de  ella;  lo  mismo' ejecutan' los  árabes  y  la 
mayor  parte  de  los  africanos,    ' 

La  mezcla  de  esta  harina  ^'con  la  del  trigo  y  cen^ 
teño,  y  con.  mas  utilidad  con  las  patatas,  hace  un 
pan  de  mediana  calidad,  nutritivo  y  nada  perjudicial 
á   la   salud. 

Del   alduran  ó  saind  blanca»     Los   árabes  le  llaman 
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aldorá,   y   por    corrupción  nosotros    llamamos  alduran. 

Hace    pocos   años    que    se   han    introducjdo   en  las    in- 
mediaciones de  Algeciras   otras  especies  ó  variedades  de 
saina   de  grano  mas  corpulento ,   blanco  y  harinoso,  que 
es  mas  ca!>tiza  y  temprana,  y  dá  harina   blanca,  abun- 
dante y  de   mejor    calidad. 

Ha  conservado  en  las  inmediaciones  de  Algeciras 
su  nombre  de  alduran  ,  aldorá ;  pero  en  los  campóos 
de  san  Lucar,  en  los  que  también  se  cultiva,  lla- 
man á  este  especie  saina  blanca ,  que  es  el  nombre 
con  que  la  remitió  al  jardín  botánico  de  Madrid  ^1 
de   aclimatación  de  aquella    ciudad. 

Del  panizo  de  DaimitL  Esta  planta  ^  que  tal  vez 
se  cultiva  solo  en  Daimiel  y  en  varios  otros  pueblos 
de  la  Mancha,  y  en  ninguna  otra  parte  de  Europa, 
rinde  cosechas  asombrosas  en  los  regadíos  de  este  cli- 
ma y  en  los  terrenos  que  son  aprop6!>ito  para  su  cuí- 
tivo.  Puede  sembrarse  ,  alzada  la  cosecha  de  cebada, 
sazona  en  pocos  meses ,  y  yo  la  he  cultivado  con  no- 
table ventaja  en  Aranjuez  para  el  pienso  de  los  bue- 
yes y   ganados   de    labor. 

En  el  año  de  1793  ^^  cogieron  de  dos  fanegas  de 
siembra  227  fanegas  de  panizo  ;  en  el  de  1794,  ^^ 
celemines  produjeron  441  fanegas  y  media,  y  en  el 
de  1795  f"^  1^  cosecha  de  297  fanegas  de  22  cele- 
mines de  siembra.  Con  dificultad  hallaremos  otro  veí- 
getal  que  rinda  mayor  porción  de  ah'mento  en  igual 
extensión   de    tierra. 

La  fanega  rasa  de  panizo  pesa  sobre  106  libras; 
se  muele  con  facilidad;    d^  poco  salvado;    y  aunque  ^u 
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harina  es  algo  morena,  es  no  obstante  muy  útil»  La 
clase  menos  acomodada  de  Daimiel  y  de  otros  varios 
pueblos  ^e  la  Mancha  se  mantienen  mucha  parte  del 
año  cotí  puches  ó  gachas  de  panizo ,  en  las  que  echan 
las  mas  veces  patatas,  y  forman  un  guiso  particular^ 
que  nombran  tarangalle.  Este  plato  es  de  mucho  man- 
tenimiento para  el  pobre,  no  obstante  que  le  tendráa 
por   poco   delicados    los  individuos  mas  acomodados. 

En  África    nos  dice    Park  que   hacen    con  este  gra- 
no una    especie    de   cerveía    ó   líquido  fermentado    que 
Hprecian  aquellos    naturales. 

Mezclan  alguna  vez  en  la  Mancha  la  harina  del 
•"^panizo  con  la  del  trigo  y  centeno  para  hacer  pan,  que 
aseguran  es  mejor  que  el  de  maiz;  y  no  obstante  de 
que  sale  por  lo  común  algo  crudizo  y  apelmazado, 
es  muy  útil  para  la  gente  trabajadora  que  se  afana 
en  sus  fatigas  del  campo.  Estoy  perí>uadido  de.  que  será 
útil   la  mezcla  de  e^ta  harina  con  la  del  trigo    y  patatas. 

Del  panizo  común.  Se  cultiva  esta  especie  en  mu- 
chas provincias  frescas  y  himedas  de  la  península,  co- 
mo Cataluña ,  Galicia ,  &c.  ;  y  auaque  las  mas  veces 
se  aplica  para  el  pienso  de  los  ganados ,  y  para  en- 
gordar y  criar  aves,  se  muele  no  obstante  eí>te  gra- 
no, y  aprovechan  su  harina  en  puches,  y  alguna  vez 
en  pan  en  los  años  de  carestía.  Los  alemanes  mon- 
dan   ésta  semilla,    que   guisan   y   comen    como  arroz. 

Del  mijo.  Se  cultiva  el,  mijo  en  varias  provincias 
de  España  para  el  alimento  de  las  aves  y  ¿anados, 
y  solamente  en  años  calamitosos  lo  mezclan  alguna^  vez 
con   las   harinas  de  otros    granos  para  cocer    pan. 

(  Se  concluirá. ) 


14  de  Junio  de  1819. 


NúM.°   45. 


del  Almacén  de  frutos  literarios^ 


Semanario  de  Obras  inéditas. 


Conclusión  del  articulo  inserto  en  el  número  anterior. 

Da  el  mijo  menos  harina  que  el  panizo  de  Dal- 
miel,    y    mas    que    la  saina. 

Su  harina  es  buena  para  puches  ó  gachas  ,  que  tie- 
nen mejor  gusto  que  las  que  se  preparan  con  harina  de 
panizo  de  Daimiel   y    de  saina. 

En  Alemania  y  Francia  mondan  estas  semillas  del 
mismo  modo  que  las  del  panizo  común  ,  las  guisan 
como  arroz,  y  aun  las  prefieren  á  este  por  su  sabor 
mas   delicado. 

De   varias  otras  gramíneas^     Pueden    tal    vez    culti- 
varse en  lo  sucesivo  varias   otras  gramíneas,  de  que  ha- 
Tomo  VllL  13 


98 

cen   uso  las  naciones  extrangeras   para  potages  y  sopas, 

y    en   caso    necesario    se    pueden    mszclar    sus    harinas 

en  el   pan. 

Los  polacos,  prusianos  y  dinamarqueses  cultivan 
una  especie  de  festuca  (festuca  fluitans.  Linn.)^  que 
nombran  yerba  del  maná  ,  y  les  proporciona  un  alimento 
sabroso. 

Recoge»  asimismo  la  semilla  de  un  panizo  peque- 
ño (panicum  sanguinale.  Lirm.)  que  aprecian  para  su 
sustento* 

La  poa  de  Abisinia  (poa  abisinica.  Linn.)  que  re- 
mitió desde  Rusia  á  España  el  célebre  botánico  Pa- 
Has,  y  ensayó  mi  padre  en  Aranjuez  ,  podrá  sin  du- 
da cultivarse  con  ventajas  en  este  temperamento,  me- 
diante que  sazona  y  madura  en  poco  mas  de  dos  me- 
ses desde  que  se  siembra,  que  puede  sembrarse  alza- 
da la  cosecha  de  cebada  ,  que  su  harina  es  de  muy 
buena  calidad,  y  puede  mezclarse  con  pan,  y  que  su 
simiente   sustituye  en   algún  modo    al    arroz. 

La  poa  acuática  (poa  aquaúca.  Linn.  ),  que  pre- 
valece en  los  terrenos  inundados,  y  produce  simientes 
muy  abundantes ,  podrá  a!gun  dia  cultivarse  en  sitios 
pantanosos  para  recoger  sus  semillas  nutritivas,  como  lo 
practican  los    escoceses. 

Arroz  americano.  El  arroz  de  que  habla  Gumilla 
(Oiinoco  ilustrado j  parí.  2.  cap.  19.)  que  se  cria  en 
los  anegadizos  de  los  rios  ,  Orinoco  ,  Meta  ,  Apuse  y 
otros,  y  que  no  dudaba  fuese  arroz  verdadero,  es  una 
especie   del    género  cizania  que  ha  ensayado  en  su  casa 
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de  campo    de    Inglaterra   el   célebre    naturalista   Bants, 

y  que  con  el  tiempo  poblará  sin  duda*^los  terrenos 
pantanosos  y  encharcados  de  las  provincias  frias  y  tem- 
pladas de  España. 

En  nada  difieren  las  calidades  de  este  arroz  ,  que 
podemos  nombrar  de  los  países  fríos,  de  las  del  arroz 
que  se   cultiva  en  el  dia  en  las  riberas  del  Júcar. 

Muchas  otras  especies  apreciables  de  las  dilatadas 
familias  de  las  gramíneas  podrán  cultivarse  en  nuestro 
suelo  con  utilidad ,  y  sustituirán  tal  vez  la  falta  del 
trigo   en   los  años  de   escasez. 

Clase  primera  de.  las  raices,  i.^  de  la  patata.  Es 
inútil  manifestar  la  grande  utilidad  que  pueden  pro^ 
porcionar  las    patatas  para  nuestro  sustento. 

Podemos  considerar  su  raiz  como  un  verdadero 
pan,  que  la  naturaleza  cria  ya  preparado  para  el  ali- 
mento del  hombre ,  pues  basta  asarla  ó  cocerla  para 
que   sin  mas   preparación   supla  la  falta  del  pan. 

Trataré  mas  principalmente  en  este  papel  de  los 
medios  mas  fáciles  de  adovar  las  patatas  para  hacer 
pan,  y  hablaré  con  alguna  mayor  extensión  de  los 
puntos  que  ha  omitido  en  su  tratado  de  patatas  (4,^  e- 
dicion)  el  benemérito  don  Enrique   Doyle. 

No  he  visto  los  resultados  de  los  ensayos  que  prac- 
ticó U  Real  sociedad  de  Madrid  en  1803  para  cocer 
el  pan  de  patatas  que  se  distribuía  á  las  familias  po- 
bres en  aquel  año  calamitoso:  es  muy  probable  que  se 
encuentren  observaciones  y  curiosidades  interesantes  en 
los   apuntamientos  que  llevaron  algunos  socios   benemé- 
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ritos  y  celosos  del  blea  público,  relativamente  al  mi- 
lodo  eras  acomodado  para  amasar  este  pan ,  y  á  las 
proporciones  de  sus  mezclas  con  otras  sustancias ,  para 
lograrlo  barato  y   de  buena  calidad. 

El  precio  de  las  patatas  es  comunmente  mas  ba- 
rato que  el  que  tiene  el  trigo,  y  siempre  suele  ser 
ventajosa  la  mezcla  de  esta  raíz  para  hacer  el  pan  en 
años  de  carestía. 

El  pan  de  patatas  puede  prepararse  primeramente 
con  patatas  cocidas,  deshechas  y  amasadas  con  harina 
de  otros  granos :  segundo  con  patatas  crudas  ralladas 
ó  machacadas  para  mezclarlas  en  debida  proporción 
en  la  masa:  tercero  con  el  almidón  ó  harina  de  las 
patatas:  cuarto  con  las  patatas  hechas  rodajas,  y  se- 
cadas al  horno  para  luego  pulverizarlas  ó  molerlas: 
quinto  con  patatas  molidas  en  crudo  y  prensadas  para 
exprimir  las  partes  aguanosas  que  contienen  j  y  sexto 
con  patatas  preparadas  por  medio  del  yelo,  u  con  chu- 
mo   americano. 

Pan  de  patatas  cocidas.  La  práctica  que  mas  gene- 
ralmente se  ha  seguido  para  preparar  el  pan  de  pa- 
tatas, ha  sido  cocerlas  y  amasarlas  con  las  harinas 
de  los  granos.  Debe  de:»hacerse  la  recentadura  la  vís- 
pera de  cocer,  y  preparar  una  masa  fuerte  y  bien  re- 
cogida y  apretada  para  que  levante  y  fermente  lo  ne- 
cesario: las  patatas  se  sacan  comunmente  calientes  de 
la  caldera  en  que  se  han  cocido,  y  se  amasan  y  mez- 
clan con  la  levadura  antes  que  se  enfrien.  Deben  des- 
hacerse y    desmenuzarse  lo   mejor  que  se    pueda  ,   para 


que  así  se  traben  con  menor  dificultad,  y  haga  liga  ó 
hebra  la  masa.  Sin  esta  necesaria  preparación  sale  el 
pan  mal   hecho,    y  se  desmlga  con  mucha  facilidad. 

Observa  Parmentier  que  las  patatas  cocidas  formar! 
únicamente  liga,  ó  se  reducen  á  masa  glutinosa  si  se 
deshacen  y  amasan  calientes ;  pero  que  luego  que  se 
enfrian  pierden  esta  calidad.  En  el  caso  de  que  estén 
ya  frias ,  es  muy  oportuno  echarlas  sucesivamente  en 
agua  caliente,  á  medida  que  se  mezclan  en  la  masa 
del   trigo  ya   fermentada. 

Se  obtiene  las  mas  veces  buen  pan,  si  se  mezclan  las 
patatas   con  la   harina  del  trigo  por  partes  ¡guales. 

Pan  de  patatas  crudas.  Han  experimentado  los  in- 
gleses que  es  mas  económico ,  mas  blanco ,  mas  nu- 
tritivo ,  de  mejor  calidad ,  y  que  rinde  mas  peso  el 
pan  de  patatas  que  se  rallan  ó  machacan  en  crudo 
ó  sin  hervirlas,  y  se  amasan  para  hacer  pan  con  la 
harina  de    trigo,  de   centeno  ó  cebada. 

La  raspadera  ó  rallo  que  se  emplea,  para  sacar 
el  almidón  de  las  patatas  puede  servir  para  esta  ope- 
ración ,  siendo  del  caso  amasar  la  harina  con  el  agua 
en  que  se  han  recogido  las  patatas  ralladas  para  sa- 
car   provecho  del   almidón   que   puede  contener. 

En  lo  general  se  mondan  las  patatas  antes  de  ra- 
llarlas ,  y  se  mezclan  en  el  pan  sin  mas  preparación} 
pero  algunos  que  quieren  un  pan  mas  blanco ,  aun- 
que disminuyan  la  cantidad,  lavan  las  patatas  ralla- 
das, mudando  dos  ó  mas  veces  el  agua  hasta  que  sa- 
le clara ,   con  lo   que   blanquea    la    pulpa   rallada  que 


deben   mezclar  coa   la  harina  para    amasar   el   pan. 

Pan  de  almidón  de  patatas.  Puede  cocerse  buen  pan 
de  patatas,  mezclando  el  almidón  que  contienen  estas 
raíces,  en  proporciones  correspondientes  con  la  harina 
de  trigo. 

Se  lavan,  mondan  y- rallan  en.  agua  las  patatas, 
mudando  tres  6  mas  veces  el  agua  hasta  que  sale 
clara  para  extraer  el  almidón.  Se  cierne  el  sedimento 
harinoso ,  que  dejan  en  el  fondo  de  la  vasija  en  que  se 
han  raspado,  para  separar  el  residuo  fibroso,  que  pode- 
mos llamar   el  salvado  de  esta   harina. 

Las  patatas  bien  sazonadas  contienen  mas  almi* 
don  que  las  que  se  han  helado ,  ó  que  las  que  se 
nacen  espontáneamente.  En  un®  ú  otro  caso  se  ablan- 
dan,  fermentan  sus  jugos  interiores,  y  adquieren  ua 
sabor  azucarado  que  indica  el  período  del  desarrollo 
de  las  yemas  ó  el  de  su  corrupción.  En  ambos  casos 
contienen  aun  algo  de  almidón,  que  es  fácil  sacar, 
siempre  que    no  se  descuide  ni  dilate  su  preparación. 

De  cada  libra  de  patatas  de  la  casta  de  Anover 
saqué  yo  cerca  de  cuatro  onzas  de  almidón.  En 
los  anales  de  agricultura  de  Young  leemos  que  de 
24  libras  de  patatas  resultan  6  y  2  onzas  y  media? 
de  almidón,  y  2  onzas  de  residuo  fibroso  ó  salvado 
de    patatas. 

Hay  variedades  harinosas  que  contienen  mas  al- 
midón ,  otras  de  calidad  aguanosa ,  y  en  esto  esti^^- 
ba  el  que  rindan  porciones  diferentes  de  almidón  las 
diversas   castas  ó   variedades. 
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Graduando  en  400  arrobas  de  patatas  el  produc- 
to de  la  fanega  de  tierra  de  500  estadales  graduados 
á  10  pies,  y  que  cada  libra  rinda  solamente  3  on- 
zas de  almidón,  tendremos  que  produce  1875  libras 
de  harina  de  patatas  de  buena  calidad  ,  siendo  asi  que 
igual  extensión  de  tierra  puede  producir  en  el  ano  col- 
mado 15  fanegas  de  trigo  á  lo  sumo,  ó  sobre  716 
libras  de  harina. 

El  almidón  de  patatas  es  menos  pesado  que  la  ha- 
rina de  trigo,  y  por  esta  circunstancia  sin  duda  lo  he 
visto  vender  en  los  mercados  de  Inglaterra  sobre  6 
maravedís  menos  en  libra  que  la  buena  harina  de  trigo. 
Pan  de  patatas  hechas  rodajas  y  molidas.  Se  prepa- 
ran muchas  veces  las  patatas,  y  se  conservan  mucho 
tiempo  sin  deterioro,  haciéndolas  rodajas  en  crudo,  que 
se  secan  en    los  hornos  luego  que  se   ha  secado  el  pan. 

Pierden  en  el  horno  cerca  de  una  cuarta  parte  del 
peso  que  tenian  :  pierde  la  harina  de  estas  rodajas 
mucha  parte  de  su  calidad;  es  desabrida  ^  y  menos  útil 
para    pan. 

El  salep  de  patatas  difiere  del  método  anterior,  en 
que  se  hierven  antes  las  patatas,  se  parten  y  secan 
en  los  hornos  á  fuego  lento  con  los  mismos  cuidados 
que   las  rodajas  crudas. 

Pierden,  según  Parmentler,  las  dos  terceras  partes 
de  su  pesO)  y  se  conservan  sin  deteriorarse  anos  enteros. 

Molido  el  salep  aprovecha  para  mezclarlo  en  el  pan, 
para  potajes  y  otros  manjares. 

Pan   de  patatas  molidas  Qn  crudo.     El  mejor  método 
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de  conservar  las  patatas  de  ün  ano  para  otra ,  con  el 
objeto  de  hacer  el  pan,  es  machacarlas  y  hacerlas  pas- 
ta en    los  molinos  de  aceite  u   otros   semejantes. 

Se  exprime  esta  masa  en  los  capachos  en  que  se  pren- 
sa la  aceituna ,  ó  en  lienzos  ó  costales ,  para  que 
suelten  toda  la  aguaza  que  contienen.  Se  ponen  á  se- 
car estos  panes  de  masa  cruda  en  sitio  ventilado  y 
sombrío,  dándoles  vuelta  en  las  primeras  semanas  para 
que  se  oreen  y  pierdan  toda  la  humedad  que  puede 
perjudicar  á  su  conservación. 

Merma  la  carne  ó  pulpa  de  las  patatas  prensadas 
cerca  de  cinco  partes  de  las  seis  de  su  volumen,  y 
pierde  cerca  de  dos  terceras  partes  de  su  peso. 

El  agua  que  suelta  esta  masa  tiene  bastante  almi- 
dón ,  que  sé  sienta  ó  depone  en  el  fondo  de  las  va- 
sijas en  que  se   recoje. 

Basta  deshacer  en  agua  estos  panes  secos  para  que 
adquieran  las  patatas  todas  las  calidades  que  tenían, 
y   sirvan  para   pan*     < 

Chumo.  El  Inca  Garcílaso,  en  su  historia  del  Pei'u, 
refiere  el  método  que  tenían  los  antiguos  peruanos 
para  conservar  las  patatas  y  preparar  el  chumo.  Las 
echan,  dice,  sobre  paja  de  la  provincia,  llamada  cho- 
lla,  dejándolas  muchas  noches  al  yelo,  y  después  las 
cubren  con  paja ,  y  las  pisan  para  que  despidan  la 
acuosidad  que  de  suyo  tiene  esta  ^  raiz.  Después  de 
haberlas  bien  apretado  y  exprimido  las  ponen  al  sol, 
y  asi  las  guardaban  con  el  medechumo  en  los  pósitos 
que  tenían  para  custodiar  los  demás  bastimentos. 


lo  51 
En  la  cuarta  edición  del  tratado  de  las  patatas  de 
Doyle,  página  187  y  siguiente  ,  trata  el  autor  del  modo 
de  preparar  el  chumo  negro  que  acabo  de  referir ,  y 
el  chumo  blanco  ,  que  después  que  el  yelo  ha  pasado 
las  patatas  ,  y  las  han  pisado  del  mismo  modo  que 
queda  referido,  las  meten  en  un  costal ,  cajón  ó  cesto 
que  tienen  en  agua  corriente  por  espació  de  treinta  ó 
cuarenta  dias ,  al  cabo  de  los  cuales  las  sacan  del  agua, 
las  e:>trujan  ,  limpian  ,  secan  y  custodian  sin  riesgo 
de  que   se   deterioren   por  anejas. 

De  las  mezclas  para  preparar  el  pan  de  patatas.  Puede 
cocerse  pan  de  patatas  solas  sin  que  entre  otra  mez- 
cla de  harinas.  Todo  el  secreto  de  esta  operación  está 
en  añadir  buena  porción  de  levadura,  para  que  la  masa 
del  alcnidon  ó  harina  de  patatas  levante  ó  fermente, 
y  en  tomando  el  punto  necesario  se  añaden  las  pata- 
tas deshechas  ,  para  que  salga  el  pan  esponjoso  y  coa 
ojos.  La  práctica  mas  general  es  mezclar  el  almidón 
y  patatas  por   partes    iguales. 

Se  mezclan  mas  comunmente  las  patatas  con  las  ha- 
rinas de  los  trigos  y  semillas  para  hacer  pan  ;  y  aun- 
que mezcladas  con  la  harina  del  trigo  hacen  un  pan 
suave  ,  ligero  ,  y  no  de  mal  gusto  ,  se  observa  con 
todo  ,  que  son  siempre  mas  útiles  si  se  mezclan  ade- 
linas  con  las  harinas  de  la  cebada  ,  avena  ,  maiz  ,  pa- 
nizo ,  alforfón  ,  y  demás  granos  y  semillas  que  hacea 
el    pan    apelmazado. 

Asegura  Estcort  en  los  anales  de  Young  ,  que  la 
mezcla    de    nueve  libras    de    patatas   en   veinte  y  ocho 

libras   de    harina  de  trigo  ,  y  catorce   libras    de    la    de 
Tomo  VllL  i^ 
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cebada  hace  un  pan  muy  blanco  ,  de  buen  sabor  ,  sua-* 

ve  al  paladar   y   nutritivo. 
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El  pan  de  patatas  es  generalmente  esponjado,  de 
buen  gusto ,  correoso  ^  se  mantiene  tierno  por  muchos 
días  ,  es  ligero,  poco  nutritivo  ,  y  alimenta  menos  que 
el  de  trigo  en  igual  cantidad  de  peso. 

Mejoran  las  patatas  la  calidad  del  pan  moreno,  y 
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la  de  los  panes  apelmazados  que  ahuecan  ,  y  son  de 
este  modo  de   mas  fácil  digestión. 

Se  ha  experimentado  que  el  pan  que  se  fabrica  con 
patatas  crudas  ralladas  ó  machacadas^  sale  mejor  ^  ali- 
menta mas  y  satisface  tanto  como  el  de  trigo.  El  que 
se  amasa  con  el  almidón  ó  harina  de  patatas  se 
diferencia  muy  poco  del  mejor  pan  de  trigo,  y  sus^ 
tenta  mucho  mas  que  el  que  se  prepara  con  te  carne 
ó  pulpa  ;  y  el  de  las  rodajas  secas  en  crudo  en  Io$ 
hornos  sale  constantemente  moreno  ,  requiere  mas  le- 
vadura j  se  traba  la  masa  mas  dlñcilmente  ,  y  no  tiene 
mal    gusto. 

Producto  del  pan.  Las  patatas  proporcionan  una 
tercera  parte  de  sustancia  nutritiva  del  peso  que  tiene. 
De  este  principio  resulta  que  para  lograr  una  libra  de 
pan  cocido  se  necesitan  tres  de  patatas. 

De  doce  libras  de  patatas  harinosas  que  se  cocie- 
ron en  agua  ,  se  pelaron  ,  se  machacaron  ,  y  pasaron 
desleidas  por  un  cedazo  de  cerda  claro  ,  y  de  veinte 
libras  de  harina  de  trigo  resultaron  ,  dice  Young  ,  cua- 
renta y  cinco  libras  de  masa ,  y  cuarenta  y  dos  libras 
de  buen  pan  cocido. 

De  catorce  libras  de  patatas  crudas  ,  ralladas  y 
lavadas  sucesivamente  en  cuatro  aguas  ,  para  que  la 
carne  ^5  pulpa  blanquease  ,  y  de  catorce  libras  de  ha-^ 
riña  de  trigo  ó  de  cebada  ,  con  la  correspondiente  le-i 
yadura  ,  asegura  Young  en  sus  anales  ,  que  resultan 
treinta  y  seis  libras  de  pan  cocido  de  buena  calidad.- 
Mermó  la  carne  de  las  patatas  la  mitad  de  su  pesa 
en  su  lavado  y  preparación. 


» f  • 
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De  otras  diez  y  seis  libias  de  patatas  crudas  y  ra- 
lladas sin  lavar  la  pulpa  ,  y  de  diez  y  seis  libras  de 
harina  de  trigo  se  cocieron  treinta  y  dos  libras  de 
pan  ,  mas  nutritivo  que  el  que  se  fabrica  con  patatas 
cocidas. 

El  almidón  ó  harina  de  patatas  mezclada  con  la 
del  trigo  es  casi  tan  útil  para  hacer  pan  como  (a 
de  este  grano  ,  y  asi  vemos  que  resulta  con  poca  di^ 
ferencia  igual  cantidad^  de  pan  en   ambos  casos. 

De  una  y  media  libra  de  almidón  de  patatas ,  y 
de  otra  libra  y  media  de  harina  d'j  trigo  mezclado  para 
amasar  el  pan  ,  se  lograron  tres  libras  y  trece  onzas 
y  media  de  pan  cocido  ;  y  de  la  mezcla  de  una  libra 
de  almidón  de  patatas  ,  y  dos  libras  de  harina  de 
trigo  se  obtuvieron  tres  libras  y  catorce  onzas  de  pan 
cocido. 

Resulta  de  estos  ensayos ,  que  no  satamente  la  ha- 
rina del  trigo  y  el  almidón  de  patatas  aumentaron 
un  cuarterón  de  pan  en  libra  ,  y  que  su  utilidad  para 
el  panadero  es  igual  en  ambos  casos  ,  sino  también  que 
es  muy  poco  diferente  su  calidad. 

El  pan  de  patatas  solas  ,  esto  es  ,  el  que  se  pre- 
para de  almidón  de  esta  raiz  ,  y  de  patatas  hervi- 
das da  menos  peso  después  de  cocido  que  el  que  se 
hace  con  mezclas  de  otras  harinas.  El  pan  que  ensayo 
Parmentier  de  patatas  solas  exigía  nueve  onzas  de  al- 
midón ,  y  otras  iiueve  de  patatas  cocidas  ,  ó  tres  y 
media  de  patatas  crudas  ^  para  sacar  una  libra  de  par* 
cocido.  Se  observa  asimismo  que  ciertas  harinas  ,  como 
las  de  cebada  y  avena    se  combinan  mas    üitlmamentL. 
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con  las  patatas  ,   y  dan  mas    peso  en  pan  que  si  se 
cuecen   respectivamente  solas. 

Gamones  :  (  asfodelus  ramosus  ).  Hay  otras  muchas 
raices  que  pueden  suplir  la  falta  del  pan  en  los  anos 
de  escasez  ,  sin  embargo  deque  ninguna  de  ellas  alcanza 
al  mérito  y  utilidad  de  la  patata.  Indicaré  únicamente 
las  especies  indígenas   que    contienen    almidón. 

El  gamón  ,  que  prospera  en  los  terrenos  yesosos 
de  mas  ínfima  calidad  de  la  península ,  y  abunda  en 
muchos  puntos  de  la  Mancha  ,  en  Aranjuez  ,  &c.  ha 
aprovechado   alguna  vez  para   hacer  pan. 

Esta  raíz  puede  prepararse  de  dos  modos  ,  ó 
cociéndola  ,  ó  sacando  en  frió  el  almidón  que  con-- 
tiene. 

En  anos  de  hambre  y  de  carestía  se  ha  visto  pre* 
cisado  alguna  vez  el  hombre  á  alimentarse  de  esta 
raiz  j  pero  aunque  su  fécula  no  trae  ningún  perjui- 
cio á  la  salud  ^  no  asi  cuando  no  se  prepara  esta  raíz 
con  todo   el  cuidado    y  precaución   necesaria. 

Mr.  le  Monnier  nos  asegura  que  resultaron  graves 
danos  á  los  infelices  que  en  1739  se  alimentaron  con 
gamones  ,    precisados  del   hambre. 

La  pulpa  ó  carnosidad  de  estas  raices  puede  mez- 
clarse sin  el  mas  leve  recelo  en  el  pan  ,  siempre  que 
se  cuezan  y  se  laven  fres  ó  cuatro  veces  ,  hasta  que 
pierdan  el   sabor  acre  que  naturaUnente   tienen. 

Thonin  nos  asegura  que  Jos  vecinos,  de  Fontenay 
le  Peuple  en  el  Vendée  se  alimentaron  sin  ningún 
detrimento  durante  la  escasez  que  padecieron  en  la 
revolución    con  las   raices  de   los   gamones  que  cocian^ 
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exprimían  ,  prensaban  y  lavaban  en  agua  clara  tres  6 
cuatro  veces  ,  hasta  que  perdían  toda  su  causticidad. 
De  este  modo  deben  prepararse  para  mezclarlas  con 
la  harina   y   cocer  pan. 

Rallando  estas  raices  en  agua,  del  mismo  modo  que 
se  hace  con  las  patatas  ,  depositan  una  fécula  ó  al- 
midón que   puede  mezclarse  en  el   pan. 

De  la  Brionia  ( Brionia  alba  ).  De  la  brionla  ras- 
pada ó  rallada  ,  y  preparada  fuertemente  para  que  suel- 
te su  agua  de  vegetación  ,  y  pierda  su  calidad  cáustica^ 
puede  obtenerse  yn  verdadero  cazave  ,  que  sirve  para 
los  mismos  usos  que  el  que  extraen  de  la  yuca  los 
americanos.  La  pasta  exprimida  se  lava  en  dos  ó  tres 
aguas  ,  y  se  pasa  ó  cuela  por  un  lienzo  ó  cedazo  de 
cerda  ,  y  con  tan  sencilla  maniobra  deposita  s\^,  fé- 
cula nutritiva  ,  ó  el  almidón  de  buena  calidad  par3 
mezclar  en   el  pan. 

Nos  asegura  Bosé  que  comió  de  esta  fécula ,  pre- 
parada por  el  almidón  en  el  tiempo  de  la  revolución, 
durante  la  carestía  que  se  experrmentó  en  Francia  ,  y 
que  sin  embargo  de  que  no  se  puede  despojarla  en- 
teramente de  su  olor  y  sabor  ,  no  obstante  se  encu- 
bría fácilmente  este  defecto  con  el  auxilio  de  las  es- 
pecies con  que   se  sazonaba. 

En  el  tratado  del  sabio  Parmentier  Les  Vegetaux 
nourrissons ,  nos  dice  ,  que  contienen  almidón  las  raices 
de   las    plantas  siguientes. 


ill 


ESPECIES    DE    VLANTAS. 

yaro  (  Arum  maculatum  )• 

Aristoloquia   { Aristolochia  rotunda)^ 

Bistorta   (  Poligonum  bistorta  ). 

Filipéndula    (  Spixaca   Filipéndula  ). 

Colchíco  ,  ó  quita  meriendas  (  Colchieum  autumnale)^ 

Gladiolo  ó   yerba  estoque  ( Gladiolus   communis  )• 

Lirios    ( Iris  germánica  y  fixtida  ,  lútea  ). 

Peonia  ( Paeonia  officinalis  ,    et  tenui  folia)^ 

Escrofularia  (  Scrof alaria   nudosa  )• 

Sabuco   (  Sambucus   nigra  )• 

Yezgo  (  Sambucus  ebulus  )^ 

Romaza  (  Rumex  acutus ). 

SECCIÓN      IV. 

Habas^ 

La  masa  de  harina  de  las  habas  y  demás  legu-* 
miñosas  de  esta  cuarta  sección  ,  no  fermenta  ó  levanta^ 
y  de  consiguiente  son  poco  propias  para  hacer  panj 
esto  no  obstante  las  mezclan  frecuentemente  1os  taho- 
neros y  panaderos  coa  la  harina  de  trigo  en  Io$ 
años   de    escasez. 

El  pan  que  tiene  mezcla  de  harina  de  habas  sale 
moreno  ^  apelmazado  ,  y  sino  se  prepara  la  harina^ 
toma  un  gusto  desagradable.  Si  alguna  vez  se  desea 
mezclar  las  habas  en  el  pan  ,  se  debe  cocer  antes  la 
harina  ^   ó  echarse  en   agua   para  que   pierda   su  as** 


pereza  y  mal  sabor  antes  de   amasar  el    pan. 

La  mezcla  de  una  tercera  parte  de  harina  de  ha- 
bas ,  otra  tercera  de  la  de  trigo  ,  y  otra  de  patatas, 
nos  dice  Young  en  sus  anales  ,  que  hace  buen  pan. 
Ciento  setenta  y  dos  libras  de  habas  dieron  ciento 
diez  y  ocho  de  harina  apurada  y  treinta  y  ocho  lí-i 
bras  de  salvado. 

Guisantes.  Lo  que  acabamos  de  decir  de  las  habas 
es  aplicable  á  ios  guisantes  ,  que  son  asimismo  poco 
adaptados  para  pan.  £:>to  no  obstante  ,  nos  dice  Hall  en 
su  enciclopedia  británica  ,  que  comen  pan  de  guisantes 
en  muchas  partes  de  Escocia  ,  bien  sea  cocido  de  sola 
la  harina  de  esta  legumbre  ,  ó  bien  mezclada  con  la 
de  avena  ;  y  CuUen  asegura  que  los  escoceses  mezclan 
la  harina  de  guisantes  con  la  de  cebada  y  avena  ,  coa 
el  objeto  de  que   sea    mas    nutritivo  el  pan  que  comen. 

Almortas.  Las  almortas  que  también  nombran  titos, 
pinsoles  ,  frisóles  y  guijas ,  se  siembran  de  secano  por 
la  primavera  en  tierras  de  mediana  calidad  ,  exigeti 
pocas  labores  para  su  cultivo  ,  y  proporcionan  un  ali- 
mento sano  y  nutritivo  ,  que  el  pobre  busca  en  años 
de   carestía. 

Cada  fanega  rasa  de  almortas  que  yo  he  pesado 
ba  tenido  noventa  y  cuatro  libras  ,  y  la  fanega  coli- 
mada ciento  diez   y  nueve. 

Mezclan  los  panaderos  su  harina  con  la  harina  dé 
trigo  para  hacer  pan  ,  y  aseguran  que  aunque  entre 
en  el  pan  una  cuarta  parte  de  esta  harina  ,  no  resulta 
cías  inconveniente,  sino  que  sale  algo  amarillo  y  pe^ 
fiado ,  pero  de  buen  gusto ,  y  ao  mal  sano« 


A  mí  me  han  cobrado  de  maquila  im  celemín  por 
moler  cada  fanega  ^  y  rara  vez  se  contentan  los  mo- 
lineros   por    su   trabajo   con   tres  cuartillos. 

Se    comen   las    almortas   verdes  como   los    guisantes, 
y    secas  suplen  machas  veces   la  falta  de   los  garbanzos. 
Algarroba.     Esta    planta,    poco   delicada  ,     prevalece 
con   poca   labor  ^    y   en   tierras    de   la    mas   ínfima  ca- 
lidad. 

La  fanega  rasa  me  ha  pesado  94  libras,  y  la 
colmada  120.  En  la  Sagra  de  Toledo  miden  las  fane- 
gas^ colmadas  para  vcndet  esta  semilla ,  ó  bien  sacan 
19Í   fanegas   por   cada    15    de  pago. 

La  harina  de  algarrobas  es  muy  pesada,  y  absor- 
ve  mucha  a^ua. 

De  cada  dos  celemines  de  algarrobas  que  se  mez- 
clan en  fanega  de  trigo,  resultan  diez  panes  de  á  dos 
libras  de  aumento. 

El  pan  que  tiene  mezcla  de  harina  de  algarroba 
es  pesado,  agrio,  de  difícil  digestión,  da  dolores  de 
tripas ,  y  causa  cólicosi 

Los  tahoneros  prefieren  en  tiempos  de  escasez  es* 
ta  mezcla  fraudulenta  á  todas  las  demás  menos  nocí- 
vas,  por  la  circunstancia  de  que  cada  fanega  les  au- 
menta 60  panes,  y  en  los  años  en  que  vale  el  pan 
caro  les  deja  ganancias  enormes. 

Lentejas  y  judías.  Alguna  vez  han  mezclado  la  ha- 
rina de  lentejas  y  judías  en  el  pan  ;  pero  este  sa- 
le inferior,  y  se  enmohece  con  facilidad,  y  es  mas 
útil  sin  duda  comer  estas  leguminosas  guisadas  ó  co- 
cidas. 

Tomo  VIH.  15 
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El   método  mas  útil  de  aprovechar   las  judías  es  síq 

duda  alguna  el  mondarlas  del  mismo  modo  que  el 
farro  de  la  cebada  y  ó  la  sémula  del  trigo  ,  como  lo 
ejecutan    los   ingleses. 

Todas  las  simientes  leguminosas  pierden  mucha  par- 
te de  sus  buenas  cualidades  si  se  mezclan  en  el  pan; 
solas  de  por  sí  no  fermentan ,  exije  su  masa  bastan- 
te levadura,  y  el  pan  sale  siempre  apelmazado,  y  de 
mala   calidad. 

SECCIÓN    V. 

De    algunas    simientes    oleosas^ 

En  Virginia  han  molido  alguna  vez  las  simientes 
de  girasol  ,  y  han  mezclado  su  harina,  ó  por  mejor 
decir  su  almendra   pulverizada   en  el  pan. 

Las  del  alazor  ,  del  sésamo  ú  ajonjolí  ,  las 
granillas  de  uba  y  otras  simientes  oleosas  semejan- 
tes se  han  mezclado  en  tiempos  de  escasez  en  el 
pan. 

Todas  estas  semillas  son  poco  útiles  para  este  ob- 
jeto, no  fermentan  sus  harinas,  se  muelen  mal,  y  so- 
lamente la  necesidad  puede  disculpar  estas  mezclas 
inoportunas. 


SECCIÓN    VI. 

De  algunas   otras  semillas. 

Alforfón.  Esta  planta  que  cultivan  en  Cataluña  con 
nombre  de  fajos,  y  en  otras  partes  con  el  de  alfor- 
fón, trigo  negro  ó  sarraceno  ^  se  Cria  en  el  dia  sil- 
vestre ,  y  se  ha  naturalizado  en  algunos  parajes  del 
reyno  de    Granada. 

El  alforfón  pesa  Con  poca  diferencia  tanto  como 
la  cebada,  y  rinde  iguales  cantidades  de  harina  y  de 
salvado  que    aquella    cefeal. 

Su  harina  es  de  calidad  inferior  á  la  de  la  ceba- 
da j  y  siempre  se  obtiene  de  ella  pan  moreno  á  causa 
de  que  es  dificultoso  impedir  el  que  st  muela  y  mez- 
cle parte  de  su  cascara  ó   salvado   con   la  harina. 

El  pan  de  alforfón  es  sano,  pero  sale  apelmazado: 
su  masa  exije  mayor  porción  de  levadura,  y  debe  hu- 
medecerse ,  recojefse  y  apretarse  bien  antes  de  meter 
el   pan  en  el    horno. 

Cultivan  los  tártaros  otra  especie  de  alforfón  (Po- 
lígonum  tartaricum  )  ,  la  cual  se  ha  empezado  á  pro- 
pagar modernamente  en  Europa. 

Espinaca.  Leemos  en  la  enciclopedia  francesa  que 
habiendo  molido  las  simientes  de  las  espinacas,  y  ama- 
sado  su  harina,  se  levantó  la  masa  con  el  auxilio  de 
la  levadura ,  é  hicieron  buen  pan  El  peso  del  pan  co- 
cido fue  doble   del  de  la  harina. 

En  Noruega  mezclan  en  el  pan  la  simiente  molida  de 
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la  esparcilla  (Spergula  arvensis),  y  en  algunas  partes 
han  probado  las  simientes  de  varios  cenizos  ó  ceñi- 
glos,  que  pueden  sustituir  á  la  quimeria  de  los  ame- 
ricanos ,  especie  del  género  chenopodium  ó  cenizo. 

SECCIÓN     VII. 

De   varros  frutos  que  se  han  mezclado  en  pan. 

No   solamente  han   mezclado   con   la   harina  de  tri- 
go varios  frutos   duros    y  azucarados,    como  la  castaña, 
bellotas   dulces,  sabuco  y   otros   semejantes,    sino   hasta 
las   bellotas   de  roble   y   las  castañas  de   Indias. 

Las  bellotas  amargas  deben  prepararsp  antes  de  que 
que  se  mezclen  en  el  pan ,  como  alguna  vez  se  ha 
practicado  en  tiempo  de  carestía.  Las  cuecen ,  las  qui- 
tan la  cascara,  las  secan,  muelen  y  mezclan  con  la 
harina  de  las  cereales  ,  y  pierden  su  sabor  amargo ,  si 
se  machacan  y  prensan  cuando  están  jugosas  y  recién 
cogidas   del  árbol. 

En  el  monitor  del  ii  brumaire  del  año  lo  se  re- 
fiere el  método  que  empleaba  el  profesor  Rosa  para 
hacer  pan  de  bellotas;  este  método  consiste  en  hervir 
las  bellotas  en  agua  ,  y  remojar  en  seguida  varias  ve- 
ces la  harina  en  agua  fria  para  quitarla  el  sabor  amar- 
go. El  pan,  preparado  con  e^^tas  bellotas,  molidas  y 
mezcladas  por  partes  iguales  con  harina  de  trigo,  sa- 
lió moreno,  pero  de  buen  gusto.  Tenia  el  inconveniente 
de  que  no  se  recalaba  bien,  y  por  lo  tanto  no  ser- 
via  para  sop^s. 


i       ciertos  tártaros  se  sustentan  en"*  el    dia   de   pan  dé 
bellotas  (Philosoph,  transac.) 

Se  han  practicado  asimismo  algunos  ensayos  fuera 
de  España  para  aprovechar  las  castañas  de  Indias ,  bieri 
sea  sacándolas  el  almidón  que  coatienen ,  ó  ya  también 
quitándolas   su  gusto  amargo    y   fastidioso* 

Las  operaciones  y  maniobras  que  son  necesarias  para 
alcanzar  e^te  resultado  son  mas  costosas  que  la  utili- 
dad que  pueden  proporcionar  estas  -sustancias ;  y  asi 
se  refiere   esta   noticia  como  objeto    de    curiosidad. 

Frutos  blandos.  Nos  aseguran  Scopoli  y  Cullen  que 
puede  mezclarse  la  carne  ó  pulpa  de  las  calabazas 
en  el  pan;  y  con  efecto  en  algunas  ocasiones  se  ha 
mezclado  una  parte  de  esta  sustancia  con  dos  de  ha- 
rina ,  y  ha  resultado  un  pan  pesado  y  crudizo  que  el 
fuego  penetraba  con  dificultadi. 

La  calabaza  blanca  ó  trompetera,  que  llaman  de 
confiteros  en  algunas  partes ,  seria  sin  duda  la  mejor 
para  este   destino,  pues  es  harinosa,  consistente  y  firme. 

SECCIÓN    VII  L 

Cortezas  que  se   han  mezclado   en   el  pan. 

En  los  años  de  escasez  suelen  remolerse  los  salva- 
dos para  mezclarlos  con  algo  de  harina,  y  cocer  mo- 
renas. 

El  salvado  eí*ana  verdadera  corteza  que  no  presta 
alimento  ,   y  el   pan  que  se  hace  con  esta  sustancia  es 
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indigesto,  poco  nutritivo,  y  solo  aprovecha  para  au- 
mentar peso. 

En  el  semanario  áú  agricultura  (t.  14.  p,  408. )  se 
habla  de  haberse  hecho  pan  con  dos  terceras  partes 
de  harina  de  centeno  y  otra  tercera  de  paja  del  mis- 
mo, seca  y  molida  í  y  áünqué  lo  publicó  el  editor  como 
invento  nuevo,  es  nó  obstante  muy  antigua  en  Suecia 
la  práctica  de  mezclar  la  paja  fflolida  y  el  salvado  con 
harina   de  trigo   para  haceí    un   pan   inferior. 

Todos  estos  pmes  fermentan  difícilrtienté^  salen  a- 
pelmazados  y  de  ínfima  calidad  ,  y  pueden  aprovechar 
á  lo  sumo  para  pienso  de  los  ganados  de  labor,  pero 
no  para  el    sustentó  humanó* 

Los  ingleses  cuecen  con  efecto  de  este  pan  econu* 
mico  para  el  pienso  de  sus  ganados  y  caballerías,  y 
panes  medicinales  para  el  ttiismo  objeto,  y  han  averi- 
guado que  la  ración  que  debian  comerse  las  bestias  en 
crudo  las  aprovecha  mas  cocida   en   panes. 

He  leído  que  en  Dalercalia  muelen  la  corteza  inte- 
rior del  tejo  y  del  pino  silvestre  que  mezclan  con  ha- 
rina para  hacer  pan ;  y  aunque  no  doy  crédito  á  esta 
noticia  inverosimil,  lo  mas  que  puede  deducirse  de  ella 
es  la  miseria  de  aquellos  naturales,  que  tienen  que  echar 
mano  para  adormecer  y  no  saciar  el  hambre,  de  sus- 
tancias  tan  poco  propias  para  el  sustento  del  hombre. 
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SECCIÓN    IX. 

Zumos  nutritivos. 

Los  zumos  nutritivos  que  se  exprimen  de  las  ca- 
ñas del  maiz  ,  de  la  raíz  de  la  grama  ,  de  la  saina  y 
de  otras  sustancias  azucaradas  pueden  mezclarse  en 
muchas  ocasiones  en  la  masa  para  sacar  pan  mas  pe- 
sado y  nutritivo.  Pueden  servirles  estos  zumos  para 
disimular  el  mal  gusto  que  toma  alguna  vez  el  pan  que 
se    amasa   de  muchas    y  diversas  harinas. 

Leemos  en  las  amenidades  académicas  de  Linneo 
que  puede  ser  útil  en  el  pan  la  mezcla  del  1¡- 
chen  islándico  ,  pero  tanto  esta  especie  como  el  1¡- 
chen  prunastri  del  fresno,  farinacsus,  physodes  ,  &c. 
dejan  un  mucilago  nutritivo  si  se  cuecen  en  agua, 
y  evaporada  esta  forman  una  goma  insípida  y  tras- 
parente. En  este  concepto  creo  que  podrán  mezclar- 
se los  lichenes  en  la  masa  del  pan  para  aumentar  su 
calidad    alimenticia. 

En  los  paises  cálidos  extraen  féculas  nutritivas  ó 
almidón  de  varias  palmas;  pero  en  la  península  nin- 
guna de  las  especies  indíjenas  ó  aclimatadas  produce 
^ estas  sustancias,  como  no  sea  tal  vez  el  palmito  (c/ia- 
macrops  humilis).  En  los  jardines  de  Aranjuez  logra- 
mos aclimatar  el  saga  ,  que  da  en  las  regiones  ar- 
dientes una  fécula  farinácea  muy  importante  para  ha- 
cer pan. 

Las  dosis  ó   proporciones  de  la  mezcla  que   he  ín- 
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dicado  deberán  variarse  según  las  ocasiones  ,  !a  facilidad 
de  adquirir  los  ingredientes^  la  diferente  calidad  de  los 
que  se  amalgaman,  y  la  destreza  de  los  operarios. 

Los  trigos  que  coiltiéñeti  mas  gluten ,  por  ejemplo, 
pueden  aguantar  mezcla  de  harinas  amiláceas  que  están 
privadas  de  sustancia  glutinosa,  &c. ,   &c. 


Noticia  historial  de  la  Real  acequia  de  parama 
desde  su  origen  hasta  1805. 

La  Real  acequia  de  Jaráma   tuvo   principio  á  fines 
del    penúltimo  siglo  ,   reinando  la  católica  magestad  del 
señor   Carlos   II.    La    elección    de    maestros    en    dicho 
principio    fue    tan    acertada  ,    como    lo    han    acreditado 
las     obras    que    construyeron  ,  y    que    han   permanecido 
hasta    el   dia,  á   pesar   de  la   fragilidad   del  terreno  so- 
bre  que    se    fundaron.    La    experiencia    ha   demostrado 
posteriormente   la  dificultad    de   sujetar   las  aguas  en  un 
cauce,    abierto  en  un  mal  sueloj  á  costa  de  crecidísimos 
gaí^itos   que   nunca  pueden   ser   recompensados  ,    á   costa 
también  de  la  insalubridad  de  las  poblaciones  por  don- 
de se    dirigiéronlas   acequias,  y    de    grandes   perjuicios 
hachos  á  los  dueños   propietarios  de  las  heredades ,  por- 
que  luego  que  se  echaron   las  aguas  por   el   dicho  cau- 
ce, se   sumieron   de  modo   que    inundaron  y  empanta- 
naron las  vegas  ,    sin  que  muchos  años  después  se  pu- 
diesen  desaguar,    hallándose    cuando    se    verificó   con- 
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vertidas  todas  en  juncares  y  malezas  ^  hasta  que  á  fuer^ 
za  de  cuantiosos  desembolsos  se  volvieron  á  romper 
para    hacerlas   de   nuevo  fructíferas. 

Por  los   años    de    1738,   el    señor    don   Felipe  V., 
instruido  por    sus  ministros,    y    queriendo  favorecer    á 
sus  vasallos  ,    y   aumentar   las  cosechas  de    los    pueblos 
que   debia  fecundizar   la  acequia ,  acordó  de   nuevo  vol- 
ver  á  la    empresa.  Pero  como    los  labradores   interesa- 
dos  en   estas  vegas   hubiesen  ya  experimentado  la  difi- 
cultad   de  contener   las  aguas  por  su  cauce ,  y    los  da- 
ños que  se  habian    originado,    y   de    que  aun    queda- 
ban   vestiglos,  por  no  haberse   acabado  de   romper   mu- 
cho  de  lo  inundado,    hicieron   varias  humildísimas   sá- 
plicas   representando   dichos   inconvenientes.  La  sana  in- 
tención  del   ministerio    influyo    en   la     Real   constancia 
para   hacer    el   beneficio ,    y    de   consiguiente    se   prosi- 
guieron  las   obras,    valiéndose    por    desgracia    de    unos 
directores,   que    no   viendo    las    dificultades    que    habia, 
abrieron   sin    la    menor    precaución    ni   recelo    el    cajero 
principal   y   particulares    acequias   hasta  una    legua    mas 
de  Toledo  ;   construyeron   muy  costosos    puentes   de   si- 
llería en  los  caminos,    y    un   excelente   molino  harinero 
pasada   la   calle    de   álamos ,   y    taladraron    á  fuerza  de 
inmensas  sumas    y    vidas   la   piedra    llamada    del    Aci- 
rate   para    guiar  subterráneamente   las   aguas.   Con    esto 
se  creyó   la   obra   concluida  ,    y    dando  por  seguros   los 
riegos  ,     se    formó    una    ordenanza    para    su    método   y 
gobierno,  en  que   se  trató  de  fundar    poblaciones^  dan- 
dalas    nombres  ,    ad virtiendo  quién   habia  de  elegir  jus- 
ticia ,  á  dónde  habian  de  tener  las  apelaciones,  y  otras 
lomo  VIH  ló 
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cosas  que    por  menor    constan    del    capítulo    69   de    la 
misma   ordenanza.  Por  el  capítulo   32    se  mandó  cobrar 
de  todos   los   frutos   que   se   cogiesen   en   las  tierras  del 
riego   un    diezmo,   que  úa  duda  se  creyó   mas  equita- 
tivo  que  el  pago  de  la  cuota  en  maravedís ,  que  S.  M. 
tenia   contratado  con   las   villas   por    donde    habían    d€ 
pasar    las   aguas ,    haciendo  á    los   labradores  que    em* 
parvasen   y   beneficiasen   las   mieses  en    las  mismas  tier- 
ras  de   la  vega  para    que   se    pagase  sin  el    menor   ex- 
travío.   Esta    disposición    no     produjo    buenos    efectos, 
pues   ademas  de   la   mucha  costa  que   se  originaba   por 
lo   distante    de   las  poblaciones ,   por  cuya    razón  algu-^ 
nos  colonos    no   podian    asistir  como    convenia    á    estas 
faenas ,    se    enterraba    mucho  grano  en  la   tierra ,   y   lo 
que    es    mas,    enfermaban    los    trabajadores,    y    muchos 
perecian.   Para   precaver    estos    daños  se    mandó  señalar 
un    barrio     de    eras    próximo    á    la   población  ,    donde 
solo  se  beneficiasen  las  cosechas  de  la    vega  con  total  se- 
paración de  las  de  secano  j    para    esto   se  formaron  ins- 
trucciones,   sujetando    á  los  labradores  á  ciertas  formali- 
dades y    precisiones,   como   las  de  no    poder   sacar    las 
Hileses  de  las  tierras  sino   de  sol   á  sol;   no  poder  acar- 
rearlas  sino  de  dia,    y    por   determinado   camino;   ha- 
berse de    sujetar  á  no  encerrar    los   dichos  granos  ,  sino 
á   presencia   de   un  guarda   que    se    nombrara  al  efecto, 
con   cuyas   trabas    se   seguían    á   los    interesados    mayo- 
res   perjuicios    que   anteriormente;    por   loque   á  fuerza 
de  representaciones,   en  que    se  hicieron  ver,  determi- 
nó Si   M.  que    s^   aforasen   los    granos    de    las  .  tierras, 
para  lo   que  el  gobierno  de  la  acequia  hubiese  de  Jiom- 
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brar  peritos  que  lo   verificasen ,   en  cuyos   términos   se 
hace  en    el  dia  el   pago  del  dietmo  de  frutos  regulados. 
Hallándose    yn   la   acequia    tá  este    estado    supuesto 
de    perfección  ^    se  volvió   á  echar    el   agua ,   que   tuvo 
el  mismo   y   aüii    peor   efecto    que    al    principio  >    por- 
que  llenándose  de  sumideros   el   cajero,   quedó  este  sin 
agua ,    y    las   heredades  de    las  vegas   segunda  Vez    en- 
lagunadas >  perdiéndose   por  esta  razón  un  gran  núme- 
ro  de   aranzadas  de  vina  ^  que  eran  la   riqueza  de  al- 
guno  de    aquellos   pueblos.   Sstos  sumideros  ^é  intenta- 
ron tapar  primeramente  fcon  leña  ^  y  después  con    léga- 
mo 9    creyendo  que  así  pasarían  las  aguas  j  pero  el  éxito 
fue  contrario.  Se   prefirió  después  rellenar  COñ  arena  y 
guijo  dichos  sumideros^  ya  liiuy  espaciosos   í)or  la  con- 
tinuación de  las  aguas   qué   entraban  j    pero   con   igual 
éxito;    por  ló    qiié  deteritlinaron   íliacizar  éstas    conca- 
vidades  con    piedra    y    cal,  cuyo    peso    hizo    que   re- 
hundido  todo   juntó,    fuese   mayor    el  daño,    como    lo 
había  sido  el  gasto.    Para  enmerldar  este  daño,  se  pen- 
só en    revestir  á   trechos  el    cauce  y  sus  cajeros  de   pie- 
dra y   Cal,    gastando^   como  se  deja  discurrir,  inmensas 
sumas    en  este    riuevó    proyecto  ^    que    tuvo    el    mismo 
efecto   que  los    anteriores  ,    pues   comj  el    dt  fecto  e^tá 
en    lo   feble  del    terreno  ,    á    m-iyor    pe^o    sucedió  ma- 
yor ruina.    En    este    estado    se    hallaba    este    es»tablec¡- 
miento  ,    sin  haber   podido   hacer  pasasen   las   aguas  del 
cerro,   que    llaman  del    Castillejo,    distante    como    dos 
leguas    y    media    de   la    presa,  ó  principio  de  esta  ace- 
quia ,    cuando    fue    nombrado    ingeniero    de    ella    don 
Garlos  Wit,  quien  hecho  cargo  de   la  mala  calidad  del 
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terreno,  propuso  desamparar 'este  cauce,  bajándose  con 
otro  nuevo  por  lo  mas  interior  de  la  vega ,  y  ocu- 
pando con  él  otra  grande  porción  de  fanegas  de  tier-^ 
ra  y  aranzadas  de  viña  de  mejor  calidad,  de  cuyo 
valor  se -prometió  el  reintegro,  á  los  interesados,  se- 
^un  el  primer  capítulo  de  dicha  ordenanza  ,  lo  que 
no  ha  tenido  efecto  hasta  ahora  ni  en  uno  ni  en 
otro  caso.  Esta  nueva  apertura  se  incorporó  con  la 
•amigua,  adonde  lo  permitió  la  caida  del  terreno;  pero 
no  por  eso  se  evitó  el  que !  las  aguas  se  sumiesen, 
•pues    se    hicieron   nuevos    sumideros  en  el  nuevo  cauce. 

A 'Wit|sucedió  otro  director,  que  formó  el  proyecto 
de  rellenar  los  sumideros  con  tierra  gredosa,  h¿icieado 
de  ella  un  nuevo  suelo  á  la  acequia,  profundizando- 
la  hasta  que  le  pareció  firme,  subiendo  de  mampos- 
tería  los  cajeros."  Entabló  algunos  trechos',  los  >'ala-* 
fateó  y  embetunó,  como  se  huce  con  los  navios;  pero 
icon  'todo  ello  no  adelantó  mas  que  el  hacer  nuevos 
-gastos,  y  quedar  en  estado  de  correr  las  aguas  á  temí^ 
poradas  hasta  frente  de  la  población ,  llamada  Ciem- 
pozutlos. 

Siguióse  otro  director ,  que  discurrió  sacar  toda  la 
manipostería  que  habian  enterrado  sus  predecesores ,  y 
profundizar  de  nuevo  la  acequia,  por  partes  mas  de 
25  varas,  hasta  hallar  el  terreno  sólido,  rellenando 
todo  este  espacio  con  la  flor  de  la  labor  de  las  tier- 
ras de  pan  llevar  de  la  misma  vega,  gastando  en  esta 
operación  intfteusos  caudales  ,  sin  que  á  los  interesa- 
dos y  dueños  de  las  expresadas  tierras  se  les  indem- 
faizase   de  dejárselas  infructíferas,  como  en  el  dia  exis- 
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tcti  muchas,  por  haberlas  sacado  una -ó  dos *:  varas  de 
tierra.  Este  estado  continuó  Basta  que  el  señor  don 
Carlos  íV*-  dio ;  oid'os  á  una  áa  Jaj^ .  muchas  represen- 
taciones que  h:tbian  hechót  ios  interesados  y  y  por  me-* 
dio  de  don  Pedro  Perez^  de.  Lema  mandó  que  solo 
tmieh  caso  de  nohah^r,  ótrii^^ mas  inmediata^  se  .echase 
mam  d^  las  tierras  deh pan  llevar i^^y^?  e^  este  caso  se, 
rehitegráse  todo  su  valor  á  los  interesados  á  justa  ta^ 
saciotí'^  antes  de  locmles  sus  posesiones:^  i Qorji.^ap^ercibimien^ 
to  de '  pfjvúciori'  de  ojicio  en  qi^lenyrlo  mutiddrQ  ó  ejecu-^ 
tar^^  y,  de   ptigur   todos  los    daños  y,  perjuicios. 

Eiv  í.^'ítc  estado  de  proyegto^  3e>  halla  eri  el  dia  la 
refeiidd ^aceqí;iia!^  -con  riñas  jeto^lweviQj  acaecimiento,  de. 
h4ber.se:  quebrantado  la  principal  obra^que  es  la  presa 
que  .í»€  hizo  al  rio  JaramíX>,  en.pl^  sitio- quíe  llamaa 
¿Pajariéfcr  jpara  tomar  de  :iJ  l¿i$!j:agu^4T.  y  i^unqu.e  dn  el 
año  próximo  pasado.de  i8o4'  s¿  ágdcó  :' la  tesorería 
de  la,  acequia,  gastando  .  cuánto  habia  en  ella  para  re- 
■^^t%x\  <^st^.  dañd ,  valiéndole  aílpefectpcdéü  jan  sin  nu- 
mero: de  cestones  de  mimbres  ,  ^que  xellenós  de  pie- 
dra sumergían  en  el  rio  unos  sobre  otros ,  hasta  ,que 
sallan  de  la  superficie  de  las  aguas,  con  el  fin  de  que 
echando  raices  dentro  del  agua  se  encespedasen  ,  de 
modo  que  opusiesen  suficiente  resistencia  á  las  aguas;* 
éstas,  en  Jas  primeras  avenidas  del  invierno,  se  lleva- 
ron los  referidos  cestos,-  cuyas  mimbres  no  "estaban  ar¿* 
raigadas  aun.  En  vista  de  este  desengaño  se  proyectó 
por  otro  nuevo  director!,  el  tomar  las  aguas  del  mis- 
mo rií),  pero  por  r  mas  ;  arriba,  que.  es  lo  que  en  el 
día    se    está   trabajando,,    para .  precaver  ios    dos  emí- 
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nentes  riesgos  que  amenazan  á  las  vegas  y  poblacio- 
nes inferiores,  que  son,  ó  el  de  quedarse  en  seco  ab- 
solutaniente  toda  la  acequia,  por  bajarse  la  madre  del 
rio,  ó   el  de  inundarse  aquellas  etl  tas  crecientes  de  éU 

Las  acequias  particulares ,  qué  sirven  pai*a  ramifi- 
car  las  aguas  a  las  heredades ,  éstan  hechas  las  mas 
por  escavacion  y  profundidad  de  los  mismos  terrenos^ 
de  lo  que  puede  inferirse  la  dificultad  que  habrá  para 
los  riegos,  porque  habien4o  Át  hacéis  grandes  tornas 
de  tierra,  palos  y  seras  para  <|üé  suba  el  agua,  y 
salga  {)ol' los  boquetes ,  sé  remansa^  y  siendo  el  terreno 
poco  diferetite  del  de  la  caja  principal^  se  trasvena,  y 
produce  huevos  remansos  en  las  tierras  bajas,  regán- 
dose poco  ló  qué  sé  desea  regaf ,  y  haciéndose  sorrie- 
gos continuos   á   otras  heredades  á  que  |)erjud¡can. 

Este  es  el  estado  actual  de  la  acequia.  Añadiremos 
que  jamas  ha  habido  éscaisez  para  los  gastos  de  ella, 
cualesquiera  que  hayan  sido  laá  circunstancias  que  ha- 
yan sobrevenido,  y  v  que  del  producto  de  sus  fondos 
jamas  se  ha  invertido  en  poca  ni  en  mucha  cantidad 
en  tiempo  alguno  la  mas  pequeña  parte  ií  favor  del 
estado   ni   erario. 

Las  abundantes  cosechas  de  granos  con  que  se  contó 
resarcir  los  gastos,  salieron  también  fallidas,  porque  por 
las  tazmias  de  rentas  decimales  de  Alcalá  consta  que 
desde  el  año  de  1716  hasta  el  de  1740,  ambos  in- 
clusive ,  y  precedentes  al  beneficio  del  riego  ,  fue  el 
pr(jducto  de  61,106  fanegas  de  grano,  con  10  cele- 
mines,  y  desde  el  expresado  año  de  40  al  de  65  este 
inclusive,  que  son  los  mismos  cinco  quinquenios,  y   en 
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que  las  tierras  disfrutaban  del  beneficio  del  riego,  so- 
lo fue  de  43,428  fanegas  y  un  celemín;  por  lo  que 
aparece  que  en  los  25  años  anteriores  al  riego  hubo 
de  producto  17,678  fanegas  y  9*  celemines  mas  de 
grano  que  en  los  25  del  riego ;  y  si  en  el  dia  toma- 
mos otros  25  anos ,  y  se  comparan  con  los  anterio- 
res, sin  salir  de  los  documentos  que  deben  obrar  ^n 
la  contaduría  de  la  acequia,  se  verá  ser  muchísimo 
menor  el  numero  de  fanegas  de  grano  que  hoy  produ- 
cen las  heredades  ó  tierras  que  disfrutan  del  beneficio 
del  riego,  sin  embargo  de  las  muchas  fanegas  de  tierra 
que  eran  de  soto,  y  hoy  son  Jabrantí^s ,  y  otros 
muchos  terrazgos  que  siendo  entonces  viñas  hoy  soa 
de   pan   llevar. 

Se  comprueba  esta  verdad  porque  habiéndose  con- 
cedido i  este  establecimiento,  por  la  santidad  de  Gre- 
gorio XÍII. ,  la  supercrescencia  ó  aumento  de  los  diez- 
mos espirituales  que  hubiese  píqr  causa  del  riego ,  na- 
da ha  percibido  ni  percibe  la.  acequia  por  esta  razón, 
lo  que  prueba  que  no  ha^'tal  supercrescencia,  pues  á 
haberla  no  hubiera  dejado  de  cobrarse.  También  com- 
probarán esta  verdad  los  documentoíi  que  deben  exis- 
tir en  la  dicha  contaduría,  en  observancia  de  los  ca- 
pítulos 57  y  58  ""He  la  ordenanza,  dirigidos  á  saber 
los  aumentos  que  anu^alfflente  resultan  de  este  estable- 
cimiento. 

En  la  misrria  ReaV  ordenanza  se  nombraron  muchos 
depettdientes  asalariados  por  la  Real  hacienda ,  que  en 
.el  dia  existen  con  aumento  de  otros;  todos  los  cuales 
transmiten   en   su    muerte  4   sus  viudas  y  huérfanos  el 


Í28 

derecho   á  ía  mitad  de  sus  suélaos.   Los  gastos  del  esta- 
blecimiento son  los  siguientes: 

^        Sueldos  de  empleadosi   ;   ^  *  *  •  í5ó>48o.  rs* 
-     "-Jubilados y  viudas*,   huérfanos, 

gratificaciones,   &c*   ;...  rf  75,842.    - 

Total   en    maravedís.    .    é   •  *  226,322.  * 

-^  Ademas  de  estos  gastos,  que  sé  pagan  de  los  fondos 
del  establecimiento  á  sus  empleados  y  dependientes,  se 
pagan  en  granos  lóó  fanegas  de  trigo  y  1140  de  cebada, 
iOi.  Pata <  sufragar  estbS "gastos  y.  les  de  las  obras,  dis*^ 
fruta  éste •  establec'lmiehto^,'  sobre  poco  ma.^  ó  menos, 
y  por  un  juicio  prudencial  ,  por  razón  del  impuesto 
tegío,  coní^utandó  eií  maravedises  las  fanegas  de  trigo 
y  de  cebada  qile  pagan  los  vecinos  de  san  Martin  de 
lá  Vega,  Ciempozuelos  y  Sesena  ,  asi  como  el  monas-^ 
terío  de  san  Gerónimo  d$  Gozquez  ,  141,700  rs.  j  de 
donde  se  infiere^ 'qií^-lo$  productos  del  riego  no  alean*- 
zan  siquiera  á  cubrir  los  gastos  de  la  acequia  ,  y  que 
el  costo  íntegro  de  las  obras  debe  por  coni>¡gu¡ente  pe- 
sar sobre  el  Real  erario*  ** 


^  Hemos  creído  deber  suprimir  el  pormenor  de  gastos 
en  que  se  especifican  las  asignaciones  y  los  individuos  que 
las  disfrutan  y  porque  ñó'pódria  rítenos  de  ser  molesto  á 
jfiuestros  /ecrórex.  N.' d^ ios  Eí'; 

•^^  Hemos  suprimido  el  pormenor  dé  ingreros  por  la 
misma  razón  c^iie  ^l  ds  los  sueldos  *.  N.  de  los  E. 
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Para  hacer  esta  carga  menos  pesada  habo  de  ceder 
S.  M.  para  la  apertura  y  continuacioa  de"  la.  acequia 
varios  y  pingües  terrazgos,  destinados  á  los  gastos  del 
Real  sitio  de  Aranjuez  ,  bajo  de  una  corta  compensa- 
ción ,  con  proporción  á  los  grandes  rendimientos  quoí 
dan  9  y  el  prodncto  de   las  carretillas   de  Sevilla* 


jyiscurso  pronunciado  en    la   apertura   del    cunso  públicB 

4e  Agriculturu  del   Real  Jardin   Botánico  de  Madrid   el 

dia    6  de  Febrero   <i^    1 8 1 9. 

rOR   DON   ANTONIO  SANDALIO   OE  ARIAS- 

SEÑORES. 

Difícil  es  hablar  muchas  veces  «obre  un  mismo 
íisunto ,  6  con  un  mismo  motivo  ,  sin  incurrir  en  re- 
peticiones fastidiosas  ,  ó  separarse  del  camino  qu€  debe 
conducir  al  punto  deseado,  Para  evitar  uno  ú  otro  de 
estos  dos  escollos  ,  hubiera  querido  no  molestar  la 
atención  de  mis  oyent-es  en  esta  larde  ;  pero  siendo 
forzoso  ceder  á  la  costumbre  de  pronunciar  discursos 
inaugurales  al  empezar  el  curso  de  estudios  en  cual- 
quier facultad  ,  habremos  de  conformarnos  con  ella, 
y  presentar  en  este  dia  nuestras  pobres  ideas  ,  coa 
aquella  delicada  timidez  y  repugnancia  que  inspira  á 
cada  individuo  el  convencimiento  de  su  propia  limitación. 

Cuatro   años  há  que  tengo   el  honor   de  dirigir  m¡ 
Tomo  VlUf  17 


débil  voz  desde  este  srtio  á  tan  respetable  auditorio, -y 
otras  tantas  veces  he  procurado  ofrecer  á  su  conside-» 
ración  asuntos  variados.y  tema?  distintos  ,  aunque  siem- 
pre análogos  al  objeto  de  mi  destino.  Hoy  ,  que  poc 
qujnta  vez  vamos  á  dar  principio  á  la  enseñanza  m^- 
tódica^  de  la  agricultura  ,.  se  prcücntaa.  á  mi  ituaginacioa 
muchas  dificultades  para  elegir  una  materia  que  ofrez- 
ca á  la  consideración,  de  los  que  tienen  U  bondad  de 
oirme  algún  género  de  instrucción,  y  presentarla  de  modo 
que  al  paso  que  nos  ocupe  el  rato  ,  deje  grabadas  en 
nuestra  memoria  ciertas  máximas  útiles  que  puedan  serr 
virnos  en   lo  sucesivo. 

Si  me  empeñase  en  decir  de  los  obstáculos  que 
se  oponen  áv  los  adelantamientos  del  cultivo  y  prospe- 
ridad de  la  agricultura  ;  si  quisiese  hablar  de  los  me- 
dios adoptados  en  las  naciones  vecinas  ,  y  aun  en  la 
nuestra  ,  para  derribar  ,  ó  al  menos  desvanecer  estos 
mismos  obstáculos  j  ^¡  tratase  de  discurrir  acerca  de 
la  utilidad  y  ventajas  que  proporciona  la  enseñanza 
de  los  buenos  principios  agronómicos  ,  y  de  los  me- 
dios que  deben  emplearse  para  difundir  las  luces  en- 
tre nuesl  ros  labradores  ,.  arrancándoles  las  prácticas  pecr 
judiciales  ,  y  conservándoles  las  útiles  y  bien  estable- 
cidas que  siguen  ;  sí  emprendiese  la  enumeración  de 
Jas  ciencias  auxiliadoras  de  la  agricultura  ,  indicandí> 
la  parte  que  de  ellas  debe  poseer  el.  agrónomo  j  en 
fin,  si  me  ocupase  en  patentizar  las  ventajas  que  se 
han  conseguido  y  que  tocamos  ya  ,  desde  que  nuestrp 
muy  amado  Soberano  ,  el  señor  don  Fernando  VII. , 
(que   Dios  guarde)  se   dignó  restablecer,  6   mas  bien 
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crear  esta  cáteíra- ,, favorecer- la  enseñanza  ,  enterarse 
de  sus  progresos  ,.  premiar  á  los  alumnos  mas  aventa- 
jados ^honrarnos  á  todos  con  su  ,augusra  pres^n^ia  ,  y. 
la  de  su  Real  familia,  y  recomendar  la  obra  que  sír-, 
vede  texto  y  d^i  modo  honoríñco  que  consta  de  la 
gaceta  de.  a4  de  Diciembre  de  1816  ;  sería  repetir 
lo  que  tengo  manifestado  en  mis  anteriores  discur- 
sos ,  molestando  demasiado  la  atención  de  tan  res-- 
petable  público  9  y  abusando  importunamente  de  su 
paciencia. 

Huyendo  pues  de  ¡ncurrlr  en  estos  defectos ,  he  ele- 
gido por  objeto  de  este  discurso  los  terrenos  baldíos^ 
objeto  qu^  aunque  particular  al  parecer,  es  genera  lí-. 
simo  por  su  influencia  en  la  labranza  ,  arbolados  ,  ga- 
nadería y  población  ,  y  de  tan  grande  extensión  ,  que; 
se  aviene  muy  mal  coa  los  estrechos  limites  a  que  es 
forzoso  sujetarle  en  este  dia.  Por  tanto  me  ocuparé 
primero  en  hablar  del  origen  de  estos  baldíos  ,  y 
del  destino  que  en  lo  .antiguo  tenian  ,  bien  diferente 
del  de  ahora  ;  manifestando  al  mismo  tiempo  que  le-* 
jos  de  ser  necesarios  son  ea  extremo  pocivos.  Después 
procuraré  presentar  lo^  medios  q^e  en  mi  concepto  pu- 
dieran adoptarse  para  restablecer  los  plantíos  ,  fomen^ 
rar  el  cultivo  ,  y  favorecer  la  cria  de  ganados  ,  cuya 
decadencia  y  deplorable  estado  es  preciso  atribuir  en 
gran  paj:^te  á  los  rnjsmos   baldíos. 

En  todas  las  edades  ,  aun  las  mas  remotas  ,  se 
Jian  ocupado  los  hombres  mas  célebres  y  respetables 
^n 'deixiostrar  hasta  la  evidencia  que  la  .felicidad  de  las 
naciones  sigue  los  pasos  de  su  prosperidad  rural ,  sien- 


do  por  la  misma  razón  mas  rica  ,  podeíósa  y  fuerte 
aquella  cuya  agricultura  se  halla  en  un  estado  mas 
perfecto  dé  explendor ,  y  que  una  de  las.  prueba^  mas 
convincentes  de  su  decadencia  ,  falta  de  poblacion^^i 
y-  en  fin  de  su  pobreza  es  el  hallar '  en  un  reiiuy 
agrícola  por  aaturaleza  machos  terrenos  baldíos  ^  eria- 
les  ó  ¡nc;aítos. 

Guiados  por  este  principio  íos  mejores  economis- 
tas ,  han  declamado  siempre  contra  las  rozas  y  arran- 
ques y  descuajes  de  los  montes  ,  oponiéndose  á  losí 
rompimientos  de  semejantes  terrenos ,  y  patentizando 
de  un  modo  innegable  que  disminuyen  la  pobUcion  y 
los  ganados  de  toda  especie  en  razón  directa  del  au- 
menta de  los  baldbs  :  de  aquí  es  que  los  gobiernos^ 
con  arreglo  á  las  circunstanci'as  que  concurren  en  lo» 
diversos  climas  y  países,,  han  procurado  disminuirlos; 
todo  lo  posible  ,  valiéndose  para  ello  ,  cuando  otro  me* 
á\o  ntr  alcanza  ,  no  sola  de  conservar  \íoí>  montes  ,  so- 
tos y  alamedas  existentes  ,,  sino  también  de  aumentar 
ios  plantíos  de  toda  especie  de  arboíados.  Mas  á  pesar 
de  tantas  y  tan  repetidas  observaciones',  na  obstante 
el  ejemplo  que  presentan  otros  reirioti ,  y  hs  €nérg¡ca$ 
decía macfones  de  muchos^  escritores-  sabios  ,.  estamos- 
Tienda  que  no  solo  subsisten  aquellos  primitivos  terre- 
nos baldías  ,  srna  que  de  dia  en  dia,  se  han  '  ido  áu* 
mentando  ,  y  es  hoy  su  numero  escesivamente  mayor 
que  lo  fue  en    ningún   tiempa. 

Con  efecto  ,  nadie  me  negará  que  en  nuestra  pe*- 
tiínsufa  abundan  por  desgracra  ^ixoi  tei^rehos^^ ,  mas 
que  en  ningún   otro  país   de  Europa ,  y   por  lo    mis-^ 
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IDO  no  áebemos  estranar  que  se  hayan  empleado  plu- 
mas tan  diestras  en  demostrar  su  origen ,  y  las  causas 
subsiguientes ,  que  no  solo  Iqs  mantienen  si  no  taiubiea 
los  aumentan  ,  aunque  con  alguna  disparidad  ó  contra* 
dicción  en  sus  opiniones   respectivas. 

La  Real  Sociedad  Económica  Matritense  ,  en  su 
excelente  informe  ,  dado  al  Consejo  de  Castilla  sobre 
el  expediente  de  ley  agraria  ,  atribuye  á  la  época  de 
los  visigodos  el  grande  aumento  que  en  España  tu- 
vieron los  terrenos  baldíos  ,  ó  mas  bien  marca  esta  épo- 
ca como  la  primitiva  ó  en  la  que  tuvieron  su  orígenj^ 
presentando  en  seguida  las  ideas  mas  luminosas  sobre 
los  males,  que  causan  ,  y  el  modo  de  evitar  que  se 
multipliquen.  Otros  escritores  y  economistas  célebres^ 
de  loa!  muchos  que  han.  florecido  en  España  >  no  mí-^ 
rando  tales  terrenos  como  nocivos  ,  antes  bien  con- 
siderándolos cerno  provechosos  ,  y  procurando  por  U 
misma  razón  defenderlos  ,  piens?fti  que  tienen  origen 
mas  antiguo  ,  y  se  atreven  á  asegurar  ,  que  no  tanto 
por  la  falta  de  población  como  por  la  conveniencia  é 
interés  de  los  propios  pueblos  ^  se  han  conservado  y  mí^* 
rado  simpre  con  el  mayor  respeto  ,  reservándolos  coma 
la  propiedad  comua  de  todos  sus  habitantes.  Para  pro- 
barlo observan  que  dichas  tierras  se  dejaron  á  la  co- 
munidad de  los  pueblos ,  antes  ,  y  aun  en  tiempa  de 
la  dommacion  de  los  moros.  Yo  no  ignora  que  en  Jas 
legislaciones  griega  y  romana  se  hallan  reconocidos 
estos  terrenos  ,  denominándolos  campos  sucesivos  ^  can>* 
pos  compascuos ,  y  .campos  comunas  ;  sé. muy  bien ^ue 
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Siculo  Flaco   *  asegura   que  se   llamaba  campo  com- 

pascuo  aquel  que  en  la  fundación  de  cada  pueblo  era 
dejado  para  que  lo  disfrutasen  todos  '  los- colonos  coa 
igualdad^;  ^y^^vcQ  también  que  Julio  Frontino  ^^  dice, 
que  á  la  plantación  del  pueblo  y  repartimiento  de 
ferrétto  é  feada  vecino  ,  se  seguía  la  demarcación  de  los 
compásenos  para  el  uso  común  de  todos  ,  cuya  própie* 
dad  corresponde  á  los  fundos  primitivos.  Últimamente, 
Irié-  c^on^ta  ^  que  Cicerón  en  poquísimas  palabras  hace 
ftiencion  de  estos  campos  ,  y  manifiesta  su  destino  di- 
ciendo ^^^  9  si  e$  campo  compascuo  ,  hay  derecho  para 
apastarlo  de  comunidad  :  todas  estas  autoridades  no 
demuestran  otra  cosa'  isino  que  semejantes  ¡nstitucio-^ 
nes  son  mas  antiguas  de  lo  que  comunmente  se  cree, 
pues  su  origen  parece  ser  el  de  las  n^ismas  sociedades. 
¿  Pero  el  destino  de  estos  baldíos  en  lo  antiguo 
era  el  mismo  que  hoy  tienen  ,  ó  se  les  daba  apli- 
cación diversa  ?  ¿  Eran  tantos  en  número  y  extensión, 
^  estaban  ocupados  muchos  de  ellos  con  arboledas  de 
toda  especie  ^  y  con  otros  cultivos  mas  6  menos  in- 
teresantes? Examinaremos  esto  ,  aunque  con  suma  ra- 
'pidez  ,  antes  de  pa^ar  á  tratar  de  los  medios  que  tal 
vez  pudieran  adoptarse  para  sacar  el  partido  posible  de 
todos  ,  ó  de    la  mayor  parte  de  los   qu^  hoy  existen. 


■*     De   coíidit.    agroré  ,   pág.  i8. 
■^^     De  limitib.  agror.  ,  pág.  41. 
^^^     Cap.   3.^ -de  los   tópicos. 
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fiestaa  con  la  mayor  claridad  y  evidencia  ,  que  núes-»» 
tros  mayores  no  solo  cultivaban  cuantos  frutos  po- 
día producir  la  tierra  ,  sino  que  al  mismo  tiempo  aten* 
dían  con  el  mayor  cuidado  á  la  cría  y  multiplicación 
de  toda  especie  de  ganados,  por  cuya  razo^  ,  sabien- 
do y  como  sabian  ,  que  un  terreno  labrado  y  beneficia* 
do  mantiene  veinte  veces  mas  número  de  ganados  que 
eí  erial  é  inculto,  dividieron  sus  términos  en  dos  ho- 
jas ó  suertes  ,  con  el  fin  de  que  labrando  alternativa- 
mente cada  porción  en  su  año  respectivo  ,  se  aumen- 
tasen los  pastos  ,  y  sus  ganados  aprovechasen  la  esqui- 
áiita  y  abundante  yerba  que  producían  ,  sin  perjuicio^^ 
jantes  con  ventajas  muy  considerables  de  las  demás 
cosechas. 

Los   censos   de  población  ,  respectivos  á    las  épocas 
á   que    quiera   sujetarse  la  comparación  ,    nos  darán  sia 
duda  los    resultados   que  apetecemos^  Por  decontado  no 
puede   dudarse  que   el   número  de  brazos    cultivadores, 
lo    mismo  que  el   total    de   almas  que  habia  en  Españv^, 
era  mucho  mayor   en  la  época  de   la   espulsiori  de  los 
moriscos ,  y  aun  algo  después  ,  que  lo  fue  mas  adelanta 
y   lo  es  en  el  día  ;  y  de  este  principio  es  fácil  dedu- 
cir ,  que   la  estension   de  los  baldíos   era    entonces  in^ 
finitamente    menor    que    hoy.   Por    otra   parte    no   ig- 
noramos que  las  sierras  ,  las  montañas  ,  los  bordes  dp 
los  ríos  ,  arroyos    y    pantanos  ,  y  otros   muchos  terre|* 
nos  estaban    cubiertos  de  encinas  ,  robles  ^  alcornoques, 
pinos  ,  hayas  ,  olmos  ,  sauces  y  otros  muchí-simos  árbo- 
les y  arbustos  ,  Jos  cuales   han    desaparecido,   y   coa 


ellos  ha  marchada  también  una  gran  parte  de  la  fer- 
tilidad y  abundancia  que  disfrutaron  nuestros  atit^pa^ 
^ados.  Aun  los  preciosos  olivos  ,  las  vides  ,  y  otras  mu- 
chísimas plantas  ,  que  antes  formaban  diversos  ramos 
Incrativos  de  comercio ,  se  han  disminuido  tanto  ,  que 
hoy  apenas  puede  decirse  que  existen,  atendiendo  alo 
que  son   ya  lo  que   fueron. 

Y  SI  na  díganu-í  ,  ¿qné  se   han  hecho,  entre  otros, 
los'  machos  y  esquisitos  vidueños  de  las  lomas   de  Ma- 
drid ?   ¿  Dónde   están   las  viñas  que  debieron  sustituir  á 
los   pagos  sobresalientes   que  hubo  un  tiempo   en  el  pa- 
raje que    hoy   se    llama   Puerta   del    Sol  ,    una    dé    las 
(Cuales  consta   que   se  compró   para    edificar  eí    convea-^ 
^o  de   padres  mínhuos  de  la  Victoria  ?    ¿  Qué  se  ha  he- 
cho de    tantos  y    tan  dilatados  montes  como  se  encotí* 
traban  á  cada    paso  en  todas  nuestras  provincias  ?   ¿Qué 
fue  de   aquellos  de  puerco  y  oso  ,  que   en    las  inmedia- 
ciones de   Madrid    no   solo    servían   de  ornato  y  socorro 
A  esta'  heroica   capital   ,    guareciéndola   en  invierno    de 
los  sutiles  y   destemplados    vientos    que    vienen    de    las 
'cumbres  de  Guadarrama  ,  Navacerrada  ,  Fonfria  y  otras 
sierras    vecinas  ,  sino  que   ademas  de  que   refrescabuu  él 
ambiente  en  verano  ,  proveían  á   la  corte    de    abundan- 
te caza  de    toda   especie  ?    Ya   se    ha  dicho  ;  haft    des- 
'aparecido,  y  en  su' lugar    se    muestra   la    aridei  y    la 
'esterilidad  mas  espantosa  ,  habiéndose  cambiado  entera- 
mente  el   suave    y    delicioso   temple    de    su    atmósfera. 

Con  efecto  ,  señores  ,  es  notorio  que  de  las  15^ 
leguas  cuadradas  de  superficie  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
de  los  216   millones    de    fanegas  de   tierra  que  tiene 
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España  ,  mas  de  144  millones  están  en  el  día  en  ap- 
titud de  poderse  poner  en  labor  j  pero  es  muy  cierto 
que  en  ningún  tiempo  han  pasado  de  51  millones  las 
fanegas  de  tierra  que  se  han  llegado  á  labrar  ^  y  para 
probar  que  existe  un  sobrante  considerabilísimo ,  voy  á 
presentar  un  dato  estadístico  que  nos  conduzca  como 
por  la   mano  á  la  demostración  mas  conveniente. 

Suponiendo  que  la  población  de  E-spaña  llegue  hoy 
á  10  millones  de  almas,  y  haciendo  una  distribución  de 
sus  clases  lo  mas  aproximada  posible ^  hallaremos: 

Individuos. 

Que  el  clero  secular  y  regular  consta  de.  1 80,000. 

De  tropa  útil  é  inválida  hay. 100,000. 

Marineros  de  servicio,  tráfico  y  pesca:  ca- 
merciantes ,  mercaderes,  corredores,  ca- 
jeros, &c .  ,  280,000, 

Artesanos  de  todas  clases.  .  .  , 450,000, 

Empleados  en  rentas,  tribunales,  oficinas, 
abogados,  escribanos,    procuradores,  a- 

jentes,  médicos,  cirujanos,  boticarios,  &c,  730,000» 

Arrieros. 36,000. 

Ricos  que  no  trabajan  en  cosa  alguna.  .  .  .  54,000. 

Mugeres  y  ninas. 5.100,000. 

Niños,  viejos  é  impedidos.  •.*.•...•  2400,000. 

Brazos  útiles  para  la  agricultura  y  fae- 
nas del  cultivo. , 670,000» 

Total,  .  .  .   , io.ooo,ooo. 

Tomo  VIH.  18 
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Ahora   bien,   si   admitimos  el  precedente  dato,  se 

tendrá  por  resultado,  que  siendo  soloi  6702)  los  brac- 
ios dedicados  á  la  agricultura,  y  144  millones  las  fa- 
negas de  tierra  que  muchos  años  ha  estaban^  destina^» 
das,  ó.  de  las  que  podia  hacer  uso  la  labranza,  tocaa 
á  cada  uno  de  aquellos  215  fanegas  j  en  la  cual  se 
prueba,  que  no  siendo  posible  labrar  cada  hombre  coa 
su  yunta  una  extensión  tan  dilatada  ,  es  forzoso  que 
queden  muchos  terrenos  eriales  ^  tanto  mas  cuanto 
Binguno  en  la  mayor  parte  de  España  destina  aquella 
porción  que  corresponde  para  prados  artificiales ,  pues 
en  tal  caso.,  se  aprovecharían  un  número  considerable, 
de  tierras  de  las  que   hoy  se  miraa  abandonadas.. 

Eiea -notoriQ  es  que  para  cada  yunta,  de  bueyes, 
se  regulaa  soltí  jq  fanegas  de  tierra  al  año ,  y  para, 
la  de  muías  40  ,  si  unos  y  otras  haa  de  labrar- 
las, bien;  y  por  lo.  mií»mo,^  aua  ateaiéndonos.  al  sis- 
tema de,  ,año.  y  vez  que;  siguea  nuestros,  labradores^ 
se  coasideraciaa  6a  fanegas,  para  cada  yunta  de  bue-^ 
yes,  y  8q.  para  cada  par  de  muías ,,  numera  tan  su- 
ficiente ,,  que  ea  manera  alguna  debiera  excederse  para 
coger  cosechas,  regulares,,  ea  .cuya  casa  soloj  puedea 
cultivarse  de  40  á  5a  millones..  Pero  aunque  nos.  alar- 
guemos, á  señalar  hasta  ixo  fanegas^  á  una  yunta  coa 
otra,  ea  el  propia  sistema  de  año  y  vez,  ea  las  cua- 
les se  cultive  toda  genera  de  frutos,,  tendremos.  -  que 
solo  asciendea  á  8a  millones. y  400^)  fanegas,  de  tier- 
ra las  que -puedea  labrarse,,  quedando  por  lo  misma 
ua  sobrante  de  ój.^oo^ooa  que  claman  por  brazos, 
y  ganados   para  su   cultivo^   ó    biea  para  que   se   Íes. 


aplique   á    la  producción  de  diferentes   especies   de   ár- 
boles ,    prados ,  &c- 

Es  pues  manifiesto  que  sin  necesidad  de  descuagesy 
talas j  rozas  ni  nuevos  rompimientos  >  cuyas  operacio- 
nes son  tan  ruinosas  para  la  agricultura  en  el  estan- 
do actual  de  nuestra  población,  y  aun  en  todos  con 
respecto  á  los  brazos  destinados  al  cultivo  ^  y  dando 
lina  extensión  mas  que  regular  á  las  labranzas,  pu- 
dieran aumentarse  cómodamente  hasta  el  numero  de 
un  millón  y  20o^  las  yuntas  de  labor;  lo  cual  no 
serla  difícil  si  se  destinase  á  la  labranza  el  excesivo 
número  de  vagos  y  ociosos  volutarios,  que  con  otros^ 
muchísimos  de  los  dedicados  á  objetos  nada  produc- 
ti  vos  9  cuando  no  viciosos  >  abundan  tanto  en  las  gran* 
des  ciudades* 

El  anterior  raciocinio  prueba  también  que  los  peif* 
misos  concedidos  ,  sin  un  detenido  y  particular  exá-» 
men  ,  para  verificar  nuevos  rompimientos  ^  descuajae . 
los  montes,  rozar  matorrales,  &c.  &g.  ,  han  contri-^ 
buido  mas  á  la  ruina  que  á  la  prosperidad  de  loa 
labradores,  y  de  los  propietarios  que  no  labran  ni  cul« 
tivan   por  sí  sus   haciendas. 

Ko  contentos  los  labradores^  con  tener  á  su  dis-» 
posición  una  multitud  casi  inmensa  de  fanegas  de  tier- 
ra, que  jamás  las  pueden  llegar  á  labrar,  y  que  por 
l0.  mismo  las  vemos  abandonadas  á  la  esterilidad  mas. 
espantosa ,  y  estimulados  por  las  ventajas  que  ofre- 
cen los .  nuevos  rompimientos  en  las  dos  ^  ó  cuando 
mas  tres  primeras  cosechas,  sé  agolpan  á  talar,  des-* 
truir  y  aniquilar   del  todo  los  montes }   los  sotos  ,  y 
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ea  fin  los  arbolados  de  toda  especie  ,  abandonándolos 
después,  y  aumentando  por  este  medio  los  eriales  y 
los  baldíos.  Tan  fatal  sistema,  al  pasa  que  ha  au- 
mentado en  pocos  años  desmesurada  é  infructuosamen- 
te el  número  de  fanegas  de  tierra  sobrantes,  ha  dis- 
minuido las  cosechas  ;  pues  puede  probarse  matemáti- 
ramente  que  labrándose  hay  mas  terreno  que  nunca, 
se  coge  mucho  menos  que  antes  ;  él  ha  originada  la 
falta  de  lluvias  que  experiraentanvos  en  varias  estacio- 
nes;  ha  secado  las  fuentes  y  manantiales,  ha  mengua- 
do los  rios,  cambiado  el  temple  de  la  atmósfera ,  y 
esterilizado  los,  campos  ;  ha  ocasionado  la  falta  de  ma« 
de  ras ,  leñas  y  combustible,  que  tanto  abmidá  a  en  o- 
tros  tiempos j  ea  una  palabra,  es  una  concausa  de  la 
decadencia  de  la  agricultura,  de  la  pobreza  d-e  los  la* 
bradores,   y  de    la    mina  general   del  estado^. 

Verdad    que   quedará   probada ,  haciendo   ver,  aun- 
qije   de    paso  ,    los    males  incalculables  que   acarrean  las 
grandes   kibores  ;   y  para  ello    bastará  manifestar  el  cua- 
dro lastimoso  que    presentan   los  cortijos  de  Andalucía, 
tomando    por    base   lo   que    dijo    sobj*e    este   punto    m¡ 
apreciable   amigo    don    Esteban    Bouteloii  j   pero    acites^ 
será  preciso    hacer   la  debida   distinción    de    lo*  -qrie-en» 
tendemos    por   grande  y    por   pequeña  labor  j    puaro  que 
según  el    mismo   autor    no   se  encuentra  tan  claro'  co- 
IHO   era   de  desear   en    los  escritores  modernos    de  íi-rí-¿^ 
cultura,    y    que   por   lo    mismo   ha  prodiícido^  no'ables 
diferencias  en  sus  opiniones.   Las  haciend^a^^^  dice ,  pue- 
den y  deben   dividirse   en   cinco  clases-,   á  saíbc^Vmuyí 
pequeñas,  pequeñas,  medianas,  grandes  y  esCesivas,  Las- 
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heredades   muy   pequeñas   son    aquellas   que    no   tienen 
suficiente  extensión   para   ocupar  continuamente  un  ara- 
do ;    estas   ó    se    labran    á    huebras ,    6    lo    que   es    mas 
común,    las  cultivan  personalmente   los   braceras  con  el 
azadón   ó   la   laya.    Las  pequeñas  son  aquellas  posesio- 
nes que  se  benefician  y  labran  con  dos  arados,  las  cua- 
les forman  en  España   el   grueso   de  nuestros  comunes 
labradores.  Los  que  mantienen  en  labor  tres  ó  cuatro  ara- 
dos forman    la  clase   de  las   medianas   posesiones.    La- 
bores grandes  son   las  que  se  componen  de  cinco ,   seis. 
u  ocho  arados ,   y   forman    la   clase    de    aquellos    ricos 
propietarios  y   cultivadores   fuertes,  que  hallamos  en  las 
Castillas  y   en   la   mayor   parte  de    las   demás    provia- 
cías   de  España.    Por  último  los  labradores  qae    culti- 
van posesiones  que  exigen  mas  de  ocho  aradas,  fo  mar^ 
la  dase  de  las  excesivas  labores  j  tales  son  los  inmen- 
sos cortijos   de  Andalucía,  en  ios  cuales  na  es  estraño 
ver   150  arados   de  rebezo.   Un   colono  andaluz    no   se 
contenta   muchas  veces    con   uno   de    aquellos    inmensos- 
cortijos,    capaces   cada   uno  de   abastecer    y  dar  ocupa- 
ción por   sí   solo  á    una    pequeña   población,   sino  que 
reúne  con    frecuencia    dos,    tres    ó    mas   en   una    sola 
mano,   cuya    extensión    no  es   fácil  calcular,  aunque  se 
sabe  que  hay  cortijos  de    iS),    3^ ,  y    ha>.ta  de    jí^  fa-^ 
negas  de   tierra  y   y    de   aqui    provienen    las   malas    ta- 
bones: ^   la  falta   de    pastos,  el   desperdicia  de   tan  pmv 
gíiüs  terrenos ,    el    hambre   y    la   despoblaciou  que ,   a^' 
coimpaaada   con    varios  .  críuKnes  ,    se^  experimenta ;  en' 
la.  mayor  -parte  de  aq^uella^ /eracísigias^.próvíin€ía¿¿" 
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El    riquísimo    suelo    de    Andalucía    no   produce    en 

muchos  anos  cosechas  bastantes  para  mantener  su  es- 
casa población,  y  es  bien  doloroso  ciertamente  que  no^ 
surtan  los  extrangeros  de  los  frutos  que  el  pais  podría 
ampliamente  proporcionar,  si  se  dividiesen  las  hacien-, 
das,  se  aumentasen  los  plantíos,  se  estableciesen  prá* 
dos ,  y  se  mejorase  el  ruinoso  sistema  de  labrar  á  tres 
ó  cuatro  hojas,  que  en  el  dia  se  acostumbra;  sistema- 
que  causa  las  mayores  perdidas  para  los  agricultores 
y  para  el  estado;  sistema  enteramente  contrario  al  que 
siguieron  los  árabes  en  las  mismas  provincias,  de  cuya 
agricultura  aun  se  encuentran  varios  vestigios  ,  dignos 
de  imitación  y  singular  aprecio;  sistema  en  fin  que 
ha  hecho  desaparecer  muchas  villas  y  pueblos  peque- 
Sos,  que  antes  estaban  repartidos  por  todas  partes,  ocu- 
pando  la  extensión  inmensa  que  se  han  absorvido  los^ 
mismos   cortijos^ 

Las  grandes  y  pequeñas  haciendas  es  preciso  con- 
siderarlas también  relativamente  á  su  población.  Bajo 
este  aspecto  será  sin  duda  alguna  mas  ventajosa  aque- 
lla, di  visión,  que  favorezca  con  mas  eficacia  ei  au- 
mento de  las  familias.  No  obstante,  para  no  e-quivo"» 
C:^r  las  ideas,  debemos  distinguir  la  población  en  fruc- 
tuosa, en  inútil  y  aun  en  gravosa.  La  población  culti- 
vadora y  fructuosa  se  compone  de  aquellos  individuos 
que  después  de  mantenerse  y  mantener  á  su$  fami*-' 
lias  con  su  trabajo ,  proporcionan  alimentos  sobran- 
tes pgra  la  manutención  de  otros  individuos.  La  pa^ 
blacioi;L  inútil  .es .  aquella  que  únicamente   trabaja,  paral 
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<i ,    que  ni    mantiene  familia ,  ni  deja    sobrantes   para 

sustentar  á  las  otras  clases  del  estado  que  no  se  ocu- 
pan en  la  labranza.  Últimamente  ,  entiendo  por  po- 
blación gravosa  aquellos  brazos  entregados  á  la  ocio- 
sidad ,  que  consumen  el  alimento  destinado  para  las 
familias  industriosas,,  y  para  las  que  se  ocupan  en  la 
defensa  de  la  patria  ó  enseñanza  de  la  religión^  sin  cum- 
plir con  las.  obligaciones  del  vasallo  y  y  sin  aumentar 
alguna  cuota  de  frutos  ni  productos,  de  otra  industria^ 
ea  beneficia  del   estado. 

Y  si  las  grandes,  labores,  causan  los  males  que  to- 
dos, conocemos  ,.  y  la  superabundancia  de  tierras-  destina- 
das á  la  labranza  es.  ea  tat  magnitud  que  deja  un  so- 
brante monstruoso ,  á  que  no  pueden  alcanzar  los  bra- 
zos ni  las.  yuntas,  de  nuestros,  labradores^  después  de 
reservan  los.  prados  y  deliesas^,  debienda  circunscribir- 
se: por  necesidad  á  cultivar  las.  mejores  ^  las  mas  cer— 
canas^  á  sus  hogares  y  las.  mas  bien  situadas  por  sus^ 
resguardos  ,, '[  esposiciones  ^  &c.  „  |  qué  deberemos  ha- 
cer de  las  otras?,  ¿las  dejaremos,  abandonadas  y  sin 
cultiva  alguno  y  yermas  ó  dedicadas,  únicamente  á  la 
producción^  espontánea  de  las;  pocas  y  malas  yerbas^ 
q^ue  nacea  en  ellas  I  lejos,  de  nosotros-  taL  modo  de 
pensar.  Su  calidad  misma ,  su  situación  y  exposición^ 
y  lo  que  produgeron:  en  otra  tiempa  (  acása  no  tan 
remoto>  que  no^  la  hayaa  conocido»  nuestros»  padres.  6 
abuelos),,  nos.  está  indicando*  el  destina  que  debemos 
darles.  Ellas,  claman  porque  se  las  devuelva  lo  que 
tan  indebidamente  se  les  quitó;   ellas  mismas,  nos  es-- 
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taa   pidiendo   se  las  engalane  con  la  frondosidad  y  herr 

mosLira  de  tantos  y  tan  robustos  árboles  y  arbustos, 
que  las  adornaban  y  fertilizaban  no  ha  muchos  años; 
y  he  aqui  que  hemos  llegado  insensiblemente  al  punto 
que  deberemos  manifestar ,  como  la  segunda  parte  o- 
frecída    en   este    discurso. 

Demostrada  la  causa  que  ha  producido  el  aumen- 
to de  baldíos ,  la  asolación  de  los  montes,  bosques,  pa- 
seos y  otras  arboledas;  y  probado  hasta  cierto  punto 
que  de  la  misma  causa  ha  dimanado  la  decadencia  de 
la  labranza  ,  la  imperfección  del  cultivo,  la  falta  de 
cosechas,  la  pobreza  en  fin  y  la  diminución  de  la  po- 
blación del  estado,  pasaré  en  seguida  á  presentar  al- 
gunas observaciones  sobre  los  medios  que  entiendo 
pudieran  adoptarse  para  reparar  en  parte  tantos  ma- 
les, promoviendo  los  adelantamientos  de  la  agricultu- 
ra por  medio  del  fomento  que  se  dé  á  los  arbo- 
ados;  pero  de  modo  que  al  paso  que  estreche  y  re- 
úna el  interés  individual  con  el  interés  general  del  es- 
pado ,  separe  enteramente  el  sistema  coactivo  con  que 
nuestros  mayores  pretendieron  lograr  los  fines  á  que 
nos  va  conduciendo  la  progresión  de  las  ideas  indica« 
das  ea  este  escrito. 

{Se  concluirá.) 


21  de  Junio  de  i8ip. 

NúM."    46. 


COWTIMWACIOM 
del  Almacén  de  frutos  literarios^ 

O 

Semanario  de  Obras  inéditas* 


Conclusión  del  articulo  inserto   en  el  número  anterior. 

Mucho  tiempo  ha  que  se  clama,  y  no  sin  funda- 
mento ,  contra  las  trabas  que  una  multitud  de  orde- 
nanzas y  reglamentos  oponen  á  la  marcha  magestuosa 
y.  bien    dirigida    del    interés    individual  ,    pr  iendo 

con  unas  y  con  otros  ,  no  solo  reglar  las  operaciones 
rurales  ,  sino  también  señalar  los  límites  hasta  donde 
pueden  llegar  ,  circunscribiendo  las  facultades  de  los 
propietarios  y  colonos  en  un  círculo  lo  mas  estrecha 
posible.  La  agricultura  ha  sido  siempre  por  desgra- 
cia el  blanco  donde  han  ido  á  parar  los  tiros  de  los 
proyectistas  reglamentarios  ,  y  de  los  reformadores  por 
coacción  y  en  los  diversos  ramos  que  abraza  la  in- 
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dustria  rural  ,  están  trazadas  !as  sendas  por  donde  ha 
de  andar  el  agrónomo  ,  sin  que  pueda  dar  un  paso 
mas  allá  de  loa  que  le  están   señalados. 

El  ramo  de  montes  y  arbolados  ,  aunque  al  pa- 
recer mucho  mas  favorecido  que  otros  ,  es  el  que  en 
fuerza  de  las  trabas  que  le  oponen  las  mismas  leyes 
con  que  se  ha  querido  favorecerlo  ,  y  de  las  vejacio- 
nes que' sufre  por  las  ordenanzas  ,  reglamentos ,  juris- 
dicciones &c.,  se  encuentra  no  solo  descuidado  ,  sina 
mas  bien  abandonado  y  aun  aborrecido.  Todos  ellos 
están  sujetos  á  diversas  jurisdicciones  y  autoridadeS|. 
las  cuales  por  el  hecha  mismo  de  ser  varias  ,  y  no 
estar  el  rama  sujeta  á  un  centro  de  unidad  como  de- 
bía ,  han  contribuida,  cual  mas,  cual  menos,,  á  la 
mengua  y  destrucción  de  los  montes  ^  ocasionando  mi- 
llares, de  competencias ,  disputas  ,  odios  ,  personalida- 
des ,  compromisos  ,  y  lo  que  es  peor  ^  la  ruina  de 
muchas  familias;  de  lo  cual  dan  claro  testimonia  tan- 
tos y  tan  voluminosos  expedientes  y  procesos  coma 
existen  en  los  tribunales  y  en  los  archivos  dependien- 
tes de  los.  ministerios  ;  de  moda  que  puede  decirse,, 
que  no  hay  propietaria  que  pueda  disponer  de  seme- 
jantes fincas  5  cual  corresponde  á  su  derecha  ,  sin  ex-» 
ponerse  á  sufrir  mil  disgustos  cuando  no  castigos  ,  qué-. 
dándoles  por  consiguiente  poco  ,,  6  acaso  ningún  pro- 
vecho  de  su  propiedad.. 

Cosa  es  que  admira.  Después  de  tantas  y  tan  repe* 
tidas  órdenes  como  desde  el  reinado  del  señor  D.  Car- 
los V.  3  hasta  nuestros  dias ,  y  aun  antes  se  han   expe*- 
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dido  sobré  el   ramo  de  montes  ;  después    de  tantos   y 

tan  sabios  informes  como  se  han  dado  sobre  esta  ma- 
teria ,  los  arbolados  han  disminuido  de  dia  en  din, 
llegándose  ya  á  tocar  el  último  extremo  del  mal  ,  y 
la  muerte  ó  esterminio  á  que  por  tantos  años  han 
podido  resistir  nuestros  deteriorados  y  escasos  montes, 
se  presenta  tan  de  cerca  ,  que  no  será  estrafio  que  los 
cortos  restos  que  aun  nos  quedan  desaparezcan  del  todo 
en  nuestros  dias. 

Para  evitar  pues  tan  funesta  desgracia  ,  no  hay  otro 
arbitrio  que  dejar  enteramente  libre  este  ramo  de  in- 
dustria 5  contemplando  que  mas  cuidado  ha  de  tener 
en  fomentarle  el  individuo  ,  que  el  común  ;  dejando 
por  la  misma  razón  á  los  dueños  de  montes  el  libre 
disfrute  ,  cuidado  y  dirección  de  tales  fincas  ,  sin  que 
nadie  ,  bajo  ningún  motivo  ni  pretesto  ,  pueda  entro- 
meterse en  el  uso  y  goce  de  su  propiedad  ,  permi- 
tiéndole que  roze ,  corte  ó  arranque  sus  montes  ,  bos- 
ques y  alamedas  en  la  sazón  y  edad  que  le  parezca  mas 
oportuna  ,  y  que  los  venda  á  quien  guste  >  y  por  el 
precio   que  le  convenga. 

De  aquí  se  infiere  cuan  conveniente  sería  enage- 
nar  los  montes  que  pertenecen  al  común  de  los  pue- 
blos ,  dividiéndolos  antes  en  suertes  ,  y  dándoloíí  con 
la  precisa  condición  de  no  poderlos  descuajar  ,  ni  em- 
plear aquellos  terrenos  en  otro  destino  que  el  que  al 
presente  tienen.  De  este  modo  ^  los  nuevos  poseedores, 
mirando  la  finca  como  propia  ^  la  aplicarán  todo  el 
cuidado  y  esmero  posible  ,   á  fia  de  que  el  libre  dis- 
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frute  y  el  ínteres  mismo  compense  sus  sudores  y  fa- 
tigas estímulo  que  no  existe  cuando  las  mismas  fin-^ 
cas  se  consideran  de  comunidad.  En  este  caso  nadie 
toma  interés  en  su  .fomento  ,  y  todos  se  creen  con 
derecho  á  disfrutarla  ;  aunque  eoi  realidad  solo  el  po- 
der y  las  facciones  de  los  magnates  de  los  pueblos  vie- 
nen á  hacerse  dueños  de  las  utilidades  que  rinden  los 
montes  y  plantíos  concejiles.  Últimamente  ,  para  que  las 
enagenaciones  ,  que  acabo  de  proponer  ,  produzcan  todo 
el  interés  y  beneficio  que  deben  producir  ,  será  la  se- 
gunda* condición  del  contrato  y  el  que  jamas  puedan 
vincularse  ni  entrar  en  ningún  género  de  amortización, 
imponiendo  la  pena  de  perder  irremisiblemente  la  he- 
redad á  aquel  que  lo  intente  ó  verifique  ,  interesan- 
do en  la  parte  que  permiten  las  leyes  á  todo  el  que 
declare    semejante  crimen. 

No  pienso  del  mismo  modo  con  respecto  á  los 
montes  que  pertenecen  á  la  corona  ^  llamados  por  lo 
nyismo  realengos ,  ya  estén  al  cargo  del  ministerio  de 
marina  a  ya  al  de-  hacienda.  Todos  ellos  en  mi  con- 
cepto no  solo  deberán  conservarse  en  el  estado  que  hoy 
tienen,  sino  que  deben  ademas  recibir  un  considera- 
ble aumenro  y  ora  sea  beneficiando  y  dirigiendo  los 
que  se  hallan  deteriorados  y  próximos  á  desaparecer, 
ora  estableciendo  otros  nuevos  sobre  infinitos  terrenos 
bííldío^^  previo  un  maduro  y  detenido  examen  ^  por  et 
cual  se  récénozca  ser  ú  propósito  para  eJ  obj<:ro  á  que  se 
deiití^nan  ,  y  nada  útiles  ni  necesarios  para  otros  cultivos, 
según  q<ieda  insinuado  en  otro  lugar  de   este  discurso;,   . 
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Si    estas   indicaciones    tuviesen    tal   evidencia   como 

yo  creo  ,  s¡  se  adoptase  este  pensamiento  ,  sería  pre- 
ciso que  el  ramo  de  montes  ,  pertenecientes  al  estado, 
se  pusiese  bajo  una  sola  y  única  dirección  dependiente 
del  ministerio  de  hacienda  y  con  un  inspector  general 
de  montes  y  plantíos  Reales  ,  cuyo  nombramiento  de- 
bería recaer  en  un  grande  de  España  ,  de  ceio  cono- 
cido ,  desinterés  ,  y  amor  al  Rey  y  á  la  patria  :  u.i 
sub-inspector  facultativo  ,  y  algunos  ,  aunque  poquísi- 
mos ,  subalternos  deberían  formar  el  todo  de  los  em- 
pleados en  la  dirección  y  administración  de  los  refe- 
ridos montes  ;  y  á  los  primeros  debiera  no  solo  com- 
petir el  nombramiento  de  guardas  ,  operarios  y  otros  de- 
pendientes ,  que  fuesen  precisos  para  su  custodia  ,  con- 
servación ,  cultivo  y  beneficio  ,  sino  también  el  pro- 
poner á  S,  M.  por  medio  del  citada  ministerio  cuanta 
creyese  útil  para  el  fomento  de  dichos  montes  ,  igual- 
mente que  para  las  cortas  ,  venta  y  aprovechamiento, 
dejando  al  cargo  de  las  justicias  respectivas  en  que  se 
hallaren  ,  la  aplicación  de  Jas  leyes  sobre  los  delin- 
cuentes 6  dañadores  que  se  les  presentasen  por  los 
guardas  y  demás  dependientes  ,  competentemente  auto- 
rizados y  reconocidos  para  ello.  La  administración  po- 
dría ponerse  al  cargo  de  ciertos  hombres  de  probidad 
y  arraigo  ,  que  dando  las  mas  seguras  fianzas  ,  se  en- 
cargasen del  cuidado  inmediato  de  uno  ó  mas  mofites, 
según  ta  extens^on  de  los  que  hubiese  en  cada  p.o- 
vincia  ,  dependiente  siempre  en  un  todo  de  la  inspec- 
ción gerieral  ,  cuyas  obligaciones   6  cargos  se    señalase» 
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en   un  corro  y   bien  meditado    reglamentó. 

No  faltará  quien  crea  que  en  la  ¡dea  que  acabo  de 
manifestar  ,    hay  algo  de  violento ,  contradictorio  ó  acaso 
impracticable  j  pero  debo  decir  que  para  proceder  á  su 
explanación   he  tenido  presente  varias  razones  :  la  pri- 
mera  consiste  ,    en    que    debiendo  dejarse    enteramente 
libre    y  al    arbitrio    de    los    propietarios   el    cuidado   y 
usufruto  de  los  montes  de  dominio   particular  ,  sin  que 
nadie   les  impida  el  cortar    ó  arrancar   cuando   quieran, 
á  excepción  de  aquellos  que   se   recibieron   con  la  con- 
dición de  no  poderles  dar   otro  destino  ,    como  son  los 
que  pertenecieron  á    la   comunidad    de  los  pueblos  ,  se 
hace  forzoso  que    el  gobierno   esté  siempre    á    la   mira 
de  los  acontecimientos  que  puedan  ocurrir  en  un  ramo 
que  tanto  influye   en  la  agricultura  ,  en  las   artes  ,   ea 
el  comercio  ,   y  por  consiguiente  en  el    aumento  de  po- 
blación :   segunda  ,  si  un  árbol  que  ha    de  servir  para 
la  construcción  naval ,  para  las  grandes  máquinas  ó  para 
las  obras   de  arquitectura   hidráulica  y  civil  y    se   criase 
con  tanta   prontitud     como    una    res   lanar  ,  caballar  ó 
vacuna  ,  no  me  adelantarla  á  proponer  este  medio  ;  pero 
siendo  cierto  que  basta  un  invierno  para  talar  un  monte, 
y  que  para  criarle  ,  á   veces   es  poco   tiempo  un    siglo, 
al   paso  que  no  vemos  reponer  ni   sembrar  ninguno  de 
los  que  se  van    descuajando  ,   ni   aun  guardar  ,  dirigir 
y  fomentar   los  tallares  de   los    que    tan   malamente  se 
han  destrozado  ,  no   puedo    menos  de  considerar  como 
precisa  la   medida  indicada.    Yo  comprendo    que    asun- 
tos de  tanta  gravedad  y  trascendencia  no  puede  el  go-« 


blernó  fiarlos  del  todo  al  ínteres  individual  :  debe  sí 
dejarle  libre  y  espedíto  ,  para  que  marche  en  cuanto 
no  se  oponga  al  bien  general  ;  pero  al  mismo  tiempo 
es  forzoso  estar  prevenido  para  no  exponerse  á  que 
falte  lo  mismo  que  desea  y  necesita  fomentar  ,  hacién- 
dose ,  por  un  medio  tan  justo  como  el  de  entrar  en  con- 
currencia con  todos  y  el  regulador  de  los  que  sin  esta 
medida  pretendiesen  dar  á  su  industria  un  precio  es- 
cesivo» 

Sobre  todo  ,  es  necesario  y  sumamente  justo  ,  que 
todos  los  plantíos  de  árboles  se  declaren  cerrados  ó 
acotados  ^  sin  que  absolutamente  pueda  entrar  en  ellos 
especie  alguna  de  ganado ,  que  no  sea  del  dueño  del 
monte  ó  plantío  j  á  no  ser  que  tengaa  su  permiso  para 
poder   entrar^ 

Asi  se  evitarán  los  enormes  danos  que  los  gana- 
dos causan  ea  los  tallares  y  nuevas  plantaciones  ^  sien- 
do el  menor  de  ellos  el  de  morder  y  destrozar  los 
tiernos  arbolitos  ,  imposibilitándolos  de  llegar  nunca  á 
medrar  j  pues  lo  peor  de  todo  es  ,  que  burlando  á 
cada  paso  las  esperanzas  del  cultivador  ^  y  ocasionan^ 
dolé  el  disgusto  de  ver  destruidos  en  un  día  los  tra- 
bajos y  cuidados  que  se  ha  tomada  por  algunos  anos, 
se  desaligtta  ^  se  irrita  ,  y  hace  proposita  de  nunca 
mas  emplear  el  tiempa  en  plantar  árboles  y  que  no  ha 
de  ver  formados  ,  ni  han  de  darle  mas  fruto  que  de- 
sazones y  sentimientos.  Es  por  la  mismo  indispensable 
castigar  con  el  mayor  rigor  á  los  pastores  que  atro- 
pellanda  el  sagrado  derecho  de  propiedad  ,  quebranta* 
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s^n  tan  justa  providencia.  El  pag:ir  el  daño  como  aho- 
ra se  practica  ,  sobre  ser  ilusorio  ,  es  del  todo  insu- 
ficíente*  Bien  claro  lo  demuestra  la  esperiencia  ;  es  ne- 
cesario que  las  penas  sean  grandes  ,  y  que  siendo  per- 
sonales y  pecuniarias  ,  comprendan  á  los  amos  no  me- 
nos que  á  los  pastores  :  no  me  contentaría  con  menos 
que  con  diezmar  las  reses  que  introdujeran  en  tales 
sitios.  ¡A  tan  alto  grado  llega  la  indignación  que  exci- 
ta en  mí  la  ruina  ó  destrucción  voluntaria  de  un  solo 
árbol !  Y  á  la  verdad  ,  sin  tanto  rigor  no  se  evitarán 
las  talas  ,  destrozos  y  aun  incendios  ,  con  que  la  am- 
bición y  la  malicia  de  los  ganaderos  de  oficio  arruina 
los  nuevos  arbolados  ,  y  destruye  la  voluntad  de  quien 
ha  de   reponerlos   y   fomentarlos. 

Ño  quiero  extenderme  mas  por  no  ser  mas  moles- 
to. He  presentado  las  opiniones  y  datos  que  hay  para 
fijar  la  aatigiiedad  del  origen  de  los  baldíos  ,  haciendo 
ver  al  mismo  tiempo  ,  que  si  bien  existían  entre  los 
romanos  ,  eran  mejor  entendidos  que  en  los  tiempos 
posteriores  ,  y  por  lo  mismo  mejor  aprovechados.  He 
demostrado  con  razonamientos  ,  fundados  en  la  esta- 
dística de  nuestro  suelo  ,  la  enorme  desproporción  que 
hay  entre  la  inmensa  cantidad  de  fanegas  de  tierra  que 
están  á  disposición  de  los  labradores  ,  y  el  cortísimo 
número  de  estos  ,  y  mucho  menor  todavía  de  los  pa- 
res que  se  ocupan  en  labrarlas.  Por  consiguiente  se  ha 
visto  que  la  ambición  de  los  labradores  no  tiene  en 
que  apoyar,  ni  medio  parajustificar  las  talas,  descua- 
ges    y  rozas  que   hacen  para  aumentar   las    tierras  la- 
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brantías  ,  á  costa  de    poner  en  el  mayor  extremo   de 

abatimiento  el  precioso  y  útilísimo   ramo  de  arbolados. 
He  propuesto  por    último    las  medidas  que  la  esperiea- 
cia  acredita  ser  necesarias  ,  y  en  mí  juicio  son  conve- 
nientes ,  para  ocurrir   al    grave   daño   que    por   permi- 
tir tales  destrozos  ,  ó    por  no  castigar    las    violaciones 
del  derecho  de  propiedad  ,  con  penas  capaces   de  con- 
tener á  los    atrevidos  ,   se   esperimenta    mucho   tiempo 
ha ,  creciendo  constantemente  hasta  llegar   á  un  esceso, 
que    apenas     admitfe    aumento.     Acompañando   á   estas 
medidas  la   enagenacion    de    los   montes    comunes  ,   la 
abolkíón    general    de  todas  las  ordenanzas  ,  que  coartan 
las  facultades   de   los   propietarios  ,  al    paso  que  se  con- 
serven  en   el   mayor  vigor  las  que  los   favorecen  en  la 
pacifica  posesión   y    libre  uso   de  su    propiedad  ;  y  poc 
fiti  estableciendo  de   nuevo    los   montes    que  pareciesen 
precisos  por  cuenta  del   gobierno  ,  los  cuales   se   diri- 
giesen ,  conservasen  y    beneficiasen  por    una  sola  direc- 
ción y  administración  sencilla  ,  según   queda    indicado, 
creo   se  lograrla  el    mas    completo   restablecimiento   de 
nuestros  montes  ,  mejores  y  mas   abundantes  cosechas, 
iriáyor   número  de    ganados  ,   mas  actividad  en   la   in- 
dustria ,  un  aumento   positivo  de  riquezas  ,   y  por  con- 
siguiente   de    población  |  fuerza    y  poderío   del   esta- 
do. íi^  dicho. 
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Tercera  noticia  historial  de  las  conquistas  de 

tierra  firme.  * 


CAPITULO     PRIMERO. 

Sah  Jor;>  Robledo  de  Cali  ¡sin  demanda  dt  la  /)ro- 
v'mcia  de  Anserma  ,  y  funda  la  dudad  de  este  wm- 
hre.  zz.  Despacha  á  la  provincia  de  /qi  Chocoes  al  capi^ 
tan  Qomez  y  que  se  vuelve  á  Anserma  después  de  algu* 
ms  guazabaras.,z=;  Costumbres  de  los  indios  de  Anserma.z:z 
Situación  y  producciones  de  esta  ciudad^ 

Ya  queda  dicha  que  Lorenza  de  Aldaaa  despacha 
en  virtud  de  sus  poderes,  al  capitaa  Jorje  Robleda 
desde  la  ciudad  de  Calí  á  poblar  algunas,  villas  y  ciu- 
dades, de  españoles  ,  en  las  tierras,  descubiertaa  á  la  baa- 
da  del  norte  por  el  capitán  Belalcazar  y  sus.  soldados^ 
Robleda  salió  ea  busca  de  Anserma  ,,  cuyo  nombre  se 
dio  ,  seguii  Ciesa ,  por-  la  alegría  que  mostrabaa  lo& 
naturales,  cuando,  veiaa  sal  ,  á.  cuya  vista  elamabaii^/ 
Anser ,,  Anser..  Los  españoles,  hubieróa  de  creer  que  este 
era  el  nombre  de  aquella  tierra  ,.  y  asi  la  llamaron  por 
entonces  ,^  basta  que  corrompida  el  vocablo  ,,.4,  aca§p/ 
por  hacerlo  mas.  armonioso  ,^  fue  eoavertido,  en  Anser- 
ma.. Caminando  siempre  por  la  margen  occidental  det 
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*     Véase  la  segunda  en  el  número  3  3  de  este  periódico. 


rio  Cauca  y  agua  abajo  ,  llegaron  los  españoles  á  ua 
pueblo  ,  que  llamaron  antes  del  pescado  ^  por  el  mu- 
cho que  encontraron  en  él  la  primera  vez  que  allí 
fueron  ,  y  de  donde  los  indios  á  la  llegada  de  los 
nuestros  habían  retirado  toda  i^pecie  de  comestibles. 
Por  de  pronto  prendió  Robledo  á  los  mas  principales^ 
pero  los  hizo  soltar  ,  después  de  persuadirlos  del  buen 
tratamiento  que  pensaba  hacer  á  todos  ^  con  lo  cual 
cundió  la  voz  ,  y  llegaron  algunos  indios  al  real  á 
proveerle  de  comidas.  Entretanto  despachó  el  coman- 
dante al  capitán  Ruiz  Venegas  con  algunos  soldados 
para  que  escojiesen  el  sitia  donde  se  debia  hacer  U 
población  ,  que  se  convirtió  después  en  una  hermosa 
ciudad.  Diósele  el  nombre  de  santa  Ana  de  los  Caba^ 
lleros  ,  y  practicadas  todas  las  ceremonias  de  estilo  ^  en^ó 
de  Julio  de  1538  quedó  arreglado  el  gobierno  ,  y  nom- 
brado cabildo  y  regimiento  ,  siendo  alcaldes  Suer  de 
Nava  y  Martin  de  Amoroto  ^  alguacil  mayor  el  ca* 
pitan  Ruiz  Venegas  ^  y  regidores  algunos  de  los  anti- 
guos soldados  de  Vadillo  ;  mas  como  no  fuera  de  mu* 
cha  importancia  la  población  sino  se  pacificara  la 
tierra  ,  despachó  luego  Jorje  Robledo  á  Suer  de 
Nava  con  cincuenta  soldados  de  á  pie  y  de  á  caballa 
para  dar  vista  á  la  provincia  de  Caramanta  ^  y  él 
entretanto  pasó  al  pueblo  de  Ocusca  ,  donde  persuadió 
al  cacique  Curaca  á  que  le  acompañase  y  guiase.  Hí- 
20I0  este  así ,  hasta  que  aprovechando  una  ocasión  que 
tuvo  de   escaparse  >  no  se  le  volvió  jamas   á    ver* 

Durante  estos  diferentes  reconocimientos  dio  el  ca- 
pitán Ruiz  Venegas  en  unas  ocultas    retiradas   coa   ua 


templo  5  donde  bailó  doce  mil  pesos  de  buen  oro  ,  y 
gran  cantidad  de  ropas  ,  las  cuales  mandó  Robledo 
restituir  á  los  indios  por  no  avisparlos  mas.  En  este  in- 
termedio 5  y  á  pesar  de  estas  precauciones  ,  tuvo  avi- 
so el  comandante  por  medio  de  una  india ,  que  lo  dijo 
á  Pedro  de  Ciesa  ,  que  el  cacique  de  Ocusca  trataba  de 
dar  sobre  el  pueblo  de  santa  Ana  de  Anserma  ,  de- 
signio que  desvaneció  Robledo  coa  solo  presentarse  en 
la  ciudad  ;  y  como  fuese  necesario  velar  en  la  conser- 
vación de  aquel  establecimiento  que  debia  ser  el  cen- 
tro de  las  operaciones  ^  se  quedó  en  el  Robledo  des- 
pacbando  á  la  provincia  del  Chocó,  al  capitán  Gó- 
mez Hernández  con  cincuenta  ro4elecQs,  y  balJesj:.ro>j 
el  cual  después  de  andar  algunos  dias,  por  lo  ás- 
pero de  aquellas  tierras  ,  dio  con  un  rio  grand.e,  que 
todos  juzgaron  ser  el  Darien  ,  y  en  cuyas  márgenes 
se  refrescóla  tropa  que  habia  pasado-  largos  trabajos, 
§ijn  comer  mas  que  la  fruta  de  las  palmas  llamada  piji- 
bais  5  y  algunas  veces  la.s  dantas ,  pabos  ^  y  venados  que 
cazaban.  Dieron  los  soldados  vista  desde  cierta  cu/OT- 
bre  á  un  pedazo  de  tierra  llana  ,  pero  d^  arcabuco^ 
donde  habia  casas  fundadas  en  árboles  ,  y  queriendo 
acercarse  despidieron  al.  verlos  los,  indios  ^  al  son  de  la 
algazara  de  sus  flautas  y  caracolas  ,  tal  copia  de  fle- 
chas y  dardos  ,  que  hubieron  menester  los  españoles 
todo  el  brio  de  su  patria  para  defenderse  ,  y  miicbo 
mas  habiendo  te:.jido  que  dejar  las  caballos  á  cierta 
distancia  por  la  fragosidad  de  la  tierra  ,  y  habiénda- 
$eles  quebrado  las  cuerdas  de  las  ballestas.  Aú  fue,, 
^ue  salieron  varios  soldados  heridos  j^  y  entre  ellos  dosi 
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de  mucha  gravedad ,  llamados  Santiago  y  Berrobí  ,  que 

caldos  en  el  suelo  fueron  pisoteados  por  los  bárbaros, 
escapando  milagrosamente  de  sus  garras ,  por  no  haber 
estos  reparado  en  ellos.  El  destacamento  maltratado  y 
sin  ningún  rancheo  llegó  al  dia  siguiente  á  Anserma, 
donde  acarició  Robledo  á  los  soldados  y  y  repartió  la 
tierra  entre  los  conquistadores  ,  captándoles  asi  la  vo^ 
luntad  y  preparando  mayores  empresas  >  y  á  costum- 
brando  á  los  indios  á  la  presencia  de  sus  huéspedes^ 
Solian  aquellos  naturales  hacer  grandes  casas  á  las 
entradas  de  sus  pueblos  ,  y  en  las  puertas  de  ellas 
unas  especies  de  plazas  cercadas  de  canas  muy  grue- 
sas ,  en  cuyas  puntas  tenian  muchas  cabezas  de  indios 
que  habian  muerto  en  la  guerra  ,  de  quienes  se  ha- 
bían comido  los  cuerpos  ,  y  los  pellejos  llenos  de  ce- 
niza estaban,  colgados  de  barbacoas.  Las  cabezas  des- 
figuradas eo  vida  con  el  almagre  >  y  en  muerte  con  la 
corrupción  ^  y  lo  largo  de  los  cabellos  que  el  viento 
esparcía  ,  formaban  un  espectáculo  horrible.  Estaba 
entre  ellos  permitida  la  poligamia  :  los  dialec- 
tos del  pais  eraa  muy  parecidos  :  los  cadávere3 
los  enterrabaa  indiferentemente  en  las  casas  ó  ea  el 
campo ,  pero  siempre  en  grandes  cuevas  ó  bóvedas  he- 
chas en  la  tierra  ,  donde  les  ponian  comidas  y  be- 
bidas 5  y  aun  mugeres  á  algunos  magnates  j  para  que 
los  sirviesen  en  la  otra  vida  ,  en  la  cual  creían  todos, 
aunque  con  mucho  deslumbramíeato  y  supersticiones. 
En  el  año  de  1587  murió  uíi  cacique  de  Porsa  ,  que 
es  un  puebia  cerca  de  esta  ciudad  y  y  habiendO'  renido 
traza  de    entercarse  á  su    modo  gentílico  ;.  y  sabídolo. 
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los  españoles  ,  lo  desenterraron  y  le  hallaron  en  ía 
cabeza  una  corpna  que  pesaba  trescientos  pesos  de  buen 
oro.  Todos  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  estirpar  la 
idolatría  son  casi  inútiles  con  aquellas  gentes  ,  pues 
que  pasados  ochenta  ,  noventa  y  cíen  años  conservan 
todavía  sus  supersticiones  ,  aunque  no  en  publico  por 
miedo   del   castigo. 

Anserma  está  fundada  á  62.^  y  25'  de  longitud 
del  meridiano  de  Toledo  ,  3-^  y  35'  de  latitud  sep- 
tentrional ,  en  tierra  templada  ,  y  en  una  loma  ,  desdé 
donde  se  descubre  mucha  tierra  ;  sus  aguas  que  nan- 
een en  dos  quebradas  contiguas  son  muy  delgadas ;  el 
trigo ,  aunque  la  tierra  Id  cria  muy  bien  en  las  par- 
tes frías  ,  se  cultiva  muy  poco  ,  por  ocuparse  la  gente 
en  las  minas  de  oro  ,  que  son  tantas ,  que  toda  la  tierra 
parece  una  pasta  de  él.  De  mas  de  diez  mil  indios 
que  se  encomendaron  la  primera  vez  ,  hoy  no  hay  mas 
que  seiscientos ,  en  treinta  encomenderos  que  tiene  la 
ciudad  9  á  la  cual  á  pesar  de  sus  minas  le  sucede  lo 
que  á  Tántalo ,  y  así  está  pobrísima.  Los  bastimentos 
de  harina  ,  ropa  y  otros  menesteres  le  entran  de  este 
nuevo  reino  ;  sus  crias  de  ganado  serian  muy  consi- 
derables ,  si  hubiese  para  donde  estraerío  ,  pues  aun- 
que el  lanar  no  prevalece  por  no  favorecerle  la  tierra, 
se  multiplica  extraordinariamente  el  cabrío  y  de  cerda, 
igualmente  que  las  aves  domésticas.  Las  frutas  de  Cas* 
tilla  como  higos  ,  granadas  ,  ubas  &c.  no  prosperan, 
pero  las  de  la  tierra  producen  en  grandísima  abun* 
dancia  ,  lo  mismo  que  las  legumbres  de  Castilla  ,  que 
cindqn  maravillosamente.   Hay  pojr  último  algunos  in- 
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genios  de  azúcar  en  que  sé  elabora   este  fruto  y  mu* 

cha  miel  para  el  gasto  de  la  ciudad.  Aves  y  anima- 
les dañinos  hay  de  todas  especies,  y  en  particular  ra- 
tones ,  culebras  y  murciélagos*  La  tierra  es  mas  sana 
que  enferma  ,  y  los  niños  se  crian  robustos.  Antes  an- 
daban desnudos  los  indios  y  pero  ya  están  vestidos  y 
doctrinados  por  religiosos  franciscos  ^  que  tienen  un 
convento  á  cinca  leguas  al  poniente  del  rio  Cauca» 
La  ciudad  es  del  obispada  y  gobierno  de  Popayan  ;  las 
mugeres  en  común  son  de  muy  buenas  caras*  Críanse 
en  sus  montañas  excelentes  y  peregrinas  maderas^  ,  mu-* 
chas  suertes  de  papagayos  y  monos  muy  donosos  ,  y 
chuchas  ,  que  son  las  que  engendran  y  meten  á  sus  hí-- 
jos  en  ciertas  bolsillas  que  les  dio  naturaleza  á  los  la- 
dos de  la  barriga.  Antes  de  que  se  poblara  la  ciudad 
caian  en  ella  muchos  rayos  ^  pero  hoy  ya  son  menos 
frecuentes  ^  aunque  hay  truenos  terribles,  y  llueve  bas- 
tante. En  las  embriagueces  de  sus  festines  las  mu- 
geres eran  comunes  ,  pues  ellas  se  embríagabaa  tanto 
como  los  hombres  ^  mostrando  en  esto  su  grosería  y 
sa  barbarie.. 

CAPÍTULO     IL 

Sale  Robledo  de  Anserma ,  y  llega  á  las:  provincias  de  Carra^ 

pa  j  Faucara  que  se  dan  de  paz.  =:  Pasa  á  la  provincia  de 

2qso  ,  y  triunfa  de  los.  indios  que  se  le  oponen.  =  Sale  el 

comendador  Sosa  al  castigo  de  los  indios.. 

No  contentaban  el  valiente  ánImo;  del  capitán  Ro- 
bledo los  descubrimientos  que  tenia  hechos  ,  y  así  to- 
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mando  informes  de  la  riqueza  de  las  provincias  que 
habia  de  esta  parte  del  rio  Cauca  ,  y  dejando  asenta- 
das las  cosas  de  su  nueva  víHa  ,  repartida  la  tierra  ea* 
tre  sus  conquistadores  ,  y  por  su  lugarteniente  ai  ca- 
pitán Ruiz  Venegas  ,  salió  de  ella  en  los  últimos  me- 
ses del  ano  de  1539  ,  llevando  por  maestre  de  cam- 
po al  comendador  Hernán  Rodriguez  de  Sosa  ,  con 
mas  de  cien  soldados  de  á  pie  y  de  á  caballo  ,  en 
demanda  del  rio  ;  y  llegando  á  él  y  aun  pueblo  asen- 
tado á  sus  márgenes  llamado  Irras,  determinó  pasar  al 
otro  lado,  como  lo  ejecutó  con  gran  renombre  del  valor 
español  ,  montándose  cada  soldado  en  una  especie  de 
balsa  ,  hecha  de  dos  cañas  gruesas  que  allí  llamaban 
guadguas  ,  y  guiando  á  cada  cual  por  un  bejuco  un  in- 
dio nadador  :  los  caballos  pasaron  á  nado.  Con  esto  se 
vieron  en  la  provincia  de  Carrapa  ,  donde  se  detuvie- 
ron mas  de  un  mes  ,  por  haberse  dado  de  paz  los  na- 
turales ,  que  les  acudian  con  algunas*  buenas  joyas  y 
bastimentos*  Allí  tuvo  Robledo  noticia  de  que  mas  ha- 
cía el  poniente  ,  y  pasada  la  cordillera  de  los  Andes, 
estaban  las  ricas  provincias  de  Arvi  ,  Paucara  ,  Fau- 
cure  y  Poso  ,  cuyos  habitantes  tenian  entre  sí  guerras 
sangrientas  ,  y  en  particular  los  de  Carrapa  con  los  de 
Paucara  ,  con  que  pareció  conveniente  al  Robledo  es- 
tipular con  aquellos  auxiliarlos  contra  estos  ,  si  le  asis- 
tiesen con  algunos  guerreros.  Accedieron  de  buena  gana 
á  esta  propuesta  los  de  Carrapa  ,  que  le  dieron  mil  in- 
dios de  guerra  ,  y  con  ellos  pasaron  los  españoles  á 
la  ligera  al  territorio  de  los  enemigos  ,  á  quienes  ya 
encontraron  con    las   armas   en    la   mano  ,   y  haciendo 
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grandes  amenazas.  Intimidados  con  ellas  los  carrapas 
volvieron  las  espaldas ,  cuando  ya  iban  a  embestir,  y  tu-f 
vieron  una  gran  pérdida,  pues  los  persiguieron  los  pau- 
caras,  hasta  que  aterrados  del  valor  de  los  nuestros  y 
de  los  relinchos  de  los  caballos,  les  dieron  la  paz  y  una 
buena  suma  de  oro. 

Detúvose  allí  Robledo  20  dias  con  el  fin  de  dar 
mas  asiento  á  las  paces  ,  y  al  cabo  de  ellos  pasó  con 
los  suyos  á  la  provincia  de  Poso,  habitada  por  indios 
muy  valientes ,  que  conociendo  serlo  mas  que  las  otras 
tribus  del  pais  ,  las  despreciaban  y  tenian  en  poco,  y 
esto  también  hicieron  con  los  nuestros,  parecicndoles 
que  podrian  habérselas  con  ellos  del  mismo  modo  que 
con  sus  compatriotas.  Para  asegurar  mas  la  victoria,  de- 
terminaron los  salvajes  apostarse  en  cierta  estrechura  por 
donde  debian  pasar  los  españoles ,  y  después  de  hacw: 
grandes  sacrificios  á  sus  dioses,  pusieron  en  ejecución  su 
proyecto  ,  juntándose  mas  de  62)  indios  para  detener  el 
paso.  Llegaron  á  él  los  nuestros  con  la  seguridad  y  ^l 
descuido  á  que  convidaba  un  camino  deü'eioso  y  lleno 
de  frutales  ,  y  cuando  menos  sospechas  tenian  de  ene- 
migos ,  oyeron  el  murmullo  sordo  de  los  bárbaros;  y 
los  delanteros,  que  eran  Jorge  Robledo,  Suer  de  Nava, 
Alvaro  de  Mendoza,  Antonio  Pimentel ,  Giraldo  Gij, 
el  P.  Francisco  de  Frias  y  un  trompeta  avisaron  al  pvitv- 
to  al  maestre  de  campo  Sosa,  que  acudió  á  juntarse  con 
ellos  en  compañía  de  Pedro  de  Velasco  y  Pedro  de  Cie- 
sa  ,  con  lo  que  empezaron  á  subir  la  sierra  harto  me- 
drosos   los    de    Garrapa,   asustados   por    las   brabatas    y 

oprobios  con  que  los  denostaban  sus  enemigos. 
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'Llegados    los   nuestros   al    punfo  en    donde    podian 
desenvolverse ,   los  cargó  Robledo  á  los  gritos   de   San-- 
tiago  y  á  ellos^  y  resistiendo   á    la    primera    furia    de 
los  dardos  y-  lanzas  que  le  arrojaban  ,  dejando   una  ba- 
llesta,eon  que  habia   muerto  á  3  ó  4  indios,   y  toman- 
do su  lanza  y   adarga  que    se  la  llevaba    un   trompeta, 
peleaba    valerosamente  y   hacia  un  estrago  ¡ncreible  en 
los   salvajes.    Uno  de  estos  empero  le   atravesó  la   mano 
de    un   dardo,   y    al  rir   á  apearse    del    caballo    por  no 
perder    la  lanza ,    le  entró     otro    al   sesgo   de    la   cota 
Ún  palmo  en   las   espaldas,  con  que  empezó  a  derramar 
Hsaigre  ,    y  14  tener  presagios  de  lo  que    habia   de    suce- 
'derle  después.    Irritó    sobre   manera    á  los   españoles    el 
daño   que    habia    recibido  su  capitán,  y   redoblando  sus 
bríos    pusieron  en  fuga  á  los  bárbaros  ,  entrando  después 
en  sus  casas  ^  que  encontraron  bien  fortalecidas  de  guad- 
guas  ,  y  encima  de  ellas  barbacoas  para  atalayas  y  ha- 
cer sacrificios.   Su  principal  sacerdote  se  llamaba   enton- 
ces  Pimaraque,  el   cual   tenia  en  sus  casas  grandes  ído- 
los de   madera  con  los  rostros  de   cera  finísimos,  y  era 
el  que  en  su  nombre  respondía  á  los  que  iban  á  cónsul* 
tar  sus   falaces  oráculos.    Andaban  desnudos  hombres  y 
mugeres ,    y  solo  llevaban   tapadas  las  partes  que  el  pu- 
dor  ordena    cubrir;    eran   corpulentos,    y  mas    feos  de 
cara   que    las    naciones  fronterizas.     Aunque   usaban    de 
flechas   encías    guerras  ,   no  ponina  veneno  en  ellas,  por 
no   inficionar   la  carne  que   habían   de   comer;  también 
usaban   de  hondas  en    que    eran    muy  certeros  ,  é    iban 
á  la  guerra   con    banderas   grandes  de    algodón    y   telas 
finas ,  con   muchas   y   ricas  joyas  de  oro  y   coronas  del 
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mismo  metal.  Algunos  de  estos  pueblos,  como  el  de  Pau- 
cara ,  sacrificaban  hombres  en  las  barbacoas  de  sus  casas 
á  un  ídolo  que  tenian  de  madera,  de  la  estatura  de  uti 
hombre  ,  el  cual  estaba  con  el  rostro  vuelto  al  oriente 
y  los  brazos  abiertos:  engordaban  á  los  prisioneros  para 
comerlos  con  mas  gusto ,  se  casaban  con  sus  hermanas, 
y  en  lo  demás  teniaa  los  mismos  usos  que  las*  tr¡bu$ 
vecinas. 

Cuenta  Ciesa  que  yendo  en  otra  ocasión  con  tres 
castellanos,  uno  de  ellos  llamado  Rodrigo  Alonso,  en 
compañía  de  algunos  indios  de  Poso,  en  alcance  de  otros 
de  Paucara  ,  les  salió  repentinamente  al  encuentro  una 
india  de  gentil  cuerpo  y  muy  hermosa  ,  que  asi  como 
vio  á  los  nuestros  se  puso  á  huir,  y  teniendo  por 
mejor  fortuna  caer  en  manos  de  sus  enemigos  los 
de  Poso,  se  fue  derecha  á  ellos,  donde  un  indio  le  dio 
uñ  gran  golpe  en  la  cabeza ,  y  llegaíido  luego  otro  con 
un  cuchillo  de  pedernal  la  degolló  ,  sin  que  hiciese  ella 
la  menor  resistencia  Los  barbaros  bebieron  su  sangre  ca- 
liente y  le  comieron  el  corazón,  llevándose  lo  demás 
del  cuerpo  para  cenar  aquella  noche. 

Furiosos  los  españoles  de  ver  herido  á  su  general, 
determinaron  hacer  un  gran  castigo  en  los  po:jOs ,  co- 
mo empezó  á  verificarlo  desde  luego  el  comendador 
Sosa,  que  sabiendo  haberse  retirado  á  un  peñol  mil 
de  aquellos  indios,  subió  á  él  con  algunos  soldados  y 
perros  ,  dejando  abajo  á  nuestros  amigos  los  de  Pau- 
cara y  Garrapa  ,  que  no  libraron  mal  ,  pues  los  que 
huían  ó  se  despeñaban  de  lo  alto  iban  á  parar  á  sus  ma- 
nos, y  presentaban  á  su. voracidad   un  espléndido  fes- 
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tin.  El  estrago  que  en  los  bárbaros  de  la  montaña  hi- 
cieron los  soldados  de  Sosa  fue  tal,  que  aterrados  ios 
salvajes  ,  acudieron  de  paz  con  algunas  joyas  de  oro, 
frutas  y  otros  presentes  que  los  nuestros  admitieron  con 
benevolencia,  agasajando  á  los  que  los  conducian.  He- 
cha esta  facción  ,  y  escarmentadas,  con  el  suceso  de  los 
posos,  dieron  la  obediencia  las  demás  tribus  vecinas, 
no  sin  grande  alegría  de  Robledo,  que  entretanto  se 
restableció  perfectamente   de  sus  heridas. 

CAPÍTULO    IIL 

Llega  el  capitán  Robledo  á  la  provincia  de  Arma  ,  de 
donde  asentadas  paces  con  los  naturales  ,  pasa  á  la  pro^ 
vincia  de  Qaimhaya^  =  Funda  en  esta  Robledo  la  ciudad 
de  Cartago  \  á  pesar  de  la  resistencia  de  los  soldados^  = 
Da   á  Robledo   nuevos   poderes  el  gobernador 

Andagoya. 

Esparcióse  el  rumor  en  el  real  de  que  los  de  Poso 
hablan  hurtado  ciertos  puercos  que  pertenecían  á  los  es- 
panoles  ,  y  sin  averiguar  si  el  hecho  era  ó  no  cierto, 
ni  indagar  el  motivo  que  habia  tenido  para  propalar 
tal  especie  el  soldado  que  la  habia  difundido,  volvió 
Siier  de  Nava  con  algunos  soldados  é  indios  de  Paucara, 
y  empezó  á  talar  la  provincia  ,  quemando  y  destruyen- 
do las  casas  ,  hasta  que  habiendo  parecido  los  puercos, 
se  volvió  á  asentar  la  paz  que  no  hubiera  debido  rom- 
perse. Vuelto  Suer  de  Nava  al  real,  donde  halló  cundir- 
da  la  noticia  de  ias  riquezas  de   la    provincia   de   Arma^ 


que  se  aseguraba  ser  la  mas  opulenta  que  habían  halla- 
do en  aquellos  países,  tomó  Jorge  Robledo  la  vuelta  de 
ella  ;  y  aunque  encontró  la  gtrnre  aparejada  á  la  defen- 
sa ,  pero  atacándolos  briosamente  y  despreciando  sus 
amenazas  ridiculas,  los  puso  en  fuga,  cogiéndoles  al- 
gunas banderas  sembradas  de  estrellas  y  otras  figuras 
de  finísimo  oro,  muchas  coronas,  patenas  y  planchas 
del  mismo  metal  ,  y  aun  algunas  gruesas  chapas  que 
servían   á   varios  de  ellos  de  cota  de    armas. 

Desde  lo  alto  de    la    sierra  de   donde  se  desalojó   á 
los  salvajes ,  se  dio  vista  á  grandes  poblaciones   con  ca- 
sas de  forma   redonda  y  de  mucha  capacidad,  situadas  á 
las  faldas   de    los  cerros  y   vastas  campiñas  pobladas  de 
yucales ,  maizales  ,    pijibaes  y  otra   multitud  de  árboles 
y  legumbres.   Pu>.ose  en  marcha  Robledo  con  las   debi- 
das precauciones  ,   pensando  que  en    un   desfiladero  por 
donde  era  forzoso   pasar,  le  aguardarían  los  bárbaros  y 
prepararían  nueva    resistencia,  como  sucedió   en  efecto, 
bien  que  los  envolvieron   los  españoles    luego  que  llega- 
ron á  la  estrechura  ,    con   que    atemorizados    los    indios 
arrojaron  las  armas,  dejando   en  el  campo  buena   copiwa 
de  oro,   y  presentándose  entre  tanto  los   principales   de 
los  pueblos  con  diferentes  muebles  de  la  misma  precios^ 
materia,  prometiendo  entablar  con  los  nuestros  una  paz 
duradera.    Con   estas   seguridades  bajó    Robledo    de    1^ 
altura,  llamada  desde  entonces   por  los  españoles  puerto 
de    Caballos  ,   y    alojó    su   tropa   en    los  pueblos    de    la 
llanura,    donde  se   encontró    gran    suma,  de  oro  de    21 
quilates,   que  á    escondidas. daban  ios  indios'  á  los  sol da^ 
dos  ,  que  hallaron   bien    coa    que  cebar  su  codicia. 
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Allí  se   tuvo   noticia  de  que    pasada   una  cordillera 
vecina  habia  un  pueblo,  cuyo  señor  llamado  Maitama 
era  el  mas  poderoso  de  la  provincia  ;  y  como  no  se  hu- 
biese presentado  á  dar  la    obediencia  ,  partió  á  visitar- 
lo Sosa  con    50  soldados ,  que  poniendo  en  fuga  á  al- 
gunos indios  que  quisieron  hacer  resistencia  ,  se  adelan* 
tó   y   alojó  en  las  casas  de   Maitama  ,  dejándolas  apa- 
rejadas para  que  al  siguiente  dia  las  ocupase   Robledo, 
como  lo  hizo.    Acudieron   luego    los   principales   de    la 
tierra  y  presentaron  al  general  patenas ,  coronas ,  bra- 
zaletes y  otras  joyas  de  oro  fino ,  y  con  esto  y  ser   tan 
bueno    el     temple    del    pais  ,     le    pareció    conveniente 
fundar  un    pueblo,  á  cuyo  fin  despachó  para  buscar  un 
sitio  á  propósito  al  comendador  Sosa  ,   que   d¡ó  con  un 
gran   pueblo  situado  en  la  orilla   del  rio,  donde  ,   por 
hallarlo    bien   provisto   de  víveres ,   determinó    refrescar 
su  tropa  y    pasar  allí  la  fiesta   de  la    Resurrección  ,    en 
memoria  de  la  cual  se  dio  al  pueblo  el  nombre  de  Pas- 
cua. Desde  este  pasó  el  destacamento  al  pueblo  blanco  u 
de  Zemijara,  y  de  allí  á  otro  que  tenia  por  nombre  Po- 
bres,   de    cuyas    poblaciones  y  sus   moradores  hoy   no 
quedan    ni    aun    rastros.    Después  de  estas    correrías    se 
volvió  Sosa  al  real   con  las  noticias  nesarias  para  hacer 
la  población. 

Con  ellas  salió  Robledo  de  la  provincia  de  Arma, 
dejando  un  poco  abispados  á  sus  habitantes ,  y  entran- 
do en  la  provincia  de  Quimbaya,  sentó  ranchos  en  lo 
mejor  de  ella  ,  con  ánimo  de  fundar  allí ,  á  fin  de  que 
«e  fuesen  dando  la  mano  las  poblaciones  españolas  des- 
de Calí,  y  hubiese  una  ciudad  vecina  á  Anserma;  pero 
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los  soldados  que  creían  á  primera  vista  que  no  habia 
en  aquella  provincia  mas  que  cañaverales  de  guadguas, 
y  por  consiguiente  pocos  pueblos  y  poca  esperanza  de 
riquezas  ,  le  rogaron  renunciase  á  su  intento ,  y  le 
exhortaron  á  poblar  en  las  provincias  que  dejaban 
atrás  5  ricas  de  mantenimientos,  oro  y  habitantes.  Hi- 
cieron fuerza  al  general  las  reflexiones  de  la  tropa,  mas 
pareciéndole  liviandad  retroceder  sin  haber  reconoci- 
do aquellas  espesuras  ,  despachó  á  Suer  de  Nava  con 
algunos  soldados  ,  y  encargo  de  volver  á  darle  cuenta 
de  lo  que  observase  con  la  brevedad  posible ,  que  no 
pudo  ser  mucha  porque  se  alargó  demasiado.  Entretan- 
to los  magnates  de  los  quimbayas  acudieron  á  presentar 
á  Robledo  magníficas  joyas  de  oro  ,  y  en  especial  el  ca- 
cique llamado  Tacurumbí  ,  que  le  regaló  entre  otros 
efectos  preciosos  un  vaso  de  peso  de  mas  de  700  cas- 
tellanos ,  preseas  todas  que  el  general  se  aplicó  pa- 
ra sí  ,  pues  en  aquellas  conquistas  á  los  pueblos 
los  rancheaban  los  soldados,  á  estos  los  capitanes,  ¡jt 
estos  los  gobernadores  ,  á  estos  los  visitadores  ,  y  de 
las  manos  de  estos  desaparecia  también  el  dinero  ,  sin 
que  se  supiese  adonde  iba  ni  como  se  distribuía  ^  pues 
tal  es  la  suerte  de  lo  mal  ganado. 

Gastaron  algunos  meses  en  sus  reconocimientos 
Suer  de  Nava  y  sus  compañeros ,  y  al  cabo  de  ellos 
volvieron  con  grandes  nuevas  de  provincias  muy  po- 
bladas y  ricas  que  habia  hasta  llegar  al  gran  valle 
de  Catipor  á  la  banda  oriental  del  rio  Cauca  ,  con 
cuya  noticia  alegres  todos  vinieron  en  que  se  fundara 
un  pueblo  en  un  sitio  que  se  escogió  ai  efecto  j  y  pr^- 
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cediendo  las  ceremonias  de  uso,  como  el  subir  á  ca- 
ballo el  mas  principal ,  y  decir  que  quiere  poblar  allí 
en  nombre  de  su  Rey,  y  que  salga  si  hay  quien  lo 
contradiga  ,  con  otras  mas  formalidades  que  son  sa- 
bidas de  todos,  se  fundó  la  ciudad,  á  quien  se  dio  el 
nombre  de  Cartago  ,  porque  los  mas  de  los  soldados 
de  la  espedicion  eran  cartageneros  de  los  que  habian 
¡do  con  .el  licenciado  Vadillo.  Plisóse  horca  y  cuchi- 
llo ,  y  nombróse  cabildo  y  regimiento  ;  por  alcaldes 
á  Pedro  López  Patino  y  á  Martin  de  Arriaga  ,  y 
por  teniente  de  gobernador  á  Suer  de  Nava.  Esta 
ciudad,  fundada  ya  entrado  el  año  de  1540,  está 
situada  á  61^  y  10^  de  longitud  del  meridiano  de 
Toledo  y   á  3^  de  latitud  septentrional. 

En  esto  andaba  ocupado  el  general  ,  cuando ,  como 
dejamos  dicho  ,  llegó  á  Popayan  y  Cali  el  adelan- 
tado Pascual  de  Andagoya  ,  lo  cual  sabido  por  Ro- 
bledo tomó  la  vuelta  de  Cali  para  verse  con  él  ,  pre- 
tendiendo en  todo  caso  prevenir  lo  que  le  podía  su- 
ceder con  Belalcazar  ,  si  el  dicho  Robledo  lograba 
como  lo  pretendia  el  gobierno  de  aquella  tierra.  El 
fundador  de  Cartago  ganó  en  breve  la  voluntad  de 
Andagoya  ,  coa  un  presente  que  le  hizo,  de  cuatro 
mil  pesos  de  buen  oro  ,  de  lo  que  agradecido  el  ade- 
la'ntado  trató  de  casarlo  con  una  parienta  de  su  mu- 
ger  ,  aunque  esto  no  tuvo  efecto.  Dejando  á  su  pare- 
cer bien  asentadas  las  cosas  ,  llevando  nuevos  pode- 
res de  Andagoya  ,  y  órdenes  de  este  para  quitar  á  la 
villa  de  Anserma  el  nombre  de  santa  Ana  ,  y  po- 
nerle el  de    san  Juaa    de    ios  Caballeros  ,   tomó    Ro- 


bledo  la  vuelta  de  Anserma  y  Cartago  ,  y  trató  de 
descubrir  lo  que  habla  á  la  parte  del  oriente  de  la 
'Cordillera  nevada  de  esta  iil,tiiTia  ciudad  ,,  á  la  ,cuy  ;enr 
vio  al  capitán  don  Alvaro  de  Mendoza  con  alguna 
gente  ,  que  por  ser  poca  hubo  de  volverse  en.  breve, 
ídespues  de  dar  vista  á  algunos  icáminos  que,  atiravie- 
«ab  aquellos  andes  hacia  el  valle  de  Nieva.  Entonces 
acabó  el  capitán  Robledo  de  repartir  la  tierra  que  ya 
estaba  pacificad^  ,  y  que  se  mantuvo-  trHnqirila  h^i^tj^ 
'doce  años  después,  en  que  á  persuasión  de  un  indip 
llamado  Acayma  ,  se  alzó  la  provincia  ,  y  se  pusieron 
los  indios  sobre  Cartago,  llevándolo  á  >él  por  capjtaa 
debajo  de  un  palio  de  estera,  y  vestido  coa  uuci  car 
misa  de  muger  ,  y  por  capa  un  faldellin  colorado  ,  que 
habia  sido  de  una  española  llamada  María  Mercado, 
muerta  por  los  bárbaros  á  la  salida  del  pueblou^.E^te 
fue  estrechado  de  manera  por  los  salvajes  ,  qui  fue 
necesario  enviar  á  Calí  por  socorro  ,  con  el  cual  se 
defendió  la  ciudad  y  se  desbarató  á.  los  indios  ,,qu€dani- 
do  muerto  Acayma  ,  y  la  ciudad  tranquila   hasta  el  día. 

CAPÍTULO     IV. 

Término,  de   la    ciudad    de    Cartago  ,  grangerias  ^  frutos 

:y   riqueza  de   la    tierra.  =  Costumbres  dú  los  indimcana-^ 

pas.  =.  Noticias   del  volcan   de  .Cartago. 

El     término    de     la   ciudad     de    Cartago    se    seáaJó 

al   principio  desde   la    provincia   de    Arma    para   arrijpa, 

y  allí  repartieron  los   conquistadores   á   la   mayor  parte 
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de  los  Indios  j  pero  c3e  donde  mas  provecho  sacaron  fue 
de  las  dos  grandes  provincias  de  Quinibaya  y  Garrapa, 
en  cada  una  de  las  cuales,  que  debe  tener  quince  leguas 
poco  mas  6  menos  de  largo  y  diez  de  ancho  ,  habia 
en  aquella  saion  viente  mil  indios  de  macana  ,  de 
que  hoy  han  quedado  solos  trescientos  ,  por  haberse 
comido  unos  á  otros  ,  de  lo  cual  han  estado  libres  los 
de  esta  provincia  de  Santa  Fe  y  de  la  de  Tunja  ,  don- 
dfe,  aunque  son  pocos  ^respecto  de  los  que  habia  cuando 
;se  conquistaron  ,  con  todo  hay  en  cada  una  mas  de 
veinte  mil  indios  ,  conservados  por  el  celo  de  la  au- 
diencia de  Santa  Fé!,  y  sobre  todo  por  haberse  extir- 
pado entre  ellos  la  barbara  costumbre  de  comer  carne 
humana  ,  pues  los  Panches  ,  Colimas  y  Musos ,  aunque 
íati  xrerca  de  la  audiencila  ,  están  muy  consumidos  pdr 
'ier  í  antropófagos. 

La    tierra    de   Cartago  es   riquísima  en  oro  ,    y  el 
aüo   de    1547    se    sacaron  en    tres  meses  con  pocos   ne- 
gros y^  menos  indios    mas    de  quince   mil   pesos.  Al  co- 
mendador Sosa   le    mostrójttna  india   de    su  servicio  la 
se^pultura  de  su   padre   el    cacique  Yamba  ,  y  en  ella  se 
h^Wó  una  tabla  .de  bro  con  que  estaba  cubierto  el  atahud 
del  difunto  ,    y  que  pesó    trece  mil    pesos  ,  á    mas   de 
otros  tantos  que  se   sacaron   en  joyas.   Cerca  del    pue- 
blo  hay   fuentes    de  agua   salada  ,  de  que   sacan  gran 
porción, de   sal  ,  cuajándola   al  fuego,  que  es  uii  modo 
verdaderamente  maravilloso  ,    pues  cuando  se  va  espe- 
sando á  la   lumbre  ,  la  apartan  y  vuelven  á  desleír  coa 
agua  salada  ,    y    la    tornan    á    hervir    cuando   se  *  cuaja 
en  granos  ,    en   cuyo   tiempo  la  sacan,  y  envuelta   ea 
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un  paño  la  meten  y  aprietan  entre  ceniza  fría  ,  con 
que  salen  los  granos  muy  blancos  y  buenos  :  de  arroba 
y  media  de   agua   se    saca  una  libra  de  sal. 

£1  año  de  1 54Ó  ,  andando  por  aquellas  tierras  Vasco 
Nuñez  de  Vela  ,  virey  del  Perú ,  apagando  las  chispas  de 
la  tiranía  de  Gonzalo  Fizarro  f  se  padeció  una  gran 
peste  en  todos  aquellos  países  ,  que  empezaba  con  un 
fuerte  dolor  de  cabeza  ,  al  cual  seguía  una  gran  ca- 
lentura, y  se  fijaba  un  recio  dolor  al  lado  izquierdo,  que 
se  agravaba  en  términos  que  en  dos  ó  tres  dias  niorí^ 
sin  remedio  el  que  era  acometido  de  la  enfermedad. 
A  poco  tiempo  tuvo  esta  otros  síntomas  igualmente 
fatales  ^  como  la  ceguera  y  el  dolor  de  oídos.  Estas 
epidemias  dieron  margen  á  varías  noticias  de  apari-- 
ciones  de  espectros  y  que  no  era  estraño  viesen  enton« 
ees    las    imaginaciones   aterradas   con    tamaño    castigo. 

£1  ganado  vacuno  se  da  con  maravillosa  abundan- 
cia ,  bien  como  el  de  cerda  y  cabrío  ,  pero  no  el  de 
lana.  La  baratura  de  las  vacas  era  tal  que  se  daba 
una  á  trueque  de  una  gallina  ,  de  que  á  la  verdad  ha- 
bía pocas  ;  pero  no  así  los  paujíes  ,  pabos  y  faisanes, 
de  que  hay  gran  cantidad  ,  como  igualmente  de  mo- 
nos ,  tigres  ,  leones  y  ososé  El  temple  de  la  provincia 
es  muy  sano  ,  y  Ips  hombres  viven  mucho  en  ella; 
las  mugeres  son  de  ordinario  muy  hermosas  ,  imitando 
en  esto  á  las  de  Cartág^^a,,  Sus  principales  bosques 
son  de  guadguas  >  entre  las  cuales  se  crian  árboles  al- 
tísimos ,  en  cuyos  troncos,  anidan  abejas  de  varias  cla- 
ses ,  que  producen  mucha  y  buena  miel  y  cera.  Tam- 
bién hay  frutales  del   país    como  aguacates  ,    guamas, 
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gtiiáyabos^^y- Otros  ,  y    todos    los    de  Gast¡H¿i  prosperan, 
igualmente   que  las  hortalizas.  Los  repollos    no  se  siem- 
bran de  semUlaV'sino  de 'ua^  tallo  que  meten  eh  la  tierra. 
A  lo^'SeitiaS'  ño  me  alargo  ,  porque  puede  verse  en  Ciesa,- 
qiíie  lo  trató   muy  despacio. 

;L3j>eto>no  podré  dejar  de  tratar  de>?  oJra  cosa-,  de 
iqUé  nadie  ha  hablado  con  bastante ^xten^ión  ;  á  saber, 
del  volcan  de  Cartago  ,  que  corre  norte  sur  la  gran 
cordillera  de  los  andesy'y. que.  está,  situada .á> la  .pa,rtQ 
ótierttal  '^áe  CKta- ciudad. :í  Ea  lo  alín^ide  íesta-^jcoxdiUera 
hay  cumbres  siempre;  nevadas,;  .y  entre  ellas  una  teta 
ó  peño!  que  se  descubre  desde  muy  iejosi,  cubierto/todo 
de  iiieréi^'^sc^ptó  áa-^boéa  y  dónd^  la  .^derrite  ej  fuego 
y  él  humo  que  sale  del  volean',  cuyo  resplandor  es  tal, 
que'  én  la  falda  del  monte  se  .  pueda 'le^r  de  noche* 
Aüíique  la  distahcíáí  de  él  á  la  ciudad'd^ 'Cantago  es  de 
diez  y  siete  leguas  por  el  camino  que  se  &igue  ,  por 
el-  aire  no  es  mas  que  de  siete.  El  dia  12  de  Marzo 
de  i5-95-tM=vo  este  volcan  una  erupción  ^espantosa  á 
las  odio  'de-  la  mañana  ,  anunciadla  por  un  trueno  ronc- 
eo y  extraordinario  que  se;  oyó  á  una  distancia  de  cua- 
renta teguas-,  y  tras  ét  tíómenzaroiV^'-ó  mi'irj  crecidos  bor- 
bollones'd^  éeniza  que  cdbrief^u  Yebwkoníe',' envuelta 
con  gran  cantidad  de  piedra  potaéfe,  tan  menuda  como 
arena  ,  pero  qu^-^al  cíiíér ''brfC:iía"'»t¿tílto'ii?aido  cono^  el 
'granizo  ,'  síénd<i -tal  1^^  obííitff^tda<í>qúí¿  c«sl  uo-'áe^'eía 
mas  que  en' una  noche  ténebrostíí.  A  las  dos  d^  la  tarde 
"se  despejó  «jJ,^<ípocO'  él  -or<i*ofí!^í^V  í>^^.*^  '^^^  ¿la  llu-* 
vía  de  cenízai ,  qute  cónti-mi^  piot-fodai+a^'iWcUp  iíiguientej 
de  manera  que- ai^  ótftí' dia  's*6<ieíid>ntr6ia. i  tierra   cu-i» 
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bierta    con    mas    de   una    cuarta   de  ella      y    de    piedra 

pómez  5  pegajosas  como  si  estuvieran  húmedas  ;  y  los 
campos  5  casas  y  arbolados  presentaban  la  imágea¿,d^l 
espanto  y  la  desolación  ,  siendo  mas  horrible  el  espec- 
táculo en  razón  de  que  todas  las  campiñas  y  montes 
detesta' tierra  están  siempre  cubiertas  del  verdor. ,  que  e.s 
un  indicio  de  la  lozanía  del  suelo  y  de  las  benignas 
influencias  que  disfruta.  La  ceniza  y  piedra  pómez  se 
entendieron  á  la  parte  del  occidente  hacia  donde  so- 
plaba el  viento  á  la  sazón  ,  hasta  los  campos  de  Toro, 
ciudad  que  dista  veinte  y  ocho  leguas  de.  la  de  Car- 
ra'go.  Acudió  esta  implorando  Ja  protección  del  cielo, 
que  sensible  á  los  ruegos  de  los  habitantes ,  envió  fuer- 
tes aguaceros  ,  que  limpiaron  los  árboles  y  plantas, 
proporcionando  asi  alimento  á  los  hombres  ,  y  mas 
particularmente  á'  los  ganados,  que  habrían  perecido  á 
no  restituirles  sus  pastos  aquella  lluvia  benéfica.  Al 
mismo  tiempo  que  esto  sucedia  en  el  volgaij  de  C^r- 
tago  5  se  abrió  la  parte  del  cerro  que  mir,a -éí  la  cuir? 
dad  de  Mariquita  ,  y  rebentando  hizo  una  abertura  de 
mas  de  trescientos  pasos  de  ancho  ,  y  de  doscientos 
estados  de  hondo{,  .cortando  el  camino  real ,  que.  hubo 
que  echar  pop  otra  parte,  y  en  la  propia  ocasión  se 
agrandó  otra  hendidura  ó  grieta  de  donde  antes  sali^ 
un  brazo  de  agua',  y  de  donde  desde  entonces  sale tpj 
grueso  de  dos  bueyes  ,  con  que  creció  el  rio  de  Gualí, 
qiíe  lame  las  casas  de  Mariquita  ,  y  asi  este  como  el 
Lngunilla  que  corre  mas  al  sur  se  cubrieron  de  ceniza, 
igjualmente   que  -loá   campos  vecinos. 
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CAPÍTULO     V. 


Hace  fundar  el  licenciado  Santa  Cruz  la  villa  de  Mom* 
pox  j  cuyas  calidades  y  grangerías  se  describen.^  Hace 
Alonso  de  Heredia  ufia  entrada  en  la  tierra  ,  y  amoti-^ 
nanse  algunos  soldados.  =  Decide  la  audiencia  de  Panamá 
que     la    villa    de   Mompox   pertenece    al  gobierno  de 

Cartagena. 

Habíase  preveaído  en  sus  instrucciones  al  licenciado 
Santa  Cruz  ,  que  como  dijimos  ,  llegó  á  Cartagena 
con  la  comisión  de  residenciar  al  licenciado  Vadi- 
lio  9  que  sí  ios  excesos  de  este  eran  tales  que  merecie- 
sen eaviarlo  preso  á  Castilla  ,  lo  hiciese  así  ;  pero  que 
en  el  caso  de  no  llegar  á  tanto  ,  se  le  tomase  residen- 
cia por  procurador,  enviándolo  á  servir  su  plaza  en  la 
audiencia  de  la  isla  española  ;  y  en  cuanto  al  gober- 
nador don  Pedro  de  Heredia  le  remitiese  á  España  si 
sus  delitos  merecían  pena  corporal,  y  si  no,  se  le  pusiese 
en  libertad  con  fianzas  ,  y  se  le  secuestrasen  sus  bie- 
nes si  el  caso  lo  requeria  ,  haciendo  otro  tanto  con 
su  hermano  Alonso  de  Heredia  ,  y  con  su  sobrino 
Alonso  Monterey  ;  tomando  para  esto  los  procesos  for- 
mados por  el  licenciado  Vadillo  en  el  espiado  en  que 
estuviesen  ,  que  luego  de  finalizados  debia  remitir  al 
consejo   de   Indias. 

Con  esta  comisión  y  despachos  dijimos  también 
que  llegó  á  Cartagena  ya  bien  entrado  el  año  de  1538 
el  licenciado  Santa  Cruz,  acompañado  del  segundo  obi:>po 
de  aquella  ciudad  fray  Gerónimo   de  Loaisa  ^    de   la 
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orden   ele   santo    Domingo  ,  que   en  28   de    Junio   del 
mismo  año    había  hecho   la   erección  de  la    iglesia  ca- 
tedral de  Cartagena  ,  que  no  había    podido  verificar  su 
predecesor   por  haber  vivido    poco.    El    nuevo  juez  no 
halló  las   cosas  tan  enconadas  como  publicaba  la  fama 
contra  el  gobernador  don  Pedro    de    Heredia  ,  que  como 
dejamos   dicho  ,    se  escapó  para    España  ,  ni   contra   su 
hermano   Alonso  ,  á  quien  Vadillo  habia    dejado    la  ciu- 
dad por    cárcel.    Santa    Cruz    no    solo  le  alzó    el    car- 
celaje ,    sino  que  asaltado    también    por    ¡deas  de  con- 
quista ,    deseó    que   Alonso    de  Heredia   prosiguiese    sus 
descubrimientos  en   el    Panzenú  ,    y    fundase  un    pueblo 
de   españoles   en   la   parte    mas   acomodada.    Hechas  coa 
este  fin  las   prevenciones  convenientes  ,  se   puso  en  mar- 
cha  Heredia    para  su  destino  ,   y    á  la    parte  del  occi- 
dente de   la   Magdalena    ,    y    en    tierra   de    un   cacique 
llamado   Mjmpox  ,   se  fundó    una    villa  llamada    Santa 
Cruz  ,  del    nombre    del    juez  de   residencia  ,   donde    se 
estableció    cabildo    y    regimiento   ,     y     por    alcaldes   el 
doctor  Martín    Rodríguez   y  Andrés  Zapata.    Repartióse 
la    tierra  entre  los   conquistadores  ,  gente   por  la  mayor 
parte    bien  nacida  ,   pues  á  mas  de  Heredia    y   los  al- 
caldes se  hallaban  dos  hermanos  nobles  ,    llamados  Le- 
desmas,   un   tal    Ayllon  ,  Retes  ^   Rentería  ,  Juan  Gó- 
mez Zerezo  ,   Alonso  de   Carbajal  ,  Villafraña  ,    Juan 
Martin  de  Urista  ,  Cogollos  ,  Cano  y  otros. 

Hállase  esta  villa  á  69^  y  30'  de  longitud  del 
meridiano  de  Toledo  ,  y  7^  40^  de  latitud  septen- 
trional. La  tierra  ,  como  situada  á  la  margen  del  ri^ 
de   la   Magdalena   ,   goza  de   gran  regalo   y  abundan- 
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cia   de   pescado  ,    y    en   especial    de^  uno    á    quien  los 

nueí>tros    dieron   el   nombre   de   doncella  ,    á    causa   de 
la  escelencia  que  tiene  sobre  todos  los  conocidos  j  pero 
á  vueltas   de   esto  y  de   sus    morrocoes  ,  que    son   unos 
como   galápagos  ,    y    de   la     abundancia   de    frutas   del 
pais   y   de  Castilla  ,   es    muy  desabrido  el   sitio   por   la 
inmensidad   de  mosquitos  ,   y  peligroso  por    los  muchos 
caimanes  que   cebados  en  el  puerto  ,    arrebatan    á    los 
que   van  á  coger  agua  al   rio  ,  si    no  lo  hacen  con  mu- 
cha   precaución.  El  pueblo,  á  pesar  de  sus    grandes  ca- 
lores ,  jamas  mitigados   por  un  ambiente    suave  ,  es  sin 
embargo  bastante   sano  ;  pero   la  gente  está   casi    siem- 
pre descolorida  á  causa  del    mucho  sudor.  Las    inunda- 
ciones son  también  un  gran  padrastro  para  la  población. 
Las  grangerías  de  esta  son    crias   de   ganado^  mayor, 
que  del    paso   del    adelantado    y  de    las  sábanas  de  Ta- 
malameque  llevan  por  la  Magdalena  y   el  Cauca  á   las 
del   Yapel   y    Tolú  ,    y    se  consumen   en   la    ciudad    de 
Cartagena  j    pero  lo    que    mas    acrecienta  sus  caudales 
es  el   tráfico   de   sus    canoas    hasta   el  puerto  de   Honda 
por  el.  rio  arriba,  y  por   el   rio  abajo  hasta  la  barranca 
de  Mateo  ,   donde  se   hace   la   descarga  para   Cartage- 
na ,    y   asimismo    por   el    rio   de   Cauca    arriba  ,    hasta 
el   de  Nechí ,   á  Porse  y  c'udad  de  Zaragoza.    También 
se  tiene    por  grangería   sacar  manteca  de   manatíes  ,,y 
particularmente  de   caimanes   ,    de    los   cuales   se  matan 
cada  año  en  el   término  de    la  villa    de  Mompox    mas 
de   treinta  mil.   El    sustento   común  de  los   naturales  es 
maiz   y  algún    cazabe    y    frutas   ,   pues    la    harina   de 
maiz  ,  como  que   baja   de  este  nuevo  reino  ,  sale  muy 
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cara.  Eii  ia  villa  y  sus  estancias  se  crian  muchas  y 
muy  vali^fntes  palmas  de  cocos  ,  animales  fieros  y  man- 
sos ,   y   aves   de   todas    especies. 

A  últimos  del  año  de  39  determinó  el  gobierno  de 
la  villa  hacer  una  entrada  por  la  parte  de  la  serranía, 
con  ánimo  de  descubrir  mas  tierras  y  allanar  mas  las 
descubiertas ,  para  lo  cual  nombró  por  caudillo  al  ca- 
pitán Alonso  de  Heredia  ,  por  serle  todos  aficionados ,  y 
ser  hermano  del  gobernador  Pedro  ,  á  quien  estaban 
aguardando  de  Castilla,  según  las  noticias  que  habian 
recibido»  Dispuesta  la  jornada  salió  Heredia  de  la  vi- 
lla coa  buen;;  copia  de  soldados  ,  de  cuyo  numero  era 
el  alcalde  Andrés  Zapata,  que  con  otros  de  malas  in- 
tenciones se  amotinó  á  pocas  jornadas  ,  y  prendien- 
do á  Heredia  y  á  sus  criados  y  amigos  ,  que  no 
habian  querido  ser  del  motin  ,  los  remitió  á  Mom- 
pox.  Los  sediciosos  prosiguieron  su  camino  por 
malezas  y  serranías  ásperas ,  pero  riquísimas  de  mi- 
nerales de  oro  ,  por  donde  se  anduvieron  algunos  me- 
ses, sin  poder  ir  en  su  alcance  la  gente  de  ia  villa  ,  que 
siendo  poca  no   podia  dejarla  sin  defensa. 

Entretanto  se  supo  en  ella  la  llegada  á  Cartagena 
de  don  Pedro  de  Heredia  ,  que  volvía  de  España  coa 
el  título  de  adelantado  ,  el  cual  informado  por  los  de 
Mompox  de  la  rebelión  de  Andrés  Zapata  ,  sin  dete- 
nerse un  momento  tomó  la  vuelta  de  la  villa  ,  de  donde 
con  buena  copia  de  gente  partió  siguiendo  el  rastro 
de  los  amotinados  ,  con  tan  buena  maña  ,  que  en  po? 
eos   dias  los   hubo    todos  á  las   manos  ,    y  castigó  á  losr 

mas  culpados  ,    menos  al  Zapata  ,  que    no   pareció  ni 
Tomo  Vlll.  2$ 
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vivo  ni  muerto.  Con  esto  se  volvió  el  adelantado  á 
Cartagena  ,  de  donde  antes  de  su  llegada  de  España 
había  salido  el  licenciado  Santa  Cruz  ,  con  Lorenzo 
Pérez  de  la  Serna  ,  oidor  electo  de  la  audiencia  de 
Panamá  ,  que  habia  ¡do  á  tomarle  residencia.  Estos, 
pasando  juntos  á  dicha  ciudad  de  Panamá  ,  dejaron  el 
gobierno  de  la  de  Cartagena  al  Cabildo  ,  en  quien  lo 
halló  don  Pedro  cuando  llegó  ,  asi  como  halló  remi- 
tida su   residencia*  á  Castilla. 

Don     Alonso  Luis  de  Lugo  ,    que  había  sido  agrá-* 
ciado  con  el  adelantamiento   de   Santa  Fe  ,    conociendo 
la    ¡Inportancia  de    la  villa  de  Mompox  ,  para   la  subida 
de    las  mercancías   de  Castilla  á  dicha  ciudad    y    nuevo 
reino   de  Granada  ,   pretendió   que   se  declarase    perte- 
necer á  su   gobierno  ,   no   obstante   haber    sido    poblada 
por    gente   del    de  Cartagena  ,    razón  por    la    cual    so- 
licitaba que  no  se  desmembrase  de  su   territorio  el  ade- 
lantado don   Pedro  de    Heredia.  Cortó  el    Rey    la   des- 
avenencia ,  mandando  que   cada  uno  se    mantuviese  en 
la   posesión  en   que  se    hallase,    hasta  que   remitidos  á 
la   audiencia   de    Panamá    los   títulos   ó    documentos  en 
que  estuviesen    fundados    los    derechos   respectivos  ,    se 
diese    la   justicia   á    quien    perteneciese.    Este    tribunal 
declaró  pertenecer   la   villa    al   gobierno    de    Cartagena, 
y   en   Vista   de  esta  sentencia  hizo  don  Alonso  Luis  de 
Lugo  poblar   otra  ciudad   quince  leguas   mas   abajo,  en 
la  banda   del   rio    perteneciente  á  sa  jurisdicción  ,    por 
medio  del:  capitán  Francisco  Enriquez.  Esta  ciudad  creo 
que  es  la  de  Tenerife  ,  la  cual  se    mantendría   hoy  cour 
dificultad  ,  por  ser  belicosísimos  los  indios  ,  sino  la  hu- 
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blera  auxiliado  oportunamente  el  capitán  Manjarres,  que 

era   gobernador   de  Santa  Marta. 

CAPÍTULO     VI. 

Üa  el  Rey  á  Sebastian  de  Belalcazar  el  adelantamiento 
y  gobierno  de  Popayan  ^  en  cuyo  empleo  le  reconoce  j 
presta  obediencia  Jorje  Robledo.  :=  Envia  el  rei  al  licen^ 
ciado  Vaca  de  Castro  á  componer  las  rebeliones  del  Perú.=: 
Sale  Belalcazar  al  castigo  de  los  paeses. 

Mas  pronto  despachó  en  España  el  capitán  Se- 
bastian de  Belalcazar  que  el  licenciado  Ximenez  de 
Quesada  ,  que  ,  como  dijimos,  salió  junto  con  él  de  ia 
ciudad  de  Santa  Fe  ,  pues  habiendo  tardado  doce  años 
en  su  despacho  el  licenciado  Quesada  ,  el  capitán  Be- 
lalcazar evacuó  en  el  año  de  39  ó  principios  del  40, 
con  merced  que  le  hizo  el  Rey  del  adelantamiento 
y  gobierno  de  todo  lo  de  Popayan  ,  GuacoUo  y  Neiba, 
hasta  llegar  á  los  términos  de  san  Francisco  de  Quito, 
con  todas  las  preeminencias  de  descubridor  y  gober- 
nador,  y  la  circunstancia  particular  de  que  no  entrase 
en  dicha  gobernación  Gonzalo  Pizarro  ,  aunque  tuviese 
poderes  de  su  hermano  don  Francisco  ,  encargándose 
á  la  audiencia  de  Panamá  lo  pusiese  en  posesión,  en  el 
caso  de  hallarse  Pascual  de  Andagoya  entrometido  en 
aquel  gobierno  como  lo  estab^j.  Belalcazar  se  embarcó 
en  España  con  la  mayor  prisa  que  pudo  ,  llevando 
en  su  compañía  para  erigir  una  catedral  en  Popayan 
al   obispo  don   fray   Francisco  de  Granada  ,  de   la  ór- 
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den  de  la  Merced  ,  y  desembarcó  en  el  puerto  de 
Panamá  ,  de  donde  pasó  al  de  la  Buenaventura  ,  y  de 
allí  al  de  Calí  en  el  ano  de  1540.  Informado  Anda- 
goya  del  nombramiento  de  Belalcazar  tomó  disposicio- 
nes para  disputarle  el  gobierno  ;  pero  al  llegar  el  go- 
bernador legítimo,  fue  él  abandonado  con  tanta  ligereza 
como  habia  íldo  reconocido  antes  ,  con  que  no  pu- 
diendo  formalizar  su  resistencia  ,  fue  preso  por  Belal- 
cazar  y  cofiducido  •  á  Popayan  como  un  gobernador 
intruso.  V    '   ' 

El  nuevo  adelantado  empezó   removiendo  á   los  mi- 
nistros puestos'  por    Andagoya  ,   y    entretanto    despachó 
al    capitán  Pedro    de  Ayala  con   recados  á  Jorje  Roble- 
do ,  que  estaba    á   la    sazón   en    Gartago  ,  .para   que   le 
obedeciese  ,   y   volviese    á  poner  á  la    villa    de  Anserma 
el   nombre  de    Santa  Ana,   quitándole  el    de  San  Juan, 
que  se  le  babia   puesto  por  orden  de  su  anrecesor.  Obe- 
deció puntualmente  el  capitán   Robledo  ,  que   tomó  lue- 
go  la  vuelta  de    Anserma  ,   desde  donde  escribió  á  Be- 
lalcazar  ,  reconociéndolo  por  su   gefe  ,  y  ofreciéndose  á 
servirlo  ;  y   desde    allí  ,    como    el   adelantado    le    daba 
facultades   para  proseguir    en   sus    descubrimientos  á  los 
dos   lados  del    rio  Cauca  ,   se  dirigió  allá  Robledo  ,  cón 
-  ánimo  de    ¡r    haciendo    repartimientos    á    aquellos   que 
*  aun  no   los   hablan    tenido    en    las   poblaciones  de   An- 
'  serma  y  Gartago  ;  pero  para  esta  jornada'  nombró  á  Al- 
varo  de  Mendoza   por- su   alférez  general  ,    y  esta  elec- 
ción  hizo   concebir   sospechas*  de    su   lea-ltad^    pues   no 
era  permitido  á  los   capitanes  que  se   hallaban  á  las  ór- 
denes de  otro  el  nombrar  oficiales   mayores.  Estas  sos- 
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pechas  se  acrecentaron  por  haber  Robledo  dado  la  obe- 
diencia al  adelantado  ,  con  algunas  condiciones  dirigi- 
das  á    su   provecho  ,  y   no   con  óinceridad  y    llaneza. 

Habla  ya  en  este  tiempo  llegado  á  Popayan  el  li- 
cenciado Vaca  de  Castro  j  enviado  por  el  consejo  para 
aquietar  los  disturbios  qne  iban  cundiendo  en  el  Perú 
entre  los  Almagros  y  Pizarros  ,  con  orden  de  que  go- 
bernase aquellos  grandes  reinos  ,  en  el  caso  de  en?ontrar 
muerto  al  marques  don  Francisco  Pizarro.  Hallándose 
ya  en  Popayan  el  licenciado  ,  tuvo  noticia  cierta  de 
que  hablan  muerto  al  marques  los  Almagros;  y  calcu- 
lando las  revueltas  que  de  aquello  se  habían  de  seguir, 
y  conociendo  que  él  por  ser  letrado  no  podría  darles 
fia  con  las  armas  ,  envió  á  Calí  á  llamar  al  adelan- 
tado Belalcazar  ,  que  era  el  hombre  de  mas  valor  que 
tenia  cerca  ,  manife!>tándole  cuan  del  servicio  del  Rey 
era  la  ocasión  que  se  presentaba  ,  y  cuánto  convenia 
que  con  la  mas  gente  que  pudiese  juntar  se  presen- 
tase en  Popayan  inmediatamente.  Prestóse  á  ello  el  ade- 
lantado con  mucho  gusto  ,  como  se  echó  de  ver  en  la 
diligencia  que  luego  puso  en  allegar  gente  ;  sí  bien 
algunos  dijeron  que  solo  consintió  forzado  ,  no  per- 
mitiéndole el  resentimiento  que  tenia  con  el  marques  don 
Francisco  Pizarro  ,  por  haberle  enviado  á  buscar  con 
Lorenzo  de  Aldana  para  cortarle  la  cabeza  ,  que  él  se 
allanase  tan  fácilmente  á  vengar  la  muerte  del  mar- 
ques. Lo  cierto  es  que  Belalcazar  con  toda  la  gente 
que  pudo  juntar  se  avistó  con  Vaca  de  Castro  en  Po- 
•^payan  ,  dejando  por  entonces  la  expedición  que  tenia 
determinada  contra    Jorje    Robledo  ^    de    cuya   lealtad 
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yan  se  trató  entre  Belalcazar  ^  Vaca  de  Castro  y  otros 
capitanes  del  modo  railitaií  con  que  se  habia  de  pro- 
ceder ,  y  arreglado  este  punto  ^  y  yendo  entre  los 
demás  capitanes  el  antiguo  adelantado  Pascual  de  An- 
dagoya ,  ya  casi  á  los  últimos  del  ano  de  41  toma- 
ron todos  la  vuelta  de  la  ciudad  de  san  Francisco  de 
Quito  >  donde  se  le  juntó  á  Vaca  de  Castro  mucha 
gente  f  de  cuyo  numero  fueron  el  capitán  Vergara  con 
una  escuadra  de  arcabuceros  y  Pedro  Alvarez  Hol- 
guin.  Algunos  émulos  de  Belalcazar  informaron  á  Vaca 
de  Castro  >  que  aquel  era  poco  de  fiar  en  las  cosas  del 
marques  don  Francisco  Pízarro  ^  por  lo  cual  por  me« 
dio  de  Lorenzo  de  Aldana  ^  que  también  se  hallaba 
allí  9  le  despidió  el  licenciado  ^  á  título  de  que  su 
gobernación  de  Popayan  tenia  necesidad  de  su  per- 
sona, por  estar  aún  poco  tranquila  la  tierra.  Sintió  no- 
tablemente el  adelantado  la  injuria  que  se  hacia  á  su 
lealtad  ,  y  se  lo  dijo  con  mucha  firmeza  á  Vaca  de 
Castro  ,  pero  al  fin  fue  necesario  obedecerle  como  á 
gefe  que  mandaba  en  nombre  del  Rey  ,  sí  bien  fue 
con  algunas  condiciones  honestas  ,  con  que  se  desmin- 
tiesen las  sospechas  que  podia  haber  de  él  ;  y  hecho 
esto  tomó  su  camino  para  Popayan  y  Calí ,  donde  se 
ocupó  en  aquietar  aquellas  provincias  hasta  los  últi- 
mos meses  del   año   de    42* 

Entonces  recordando  el  sentimiento  que  le  habia 
causado  el  trágico  fin  de  sus  dos  amigos  los  capita- 
nes Añasco  y  Ampudia  ,  muertos  á  manos  de  los  in- 
dios paeses  y  aleones  ,  y   viendo  que   todavía  andaban 
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turbando  el  sosiego  de  la  villa  y  provincia  de  Timana, 

tomó  con  cien  infantes  y  otros   tantos  caballos  la  vuelta 
del  territorio  de    los  paeses  ,  que  han    sido  y   son   los 
mas  indómitos    y   belicosos  de  aquellas   tierras.   Señalá- 
ronse para   esta  jornada  entre   otros  el  capitán  Martia 
Nieto  ,  con  un   hijo  suyo  mestizo  ,   llamado  don  Fran- 
cisco ,    hombres   valerosos   ambos,    como  sus  dos    capi- 
tanes Valcarcel    Muldonado    y    Diego  de    Paredes  Cal- 
derón ,    á    quienes  ,  como    dijimos    en  nuestra    segunda 
parte  ,    envió  el    adeiautado  don  Alonso  de   Lugo  des- 
de Santa  Fe  á  aquellas   provincias  ,    tanto   para   decidir 
U  cuestión   de    á   qué    gobierno   pertenecia    la    villa    de 
Neiba  ,  cuanto  p:ira  que  recogiesen   y   llevasen    consigo 
al   nuevo  reino    los   soldados  de    la  expedición  de    Xi- 
menez  de  Quesada  ,  que   se   hablan    quedado  en  Pppa- 
yan     y    sus    inmediaciones.  -  Convidando     la    estación  á 
Belalcazar  ,   se     puso    en  marcha    inmediatamente  ,    y 
entró   en  el  territorio  de  los    paeses  ,  donde  no  encon- 
tró poca    resistencia  ,  siendo   la    mas    dañosa  la   de    los 
fundibularlos    ú    honderos   ^    tan    certeros  en   sus    tiros, 
que  nunca  enviaban    una    piedra  sin    que  hiciese   algún 
estrago. 

CAPÍTULO     VII. 

Varios  reencuentros  con  los  paeses.  =  Deja  el  adelantado 
la  tierra  y  llega   á  la   de   Cali. 

Los  esfuerzos  de  nuestros  soldados  no  bastaban  á 
vencer  la  obstinación  de  los  belicosos  paeses  ,  y  cada 
triunfo    costaba    demasiado    caro.    Escaramuzeando   sin 
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cesar  con  !o5  salvajes  ,  que  por  todas  partes  le  embes- 
tian,  llegó  Belalcatar  á  un  puente  ,  cuyo  paso  defen- 
dieron valerosamente  los  indios  ,  hasta  que  habiendo 
la  noche  puesto  fin  á  la  pelea  ,  se  trató  de  vadear  el 
rio  ,  y  como  esto  no  se  hallase  fácil  ,  dos  valerosos 
soldados  ,  llamados  Martin  de  las  Islas  y  Paredes  Cal- 
derón ,  y  otro  ,  cuyo  nombre  me  lastimo  de  no  saber, 
determinaron  atacar  el  puente  á  media  noche  ,  lo  que 
hicieron  con  tanto  brio  ,  que  matando  á  muchos  y 
arrojando  á  otros  al  agua  ,  pasaron  al  otro  lado  ,  don- 
de los  rodearon  mas  Ac  dos  mil  indios  ,  á  cuyas  ma- 
nos perecieran,  á  no  socorrerlos  el  meí>tizo  don  Fran- 
cisco Nieto  ,  que  habiendo  encontrado  por  fin  un  vado, 
y  pasádole  con  cincuenta  caballos  ,  cayó  sobre  la  ca- 
terva  salvaje  ,  y  la  desbarató  y  ahuyentó  ,  con  que  que- 
daron libres  los  tres  heroicos  adalides  ,  que  abrieron 
el  camino  del  puente  ,  y  dejaron  llano  y  espedíto  este 
paso  ,  por  donde  al  apuntar  el  alba  corrió  el  grueso 
del   destacamento  al    otro    lado    del   rio. 

No  fueron  menores  los  riesgos  que  se  encontra- 
ron después  de  pasado  el  puente  ,  tanto  por  la  aspe- 
reza del  terreno  ,  cuanto  por  la  resistencia  de  los  na- 
turales. Acosados  estos  por  los  nuestros  ,  se  retiró  una 
gran  tropa  de  ellos  á  un  encumbrado  peñol  de  piedra 
tajada  ,  á  donde  se  subia  por  solas  dos  empinadas  y 
dificultosas  sendas  ^  en  cuyos  descansos  ó  mesetas  colo- 
caron piquetes  de  indios  para  su  defensa.  Del  modo 
que  se  pudo  mandó  el  adelantado  hacerles  el  reque- 
rimiento ordinario  de  que  se  diesen  de  paz  y  amistad, 
y    expresarles  que    no  iban  los    castellanos   sino   á  ser 
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SUS  amigos  y  parientes  ,  á  la  que  respondían  los  paeses 
menos  con  la  leagua  que  coa  las  manos  ^  despidiendo 
dardos  y  piedras  en  abundancia.  Conoció  Belalcazaír 
la  importancia  de  ganar  aquel  peñol ,  tanto  por  no 
fatigar  sus  tropas  con  encuentros  diarlos ,  cuanto  por 
escarmentar  y  aterrar  á  los  indios  ;  y  asi  después  de 
exhortar  á  sus  soldados  á  acometer  aquella  gloriosa  em- 
presa ,  nombró  á  los  capitanes  Francisco  García  de  To- 
bar y  Martin  Nieto,  para  que  subiendo  cada  cual  por 
su  parte  dividiesen  la  atención  de  los  bárbaros,  y  fue- 
se menor  la  resistencia.  Agradecieron  estos  dos  capita-; 
ues  la  confianza  que  de  ellos  se  hacia,  y  nombrando 
á  los  soldados  que  habían  de  acompañarlos ,  subió  cada 
cual  por  su  parte,  tocando  á  Nieto  la  senda  de  la  de- 
recha ,  por  donde  trepó  sin  ser  sentido  hasta  cerca  de 
la  cumbre,  en  que  la  resistencia  no  fue  de  ningún  va- 
lor ,  pues  las  rociadas  de  las  escopetas  la  hicieron  des-^ 
amparar.  Alojóse  en  ella  Nieto  ,  y  después  de  reparac 
con  un  poco  de  descanso  las  fuerzas  de  sus  soldados, 
se  volvió  al  real  de  Belalcazar,  sin  que  se  sepa  poc 
qué  no  prosiguió  su  buen  suceso ,  ni  á  mí  como  his- 
toriador me  pertenezca  juzgarlo. 

No  tuvo  tan  buena  suerte  el  capitán  Tobar  por  la 
trocha  de  la  izquierda  ,  pues  á  los  primeros  pasos  en- 
contró tan  valiente  resistencia  que  á  otro  cualquiera 
hubiera  espantado;  pero  el  valeroso  capitán  á  quien 
nada  aterraba  prosiguió  su  camino  ,  y  al  rayar  el  al- 
ba se  vio  en  lo  alto  del  peñol  ,  bien  que  rodeado  de 
una  multitud  de  indios,  con  los  cuales  trabó  una  re- 
ñidísima batalla  que  duró  hasta  después  de  mediodía. 
lomo   VIH.  24 
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A  esta  hora  se  hallaron  los  castellanos  s¡n  municiones, 
y  aun  casi  sin  rodelas ,  espadas  ni  ballestas ,  pues  todo 
se  había  destrozado  en  tan  porfiada  é  inútil  refriega; 
pero  lo  que  mas  los  aflígia  era  una  sed  insufrible ,  que 
se  aumentaba  en  proporción  de  sus  esfuerzos.  En  tan 
apurada  situación ,  viendo  que  era  preciso  morir  ó  á 
manos  de  los  bárbaros  ó  á  impulsos  de  la  sed ,  un  sol-» 
dado  viejo  dijo  á  grandes  voces  á  Tobar  ,  ^^í  qué  aguar- 
damos, señor  capitán ?  dividámonos  en  dos  partes,  y 
rompamos  por  la  mas  flaca,  que  podrá  ser  que  Dios 
nos  abra  camino  por  donde  alguno  escape  por  los  pies, 
ya  que  no  podemos  por  las  manos."  No  pareció  mal  á 
Tobar  la  propuesta  del  soldado ,  y  asi  mandó  luego 
destrenzarse  la  barba,  que  tenia  muy  crecida  y  coa 
grandes  mostachos  ,  y  que  para  entrar  en  la  bata- 
Ha  se  habia  trenzado,  al  modo  que  suelen  las  muge- 
res  hacerlo  con  su  pelo;  juzgándose  que  se  la  manda- 
ba soltar,  por  entender  que  viéndosela  tan  larga  y  po- 
blada inspirarla  algún  mas  temor. 

Notando  el  adelantado  lo  tarde  que  era ,  y  que  To- 
bar no  parecía ,  sospechó  que  tendría  necesidad  de  so- 
corro ,  y  despachó  con  una  buena  tropa  de  soldados 
al  capitán  Mürillo,  que  hallando  una  resistencia  ter- 
rible en  la  trocha ,  tuvo  que  volverse  desde  menos  de 
la  mitad  del  camino^  trayendo  consigo  algunos  solda- 
dos que  se  habían  podido  escapar  con  varias  trazas,  en- 
tre los  cuales  fue  uno  el  Diego  de  Paredes  Calderón. 
Al  principio  habia  tenido  esperanzas  de  igual  suerte  el 
capitán  Tobar,  pues  habiendo  roto  un  escuadrón  de 
indios,  se  abrió  paso,  y  escapara  seguramente,  si  pen- 
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sando  mejorar  de  situación  no  se  metiera  con  alguno^ 

de  los  suyos  en  un  bosque  vecino ,  donde  dieron  to- 
dos en  una  celada ,  de  la  que  escaparon  los  mas  me- 
drosos ,  quedándose  solo  con  él  once  valientes  ,  pero 
los  mas  sin  rodelas  >  rotas  las  espadas  y  desmayados 
los  bríos.  Asi  fue  que  á  pesar  de  su  desesperación ,  ca-^ 
yeron  por  último  todos  doce  á  manos  de  los  bárbaros, 
que  al  punto  les  cortaron  las  cabezas  y  los  dividieron 
en  cuartos.  Tal  fue  el  desastrado  fin  del  capitán  Tobar. 
Bien  conocieron  los  paeses  que  después  de  esta  der- 
rota no  dejarían  los  españoles  de  evacuar  su  territorio^ 
y  en  consecuencia  apenas  los  hubieron  desalojado  y 
deshecho ,  cuando  acudieron  á  apoderarse  de  los  desfila^ 
deros  por  donde  debían  pasar  ;  pero  informado  Belal- 
cazar  de  estos  movimientos,  cuidó  de  desechar  los  pa- 
sos peligrosos  y  de  tomar  caminos  diferentes  de  los  que 
habia  andado  á  la  ida  ;  y  atravesando  malezas,  que  fue 
preciso  desmontar  ,  llegó  el  ejército  á  Cali ,  con  poca 
honra  de  sus  banderas  y  mucho  destrozo  de  soldados, 
que  furiosos  volvieron  al  verano  siguiente,  acaudilla** 
dos.  por  el  capitán  Juan  Cabrera ,  á  hacer  un  gran 
castigo  en  los  bárbaros ,  sí  bien  ha  sido  y  aun  es  hoy 
dia  tan  terca  la  parte  que  ha  quedado  de  esta  nación, 
que  no  ha  podido  ser  domada  enteramente 
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CAPÍTULO    VIH. 

Sale  Jorge  Robledo  de  Anserma  en  prosecución  de  algunas 

conquistas.  =Vienen  de  paz  algunos  caciques^  y  se  descubren 

las  sabanas  de  Aburra. '=:Tiénese  noticia   de  tierras   muy 

ricas  ;  sale  á  descubrirlas   el  capitán   Vallejo ,  y    h 

matan  algunos  soldados. 

Mientras  hacía  tales  expediciones  el  adelantado  Be- 
lalcazar ,  no  estaba  ocioso  el  capitán  Robledo  ,  que  ha- 
biendo,  como  dejamos  dicho  ,  salido  de  la  villa  de  An- 
serma en  demanda  de  nuevas  conquistas  con  buena  co- 
pla de  gente,  toda  baquiana,  pasó  por  el  pueblo  de 
Irra,  que  hoy  no  existe,  y  entonces  era  una  gran  cuidad, 
y  llegó  á  la  provincia  de  Paucara ,  desde  donde  des- 
pachó un  capitán  con  gente  de  á  pie  y  dea  caballo 
para  que  tomase  noticias  del  valle  de  Arvi ,  que  se 
decía  ser  opulentísimo.  Mientras  volvia  esta  gente,  en- 
vió también  á  Cartago  á  los  capitanes  Vallejo  y  Alonso 
de  Villacreces  á  informarse  de  si  se  sabia  algo  del  ade- 
lantado ,  de  quien  siempre  andaba  un  poco  receloso; 
y  por  medio  de  estos  mensageros  recibió  cartas  suyas, 
en  que  le  ofrecía  socorro  de  gente  para  continuar  la 
jornada,  con  lo  que  quedó  algo    satisfecho. 

La  dificultad  de  las  sierras  nevadas  no  permitió  ad- 
quirir noticias  del  valle  de  Arvi  á  los  que  hablan  ido 
á  buscarlas,  con  cuyo  motivo  levantó  ranchos  Robledo, 
y  pasó  por  las  faldas  de  la  cordillera  hasta  la  provin- 
cia de   Arma  ,  donde  le    salió  de  paz  un  cacique  vie- 
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Jo  con  ana  olla  llena  de  oro ,  y  6tro  indio  mozo  con 
una  barra  de  que  colgaban  muchos  platillos  del  mis- 
mo metal,  presea^s  cuyo  valor  cobraron  bien,  pues  se 
comieron  á  algunos  indios  que  iban  al  servicio  de  los 
españoles.  Con  este  acontecimiento  salió  desabrido  Ro' 
Jbkdo  de  la  provincia  j  y  llegó  á  los  pueblos  que  an- 
tes se  habian  llamado  de  la  Pascua  y  el  Blanco  ,  des- 
de donde  caminando  15  leguas,  entró  en  la  provincia 
4e  Zenufana,  en  la  que  pacificó  las .  alteraciones  de 
los  indios  y  dio  vista  el  capitán  Juan  de  Frades  á 
ciertos  pueblos  que  estaban  á  la  banda  del  rio  grande, 
y  en  que  se  recogió  algún  oro  y  algodón,  que  no  les 
fue  de  poco  provecho  para  reformar  los  escaupiles.  De 
allí  pasaron  los  nuestros  al  pueblo  que  llamaron  de  las 
Peras,  por  los  aguacates  ó  curas  que  en  él  hallaron,  y 
que  tienen  la  hechura  de  esta  fruta  ;  y  como  los  na- 
turales estaban  también  en  actitud  de  guerra  ,  despa- 
chó Robledo  una  tropa  de  infantería  á  cargo  de  su  al- 
férez Alvaro  de  Mendoza,  que  dando  con  un  escua- 
drón de  42)  indios,  prevenidos  de  cordeles  y  cuchillos 
de  pedernal  para  atar  y  degollar  á  los  espafioles  ,  pren- 
dió á  algunos  de  ellos.  También  despachó  el  coman*- 
dante  otros  12  soldados  con  el  capitán  Juan  de  Fra- 
des á  que  tomaran  noticias  de  otros  pueblos  situados 
^1  pie  de  la  sierra ;  Frades  tropezó  con  una  tropa  de 
indios,  cuyo  cacique,  que  llevaba  ceñidas  las  sienes  con 
una  corona  de  paja  muy  curiosa  ,  presentó  gran  por- 
ción de  comida  á  él  y  sus  12  soldados,  y  después  á 
los  demás  que  estaban  con  Robledo ,  á  quien  habla- 
ron y   dieron   la  paz  y  amistad  ,  convidando  el   caci- 
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que  al  capitán  español  á  pasar  á  su  pueblo  llamado  de 
la  Sal.  Desde  el  puesto  en  donde  estaban  las  tropas  se 
descubrió  en  la  serranía  cierta  habrá  ,^or  donde  man- 
dó entrar  Robleda  á  descubrir  lo  que  había  en  la 
otra  banda ,  á  cuyo  fin  despachó  con  gente  de  á  pie 
y  de  á  caballo  al  cabo  Gerónimo  Luís  Téjelo  ,  que  en 
habiéndola  pasado  y  descubierto  las  grandes  sabanas 
de  Aburra  ,  que  los  nuestros  llamaron  valle  de  san  Bar- 
tolomé 5  envió  á  avisar  al  capitán  Robledo  ,  que  alzan* 
do   ranchos  marchó  luego  adonde  estaba  Téjelo. 

£1  día  de  san  Bartolomé  del  año  de  1541  salieron 
los  castellanos  de  esta  provincia  de  Aburra ,  y  habiendo 
caminado  seis  días  por  despoblado  ,  descubrieron  un  lu- , 
gar  á  orillas  del  Cauca  ,  donde  hallaron  grandes  panes 
de  sal  ^  y  en  otros  de  mas  adelante    muchas   ropas  de 
algodón  muy   delgada  y  bien  tejida,  que  cubrió   la  des- 
nudez  de  los  soldados.   El  cacique  de    este  pueblo    dio 
noticia    á   Robledo    de  que   mas    allá  había  tierra    tan 
poblada  de    gente   como    el  campo  de   yerbas  ,   y   muy 
rica  en  sepulturas  de    oro;   y  ofreciendo    él,  y   dando 
en  efecto  guias  para  ello ,  despachó  Robledo  en  su  de- 
manda al  capitán  Vallejo  con  40   soldados  ,   que    des- 
pués de  ocho  días  de  viage  dieron  con  el  rio  de  Porses, 
que  por  allí  corre  muy  profundo  y  rápido.  Afortuna- 
damente   habia  un   puente  hecho  de    un  árbol,    grueso 
como  seis  cuerpos  de  hombre,  y  largo  de  So  pies.  Una 
de  sus  estremidades  estaba  empalmada  con  un  puente 
de  bejucos  apoyado  en  una   peña;  y  no  pudiendo  pa^ 
sar  por  él  los  caballos ,  los  dejaron  á  la  otra  banda  bajo 
h  custodia  de  algunos  soldados.  A  dos  leguas  de  este 
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puente  se  encontró  otro  de  bejucos ,  que  igualmente  pa- 
saron ,  y  á  poco  trecho  dieron  con  algunas  casas  de  que 
$e  apoderaron  ,  no  obstante  U  «defensa  que  les  hacían 
sus  moradores.  Desde  las  alturas  descubrieron  los  es- 
pañoles á  la  parte  oriental  grandes  y  bien  poblados 
valles,  que  debieron  de  ser  las  sabanas  de  Canean  ;  mas 
la  alegría  que  causó  este  descubrimiento  se  acibaró  vien- 
do llegar  á  una  porción  de  indios  en  ademan  de  guerra; 
con  que  se  tuvo  por  mas  acertado  acuerdo  retirarse  al 
puente  de  bejucos,  adonde  ,  por  poco  que  se  tardaran  los 
castellanos,  le  hallaran  cortado  por  los  indios,  que  á  este 
fin  habían  acudido  con  muchas  hachas  de  pedernal.  Los 
nuestros,  haciendo  cara  valerosamente  á  los  salvajes,  pu- 
dieron pasar  el  puente,  no  sin  una  pérdida  muy  dolorosa, 
pues  habiéndose  caído  un  soldado  al  rio  con  los  baibenes 
de  los  bejucos ,  y  habiéndole  cogido  los  indios ,  acudió  á 
su  socorro  Juan  de  Torres ,  y  con  su  valor  le  dio  lugar 
á  que  escapara ;  pero  quedando  él  muerto  de  un  flechazo. 
Asi  llegaron  al  segundo  puente,  adonde  habían  quedado  los 
caballos,  y  donde  murieron  dos  de  los  muchos  soldados 
que  salieron  heridos,  quedando  mucho  mas  maltrata- 
dos los  indios ,  que  se  holgaron  de  hacer  á  los  nuestros 
puente  de  plata.  Avisó  Vallejo  de  esta  desgracia  á  Roble- 
do, quien  al^  instante  les  envió  comida  y  negros  para  que 
ayudasen  á  llevar  los  heridos,  y  entretanto  se  presentó 
en  el  real  el  soldado  á  quien  mbia  libertado  Juan  de 
Torres  ,  que  se  pudo  arrojar  de  unos  peñascos,  pasar  el 
rio  á  nado ,  y  alimentarse  por  espacio  de  dos  ó  tres  días 
que  anduvo  errante,  con  las  raices  que  encontraba. 
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CAPÍTULO     IX. 


Pasa  Robledo  el  rio  de  Cauca;  llega  á  la  provincia  de  He^' 

bejico  ^  y  tiene  algunos  encuentros  con  los  indios.  =  Funda  la 

ciudad  de  Antioquia.  =  Pacificase  la  tierra. 

Bien  quisiera  el  capitán  Robledo,  oída  la  relación  de 
Vallejo,  pasar  á  las  sabanas  de  Canean;  pero  siendo   de 
contrario  parecer  sus  soldados ,  á  causa  de  la  dificultad 
de  los  caminos,  acordó  enviar  á  su  alférez  Alvaro  de  Men- 
doza á  ver  si  descabria  otros  mejores;  y  como  este  no  los 
ex^ontrase ,  determinó  Robledo  volver  á  la  mano  izquier- 
da, y  llegar  al  Cauca,  que  pasó  con  hartos  trabajos  en  unas 
fnalas  balsas  de  guadguas  amarradas  con  bejucos  ,  llevan- 
do un  nadador  delante  y  otro  detrás  para  guiarlas,  y  tar- 
dando seis  ú  ocho  dias  en  el  paso ,  por  no  poder  ir   mas 
que  dos  ó  tres  soldados  en  cada  una  de  ellas.   Después  de 
esta  operación  se  empezaron  á  subir  sierras  asperísimas, 
donde  suministraban  carne  al  ejército  los  caballos  que  se 
despeñaban ;  y  desde  la  cumbre  de  unas  de  ellas  dio   vista 
el  ejército  á  la  provincia  de  Curumé  ,  cuyos  naturales  , 
aparejados  á  la  defensa  de  su  territorio,  rehusaron  admitir 
las  pláticas  de  paz  que  les  hacia  Robledo  ,  de  lo  que  irri- 
tado este  dio  sobre  ellos,  matando  y  prendiendo  á  muchos. 
Súpose  por  ios  prisioneros  haber  mas  adelante  otras  pro- 
vincias con  quienes  los  de  Curumé  estaban  en  guerra;  y 
si  bien  se  emplearon  todos  los  medios  para   catequizar  á 
dichos  prisioneros  ,  y  se  les  soltó,  exhortándolos  á  que 
volvies.ea  de  pa^,  nunca  volvieron  á.parecer. 

(  Se  concluirá. ) 
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Conclusión  del  articulo  inserto  en  el  número  anterior. 

Viendo  la  mala  disposición  de  los  naturales  ,  y 
animado  por  el  deseo  de  hacer  nuevas  descubrimien- 
tos ,  salió  de  Curumé  el  capitán.  Robiedo  con  cuarenta 
soldados  de  á  pie  y  de  á  caballo  ,  dejando  allí  con  el 
resto  de  la  gente  á  Alvaro  de  Mendoza  y  y  dentro 
de  dos  dias  entró  en  la  provincia  de  Hebejico  ,  dontís 
halló  desamparadas  las  casas  ,  y  retirados  los  habitan- 
tes á  las  montañas  ,  aunque  luego  fueron  saliendo  al- 
gunas tropas  de  gente  armada  ,  que  sin  hacer  caso 
de  la  amistad  con  que  les  brindaban  ios  nuestros  y  los 
llenaban  de  denuestos  é  injurias.  Continuó  Robledo  su 
marcha  con  el  recato  que  pedia  el  riesgo  de  ia  tierra^ 
y  halló   una    muy   poblada  ,    donde    se  presentó  '  ua  bi- 
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tallón   de  cuatro   mil   indios    ,    que    amenazaban    á    los 

nuestros  ,    saliéndose    de  las  filas  para   hacerles  visajes, 
y  decirles    improperios.   Deseoso  Robledo  de  atajar   es- 
tos insultos  ,    envió    á    un    soldado    llamado    Pedro    de 
Barrios  ,   que  tenia  una  perra  valiente  y  un  caballo  coa 
un   pretal    de  cascabeles  ,   á  que   los  atemorizase  ,  como 
lo  hizo  con   solo  presentarse  ,  y  mas  cuando   vieron  los 
indios  que   la  perra  había    asido  á    uno   de   ellos  ,    con 
que  mudaron  los    gritos   en  silencio  ,   y    los    gestos  ri- 
dículos en  seriedad.    Aprovechóse   Robledo  de    esta    si- 
tuación para    predicarles  la    paz  ;    pero    viendo   que  no 
le  daban  oídos ,  plantó  una  cruz   en  una  loma,  y  marchó 
á   otro   valle  ,  donde   halló     la   misma     resistencia.  Pa^ó 
mas  adelante  ,   y   en    una    quebrada    le   salieron   al  en- 
cuentro algunos  indios   á  preguntarle  ,    cuales    eran    sus 
intentos  en   aquella    tierra.    Respondióles    Robledo   ^^que 
tíaquel  territorio    era    del    rey  de   Castilla  ,  y  que  que- 
•>ria  quedarse   á   poblar    allí"  ,    á   lo   que    ellos  replica- 
ron ;   "que   si  habia  el   rey  de  Castilla  plantado  aque- 
mIIos   árboles    ó    hecho    aquellos  buhios  ;  y  concluyeron 
^intimándole    ,    "que    saliese    del     país    inmediatamente 
wsino   quería  ver    perecer   á  todos    sus  soldado^.'*  Entre- 
tanto ,  forzados    de    la    hambre  los  que   habían   quedado 
en  Curumé  con  Alvaro  de  Mendoza  ,  habían   tomado  la 
vuelta    del  rio   graade  en  demanda   de  comidas  ,  y  en- 
contrando con    un    gran   cuerpo    de  naturales  ,  tuvieroa 
una  fuerte    guazabara,  en  que  quedaron   heridos   muchos 
españoles  ,  de    los  cuales  se  despeñó  ademas  uno  en  una 
marcha. 

Veinte  dias  gastó  el  capitán  Robledo  en  recono- 
cer estas  provincias  ,  y  al  cabo  de  ellos  se  juntó  con  el 
capitán  Mendoza  en  la  de  Hebejico,  donde  viendo  fatiga- 
das sus  tropas  recogió  todos  los  mantenimientos  que  pudo, 
y  en  la  parte  que  le  pareció  mas  acomodada  de  esta 
provincia  fundó  una  ciudad  ,  á  quien  puso  por  nom- 
kre  Antioquía  en   el  año  de  1541  ,  como  lo  dice  Ciesa, 
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que  se  halló   en   la  misma    población  ,  y    con   quien, 

no  sé  por  qué  razón  ,  no  concuerda  Herrera  ,  que  la 
pone  en  el  año  de  42.  La  población  se  hizo  en  nom- 
bre del  rey  y  del  gobernador  y  adelantado  Sebastian 
de  Belalcazar  ,  nombrándose  por  alcaldes  al  capitán 
Alvaro  de  Mendoza  y  á  su  primo  Diego  ,  por  regí-, 
dores  ai  capitán  Vallejo  ,  Juan  de  Bustos  ,  Francisca 
Avendaño  y  Francisco  Pérez  Zambrano  ,  y  para  los 
demás  empleos  de  república  á  otros  soldados  y  capi- 
tanes. En  la  altura  de  este  sitio  se  equivocó  segura- 
mente Ciesa,  que  la  pone  en  7.^  de  latitud  norte  ,  es- 
tando solo  en  4.^  y  15'  ,  y  siendo  su  longitud  del 
meridiano  de  Toledo  65.^  y  5o\  Por  ser  aquel  sitio 
enfermo  traslado  después  el  capitán  Juan  Cabrera  la 
población  á  Nori  y  donde  hoy  se  halla  y  como  direma» 
mas    adelante. 

Repartiéronse  solares  ^  estancias  ,  tierras  é  indios, 
aunque  estos  se  hallaban  cada  dia  mas  alterados  y  por 
ver  tan  de  asiento  en  sus  tierras  á  los  nuestros.  Con 
los  combates  diarios  llegaron  los  salvajes  á  perderles 
tanto  el  miedo,  que  se  atrevieron  á  embestir  á  la  ciu- 
dad j  por  lo  cual  fue  forzoso  que  saltera  una  buena 
tropa  de  soldados  con  el  capitán  Vallejo  ,  que  los 
acometió  una  mañana  ,  una  hora  antes  de  amanecer, 
y  los  destrozo  con  muerte  de  muchos  de  ellos  ,  y  ha- 
ciéndoles desamparar  el  pueblo  que  habitaban  ^  donde 
se  hubo  á  las  manos  buen  pillaje  de  oro  y  algodón, 
y  algunos  prisioneros  ,  de  quienes  se  supo  que  los 
atentados  y  tropelías  ejecutadas  por  los  diferentes  des- 
tacamentos que  habian  pisado  sucesivamente  aquellas 
provincias  ,  retraian  á  los  magnates  indios  de  asentar 
la  paz  con  los  espafioles.  Robledo  renovó  pues  las  se- 
guridades y  tas  promesas  de  amistad  ,  con  fo  cual  y 
con  soltar  á  los  presos,  quedó  por  entonces  pacífica  aque- 
lla provincia  de  Hebejica,  por  cuyo  feliz  suceso  se  uie- 
ron  gracias   al   Dios  de    las   batallas»   La    provincia   de 
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Pequí  rehusó  suscribir  á  esta  paz  ,  pero  enviando  ú  alian 
Robledo  á  Antonio  Pimentel  con  buena  copia  de  hoW:\ 
dados  y  de  perros,  se  pacificaron  también  por  entoncesaj 
De  las  grangcrías  y  provechos  de  esu  provincia  tra^í 
taremos  en  otra  ocasión  ,  pues  no  se  ofrecerán  pocas  i 
para  ello.  Los  usos  y  costumbres  de  sus  habitantes. 
son  con  corta  diferencia    iguales  á  los  de  las  convecinas.  • 

CAPÍTULO     X. 

Determina  Robledo  pasar  á  'España  ,  y  toma  la  vuelta 
de  Cartagena.  =  Dánle  noticia  unos  indios  de  la  poblj^cion 
de  san  Sebastian  de  Buenavista  ^  y  llega  á  ella. '=^  Sale 
el  gobernador  Heredia  de  Cartagena  ,  y  entra  por  el  rio 
Llarien  con  algunos  bergantines,  =:Váelve:se  Heredia  á 
san  Sebastian^  prende  á  KobLedo,  y  ¿e  envía  á  España.      ^ 

Las  conquistas ^y  poblaciones  de  Anserma  ,  Car- 
tago  y  Antioquía  ,  y  los  trabajos  padecidos  en  tantos 
descubrimientos  parecian  á  Robledo  méritos  suficientes 
para  solicitar  el  gobierno  de  lo  conquistado  y  poblado 
por  él  ,  sin  dependencia  de  otro  ;  pero  encubriendo  es- > 
tos  deseos  ,  y  pretestando  querer  volverá  Cartago  ,  pi- 
dió á  los  que  gobernaban  la  nueva  Antioquía  treinta 
hombres  para  hacer  este  viage  ,  de  lo  cual  preten- 
dieron disuadirle  sus  amigos  ,  que  penetrando  sin  duda 
su  designio  ,  y  exponiéndole  los  riesgos  de  los  caminos- 
por  doode  h;ibian  transitado  ,  y  lo  indefensa  que  que- 
daba la  ciudad  ,  si  se  sacaban  de  ella  treinta  hombres, 
le  persuadieron  á  que  con  una  escolta  de  doce  tomase 
la  vuelta  de  Cartagena  ,  desde  donde  podría  con  mas 
comodidad  subir  á  Cartago  si  lo  deseaba.  Pareció  bien 
el.  consejo  á  .  Robledo  .  como  que  favorecía  mucho  á 
sus  intentos  ,  y  asi  designando  los  doce  soldados  que 
habian  de  acompañarle,  salió  de  la  nueva  ciudad  para 
lü; de  Cartagena  á  8  de  Enero  dei  año  de   1542,  atra- 
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/^esó  el  valle  de  Nori    y   provincia  *  de  Guaca  ,   y  trepó 

en  tres  dias  por  las  serranías  de  /\ vive  ,  aunque  con 
harto  trabajo  ,  por  estar  ya  cerrado  el  camino  ,  que' 
hacia  cuatro  ó  cinco  anos  que  no  frecuentaban  los 
españoles. 

í  Un  indio  baquiano  de  la  tierra  habiendo  recono* 
cído  un  rio  que  iDa  á  desaguar  en  el  Dañen  ,  aconsejó 
á  Robledo  que  se  embarcase  en  el  ,  pues  por  allí  sal- 
drían al  rio  grande  ,  y  por'  él  al  mar  del  norte  ,  en 
(^yo'vi'afe  podri¿m  mantenerse  con  los  caballos  ;  pero 
Robledo  no  creyó  oportuno'  seguir  este  concejo  ,  te- 
miendo) á  los  indios  de  que  estaban  pobladas  las  márge- 
nes del  rio  ,  á  los  cuales  no  podría  resistir  por  la  poca 
gente  que  llevaba  ,  y  asi  prosiguió  su  camino  hasta 
que  descubrió  unos  maizales  donde  los  soldados  sa-* 
tisfacieron  su  haaibre.,  Estfe  descubrimiento  hizo  nacer 
en  ellos  la  esperanza  de  (Jue  pronto  encontrarían  po- 
blaciones ;  pero  les  salió  faüída  por  algún  tiempo,  pues 
en  ocho  dias  no  hallaron  quien  les  diese  noticia  de 
la  tierra  que  pisaban.  Al  cabo  de  ellos  tropezaron  por 
fin' con  un  indio  pescador  ,—á' quien  no  entendi^au  mas 
palabras  que  ^an  Sebastian  ,  san  Sebastian  ,  y  como  á 
estas  acompañasen  ademanes  ,  con  que  señalaba  hacia 
Ja  parte  del  pueblo  ,  que  dijimos  haber  fundado  Alonso 
de  Heredia  ,  entendieron  fácilmente  que  había  por  allí' 
una  población  española  de  este  nombre.  En  esto  Ue« 
garon  oíros  indios  con  suís  arcos  y  flechas  ,  que  cono- 
ciendo a  Juan  de  Frades  ,  que  iba'  entre  los  dcla  es-^ 
oolta  ,  le  abraz  n*on  afectuosamente  ,  porque  eíi  Ib**  tiem- 
pos que  por  allí  había  andado  ,  se  había  portado  muy 
bien  con  ellos  ,  proveyeron  al  destacamento  de  mu- 
chas frutas  ,  maíz  y  gallinas  ,  y  los  fueron  acompa- 
ñando hasta  el  pueblo  de  san  Sebastian,  El  capi^tan 
Alonso  de  Heredia,  que  mandaba  en  aquel  punto,  ve 
admiró  mucho  de  que  trece  hombres  solos  se  hubie-' 
sen  atrevido   á  atravesar   el     territorio   de    aquellos  -  fe*-' 
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roces  indios ,  y  por  terreno  tan  fragoso  y  enfermo ,  de 
que  daban  buen  indicio  sus  vestidos  destrozados  y  sus 
caras  amarillas. 

Algunos  meses  antes  de  esto  ,  pareciéndole  al  ade- 
lantado don  Pedro  de  Heredia  corto  el  recinto  de  su^ 
gobierno  ,  intentó  ensancharle  por  el  lado  del  Darien, 
y  para  ello  escogió  de  ios  mejores  soldados  que  tenia 
no  menos  que  trescientos  ,  con  los  cuales  y  con  mu-; 
chos  negros  é  indios  de  servicio  se  embarcó  ,  en  dos  ó 
tres  carabelas  y  algunos  bergantines  ,  y  se  entró  ea 
la  ensenada  de  Acia  ,  y  luego  por  una  de  las  bocas; 
del  Darien  ,  donde  fueron  teniendo  sus  tropas  algu- 
nas guazabaras  con  los  indios  de  sus  márgenes*  Sia 
ventaja  de  consideración  navegaron  asi  ochenta  leguas 
rió  arriba  ,  hasta  llegar  al  pueblo  de  Ororaija  ,  en  cu- 
yas inmediaciones  hay  una  isla  9  que  estaba  muy  po- 
blada entonces  de  negros  ,  y  ahora  se  halla  casi  de- 
sierta. Dirigióse  á  ella  don  Antonio  de  Heredia  ,  hijo 
del  adelantado  9  mozo  gallardo  y  de  bizarros  brios^ 
que  saltó  de  su  bergantin  con  algunos  de  su  compa- 
ñía 9  y  al  instante  fue  atacado  furiosamente  ppr  los 
indios  9  á  quienes  ellos  hicieron  una  valiente  resis- 
tencia 9  contando  con  el  socorro  que  se  les  enviaría^ 
y  que  llegó  en  efecto  ,  aunque  un  poco  tarde  ,  pues  en- 
contró mal  herido  al  don  Antonio.  Desabrido  con  esto 
su  padre  ,  y  con  no  haber  hecho  hasta  entonces  cosa 
de  importancia  ,  determinó  volverse  á  san  Sebastian, 
donde  halló    recien   llegado    al   capitán  Robledo. 

En  vez  de  acariciar  á  este  y  á  su  gente  9  como 
parecian  exigirlo  sus  desgracias,  Heredia  lo  prendió  ,  lo 
desvalijó  ,  le  quitó  el  oro  que  llevaba  ,  y  le  hizo  ua 
gran  proceso  .  á  pretesto  de  que  se  habia  entrometido 
en  las  tierras  de  su  dominación  ,  y  poblado  la  ciudad 
de  Antioquía  ,  que  estaba  en  terrirorio.de  él.  Pare- 
ció á  Heredia  suficientemente  jusüficado  este  cargo  ,  y, 
ea  consecuencia    embarcó    á    Robledo     para  Calamar, 
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desde  donde  se   proponía  enviarlo  preso  á  Castilla  ,  cosa 

que  sintió  el    capitán  ,  pues  aunque  su  deseo  era  hacer 
aquel    viaje  ,  creia  no  convenir   á   sus  intereses  el  ha- 
cerlo en  clase  de   preso  ,    en  lo   que    se  engañó  ,    pues 
todo  lo   facilitó   después   con   su  buena   diligencia.  Nin- 
guna de  estas    ocurrencias  se   le  escondían  á  Belalcazar, 
pues  luego   que   salió  Robledo  de  Antioquía  ,  y  antes  de 
salir  de  Cartagena  ,  tuvo   por  la   guarnición    de   aquella 
población  y  por    el   camino  que  luego  veremos  ,  noticia 
de  todo  5  no  sin  causarle  gran  sentimiento  ,  asi  por  ha-  ' 
berse  suspendido   las  conquistas  ,  como  por  saber  los  in- 
tentos con  que   Robledo   pasaba  á    España.    Por  esto    y 
por  lo    que  pedia    suceder  en   adelante  ,  declaró   Belal- 
cazar  por  desertor   á  Robledo  ,   y   despachó  luego  al  ca- 
pitán  Juan  Cabrera    con   mucha    y  buena   gente   ,    que 
tomó   la  vuelta   de    Antioquía   ,    encargado  de  conservar  • 
aquella  y  las   demás  colonias   fundadas  en  su  territorio. 

CAPÍTULO     XL 

Intenta  el  gobernador  Heredia  reducir  la  ciudad  de 
jítttioquía  ,  y  sale  con  gente  al  efecto.  =  Pláticas  y  reen^ 
cuentros  de  ambos  partidos.  =  Prende  Cabrera  á  Heredia^  á 
quien  Belalcazar  envía  á  Panamá,  ~  Dá  el  mismo  Belal-^ 
cazar  comisión  al  Ciipitan  Miguel  Muñoz  para  hacer  una 
f oblación  ,  que  funda  con  el  nombre  de  Arma.  =^  Situación 
y  producciones  de  esta. 

Desde  Calí  habia  sido  enviado  el  capitán  Jorje 
Robledo  á  Cartagena  ,  para  ser  remitido  á  España; 
pero  habiendo  él  conocido  los  intentos  del  adelantado 
Heredia  ,  que  eran  de  ir  á  ocupar  la  provincia  de 
Antioquía  ,  que  creia  pertenecerle  ,  despachó  á  Pedro  de 
Ciesa,  que  habia  ido  con  él  de  dicha  ciudad,  y  le  en- 
cargó dar  cuenta  á  la  Real  audiencia  de  Panamá  de  lo 
que  ocurría  ,   protestando  no  tener  en  esto  otro  ña  que 
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el  meior  servicio  del  Rey,  y  el  deseo  de  que  se  pre- 
caviesen tas  disputas  entre  ambos  adelantados;  y  Ciesa^ 
desempeñada  fielmente  su  comisión,  se  dirijio  después  á, 
Popayan ,  y  dió  mas  largas  noticias  á  Belalcazar  de 
todo  lo  sucedido.  No  disimulaba  Heredia^el  sentimien- 
to que  le  causaba  el  ver  que  Robkdo  hubiese  pobla- 
do la  ciudad  de  Autioquia  dentro  de  lo:>  límites  de  su 
gobierno,  y  asi  beciías  las  prevenciones  necesarias  to- 
mo la  vuelta  de  san  Sebastian  de  Buenavista  ,  desde 
donde  con  la  brevedad  posible  se  puso  en  mitrcha  pa- 
ra Antioquia,  que  gobernaba  el  alférez  de  Robledo  Al- 
varo de  Mexidoza,  grande  amigo  del  adeUntado  Here- 
día,  á  cu  jas  órdenes  habla  servido  en  la  conqui;»ta  de 
Cartagena. 

Lufgo   que  tuvo   aviso   Mendoza   de   la  llegada    del 
adelantado,   empezó  á  solicitar    los   ánimos   en   su   favor^ 
y  en  especial    los  de  aquellos  que  componian  el  cabildo, 
á    quienes    manifestó    que    lo    que    importaba   al    servicio 
del    Rey    era   escudar    pendencias,    y    mas    con    un  gefe 
que    había   por    tantos    años   capitaneado   a    los    que    allí 
se  hallaban,  .y  añadió  que  la  ida   de  Jorje  Robledo  ios 
habia   dejado   sin   caudillo  ,    y   que  asi    eran    dueños    de 
entregarse   á  quien   quisiesen  ,    y   en    particular   al    ade- 
lantado ,    en    cuyo   territorio    estaba   fundada    la    ciudad. 
HuDO  diversidad  de  pareceres  sobre  esta  propuesta,  has— 
^a   que    el    Capitán   Rodrigo   de   Quiñones  y  .protestando 
que    nadie    tenia    mas   oi^ügacipnes    que    él    de    servir    á 
Pedro   de   Heredia  ,    manifestó   los   derecho^  de   Belalca- 
zar    sobre   la    ciudad  que   sus  tropas  habían  fundado,   y 
concluyó,   que  pues  no   habia  en  ella  gente    para    opo- 
nerse  á    la   de    Heredia  ,    le  parecía   acertado  ,   por  evi- 
tar compromisos,  que   todos  desamparasen   la  población, 
y   fuesen   á   reunirse  con  Belalcazar ,   con   quien   cumpli- 
rían   de   este    modo  sin  detrimento  del   servicio  del  Rey 
ni    mengua  de  su    honor. 

Pareció    bien  á    los  del  cabildo   este  consejo  ,  y   al 
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dia   siguiente    al    amanecer   salieron    todos    á   caballo  á 
recibir   á  Heredia  ,   á   quien    dieron    la   bienvenida   con 
demostraciones    de   una   alegría   sincera.  El   por   su   par- 
te  abrazó   á    todos    por   la    amistad  antigua   y    la   bene- 
volencia presente,  y  con  esto  llegaron  á   la  ciudad,  don- 
de el   teniente   Mendoza    hospedó  en   su  casa  al  adelan- 
tado   y    á   su   hijo.    A   la    media   noche    los  soldados    de 
Mendoza  se   habi¿in  puesto   en   marcha,  sin  ser  mentidos 
de  nadie,    para    irse   á   reunir    con   su    gefe   Belalcazar, 
en  conformidad   de    lo   acordado   por  él   cabildo  j    pero 
sabedor  Heredia  de   esta  ocurrencia  ,   salió   al  punto  en 
su  busca  5  y   habiéndolos  alcanzado   en   breve  ,   procuró 
persuadirlos    á   que   se   volviesen  á    la  ciudad,   pero   sin 
ser  bastantes  sus  exhortaciones  ni  sus  promesas  á  retraer- 
los  de  su   propósito.  En  esto  se  estaba,  cuando  entre  la 
soldadesca  de  una   y   otra   parte  se   llego   á   palabras  pe- 
sadas  y    de    ellas    á   les  aceros  ,   lo   que    advertido  por 
Heredia  se  metió  entre  los  sediciosos,  con  el  fin  de  apla- 
car los  ánimos  irritados,  y  aunque  lo   consiguió  luego, 
uo  fue  sin  sacar   una    herida   en   la   mano    derecha  ,    y 
otra  en  la  cabeza  uno  de  los   soldados  antioquenos.  He- 
redia viendo  que  era  imposible   reducir  la  tropa  á  vol- 
ver á  la   población,   la   dejó  partir   por   evitar   mayores 
inconvenientes,  y  él  se  volvió  con  los  suyos  á  Antioquía. 
Entretanto  se  adelantaba  hacia    el    miimo    punto    el 
capitán  Juan   Cabrera,    que  informado  de  cuanto   ocur- 
ría, envió  un  mensage  á  Heredia,  significándole  las  ór- 
denes que  llevaba   de   Belalcazar,   y   sus   deseos   de    no 
llegar  á  un   rompimiento ,  tanto   por  lo  que    importaba 
al  servicio  del  Rey,  cuanto  por  la  amistad   que  el  Ca- 
brera  habia  tenido   con   el  capitaa  Alonso   de   Heredia, 
cuando   militaron  juntos   en   Nicaragua;  y  concluyó  su- 
plicándote  se   retirase   para    evitar   la   efusión   de   sangre 
española.   Recibió  el    recado   tranquilamente   don   Pedro, 
que   tratando  bien  al  mensagero,   le  dijo  que  se   tomaría 
resolución  en   una  conferencia  que  él   se  proponía  tetiec 
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coa  Cabrera  ,   en   la   cual   se    examinarían    los    derechos 
de  ambas  partes,  y  se  trataría  de  un  concierto  arreglado. 
Volvió   con  esta  contestación  el    mensagero,    no    sin 
haber   observado  que  las   tropas  de  Heredia   estaban  en- 
fermas,   y  que  las   pocas  que   tenia    sanas   habían   ido  á 
reconocer  la  tierra,   de   cuyas  resultas  estaba  la  ciudad 
sin   defensa.   Con    este   aviso  juzgó   el    capitán   que    era 
conveniente    acometer   sin  detención    al   adelantado  ,  eti 
cuya  empresa  se  prometían  los  soldados  de  Cabrera  un 
buen    pillaje  coq  que   remediar  sus  necesidades,   y  con 
esto   se    pusieron  en    marcha    para  la    ciudad.    Heredia, 
conojieado  que  en  aquel   momento  no   tenia  fuerzas  ea 
que  librar  su  defensa,  determinó   librarla  en  razones,  y 
asi   subiendo  en  una   yegua   blanca  ,  y   acompañado  de 
su   hijo   y    de   sus    ntejores  soldados^    salió   ai  encuentro 
de  Cabrera^    y   entrándose  por  medio   de  sus  tropas  em- 
pezó á    hacer   requerimientos  por  un  escribano.   Dióseles 
tan    poco  de  esta  diligencia   á   los   peruleros,   que   ade- 
lantándose  el    capitán    Francisco   Nunez   Pedroso  ,    que 
después   de    la   conquista   y    población   de    Mariquita    se 
habia  hallado   con  los    Almagros  en   la   muerte   de  doa 
Francisco   Pizarro,   y  huyendo  del  castigo   habia  ido  á 
buscar  el  amparo   de  Belalcazar^   que  por  este  hecho  le 
recibió    por   su    grande   amigo,    dijo   á   Heredia  ,   puesto 
á    la  cabeza   de  una   grande  escuadra  de   ballesteros  que 
mandaba ,  ^*'dese  useñoría  preso  á  mí   y  á  estos  caballe- 
ros,  por  cuanto  tiene  usurpada  esa  villa,  y  está  intruso 
en  jurisdicción  agena."  Irritado  de  esta  intimación  ,  me- 
tió el   hijo  del  adelantado  mano  á  la  espada ,  y  se  puso 
como  su  padre    en   actitud  de  defensa  ,   pero   en   vand, 
pues  ambos  fueron  presos,  y  el  hijo  tan   mal  herido  en 
una   mano,    que   quedó   manco   para   toda  su  vida;    coa 
cuyo  suceso   entraron  los  peruleros  en   la   ciudad,  don- 
de   se   apoderaron  de  caballos,  nebros,   oro,  armas,  y 
en    fin    de   cuanto   encontraron   perteneciente  á   las  tro- 
pas de  Heredia  ,   despacJaaado  luego  Cabrera  una  graa 
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tropa  de  sus  soldados^  para  que  puestas  en  emboscada 
cojiesen  á  la  vuelta  á  los  que  andai^an  fuera  ,  como  se 
hizo,  poniéndose  presos  con  los  demás  en  la  ciudad,  y 
colocándose  el  pillaje  en  una  casa  para  repartirle  des- 
pués ,  cosa  que  no  se  verificó ,  pues  sin  saberse  como^ 
se  incendió  el  almacén  una  noche  ,  y  todo  se  redujo 
á  cenizas ,  no  quedando  á  los  vencedores  mas  que  los 
esclavos   y   caballos. 

Conojió  Cabrera  á  pocos  dias  de  estar  en  la  ciudad, 
que  no  estaba  ésta  bien  situada  en  aquella  áspera  ser- 
ranía, y  en  consecuencia  la  trasladó  al  valle  de  Nori, 
donde  ahora  se  halla,  cerca  de  un  pequeño  rio  de  muy 
buenas  aguas,  que  llaman  Tonu^co,  á  tres  leguas  al  po* 
niente  dei  Cauca.  Con  esto  dejando  por  gobernador  al 
capitán  Isidro  de  Tapia  ,  tomó  la  vuelta  de  Calí  con 
alguna  gente  y  los  dos  Heredias  prisioneros ,  con  los 
cuales  llegó  á  Cartago ,  donde  estaba  el  adelantado  Be- 
lalcazar,  que  cotejando  sus  provisiones  con  las  de  He- 
redia,  decidió  que  habia  sido  determinación  violenta  la 
de  éste  el  introducirse  en  Antioquia  ,  por  cuyo  deli-- 
to  le  envió  preso  á  las  órdenes  de  la  Real  audiencia 
de  Panamá,  desde  donde  volvió  á  Calamar  ó  Cartage- 
na, bien  acedo  del  suceso,  y  con  ánimo  de  no  dejar  la 
cosa  en  aquel  estado.  A  pocos  dias  llegó  á  la  mií>ma 
ciudad  don  fray  Gerónimo  B¿navides,  de  la  orden  de 
san  Gerónimo,  tercer  obispo  de  aquella  ciudad,  por 
haber  sido  su  antecesor  promovido  á  la  mitra  de  los 
Reyes. 

Luego  que  despachó  Belalcazar  á  Heredia  preso  á 
Panamá ,  salió  de  Cartago  la  vuelta  de  las  provincias 
bajas  hasta  la  de  Arma,  sujetadas  todas  por  Robledo, 
y  comprendidas  dentro  de  la  jurisdicción  de  Cartago, 
donde  se  echaron  luego  de  ver  alguní^s  incomodidades, 
asi  de  parte  de  los  encomenderos,  como  de  los  indio^ 
pues  ni  aquellos  podian  ser  bien  servidos,  ni  éstos  acu- 
dir al  servicio  de   los   de   la    ciudad   de  Cartago,    por 
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estar  muy  lejos,  de  que  se  seguia  ademas  el  inconve- 
niente de  haber  cada  dia  nuevas  rebeliones.  Advertido 
esto  por  el  adelantado,  en  el  reconocimiento  que  por 
sí  mismo  hizo,  desmembró  de  la  jurisdicción  de  Car- 
tago  el  territorio  que  habia  desde  los  límites  de  los 
Quimbayas  para  abajo,  y  dio  comisión  al  capitán  Mi- 
guel Muñoz  para  fundar  una  villa  en  lo  mas  acomo- 
dado de  las  provincias  que  se  desmembraban,  como  se 
verificó  en  una  sierra  á  la  entrada  de  la  provincia  de 
Arma,  á  orillas  de  un  rio  de  razonable  caudal,  en  si- 
tio que  pareció  oportuno  por  entonces ,  pero  que  no 
siéndolo  luego,  por  su  poca  disposición  para  defenderse 
en  las  crueles  guerras  de  los  naturales ,  y  por  la  poca 
anchura  para  los  cultivos,  se  trasladó  después  al  valle 
del  Payuco,  á  dos  leguas  mas  cerca  del  rio  Aq  Cauca, 
á  una  de  distancia  de  él ,  á  veinte  y  tres  de  Cartago 
y  doce  de  Anserma ,  quedándose  en  una  y  otra  parte 
con  el  mismo  nombre  de  villa  de  Arma.  En  la  prime- 
ra fundación  se  nombró  cabildo  y  regiaiiento,  y  por 
teniente  al  capitán  Ruiz  Venegas,  y  en  la  segunda  al 
capitán   Rodrigo  de   Soria. 

La  segunda  población ,  que  permaneció  hasta  hace 
pocos  anos,  estaba  situada  á  72^  de  longitud  del  me- 
ridiano de  Toledo,  y  á  30  55^  de  latitud  norte,  en 
un  llano  poco  pendiente  entre  dos  pequeños  rios,  cuyas 
márgenes  sombreaban  palmas  corpulentas  ,  que  produ- 
cían muy  suaves  palmitos  y  fruta  muy  sabrosa,  que  mo- 
lida daba  una  leche  como  de  almendras,  y  una  bue- 
na manteca  á  proposito  para  comer  y  para  alumbrar- 
se. La  tierra,  aunque  mal  sana,  es  tan  fértil  que  casi 
sin  labrarse  rinde  en  los  años  buenos  ciento  y  aun  dos- 
cientas fanegas  de  fnaíz  por  una.  Lo  alio  de  las  sier- 
ras es  frió,  hacia  L^l  medio  son  templadas,  y  los  va- 
lles calientes,  siendo  perpetuo  el  temple  que  cada  tierra 
acierta  á  tener,  y  asi  los  frutos  de  ella  se  dan  todo 
el  año.   Hoy  14  de  Mayo  de  1Ó25  ^^^  comido  yo  gar- 
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baazos  en  la  olla  que  se  cogieron  ayer,  y  camuesas, 
duraznos ,  moras  de  zarza  é  higos  recien  cogidos  de 
sus   árboles. 

CAPÍTULO       XII. 

Alonso  Bejines  ,  teniente  de  Cartagena ,  manda  azotar  á 
un  piloto  ,  que  agraviado  llama  á  unos  corsarios  france-- 
ses  que  saquean  la  ciudad,  =z  Algunos  vecinos  de  Antioqnía 
quejosos  del  bachiller  Madroriero ,  recurren  al  adelantado 
Heredia  ^  que  pasa  á  la  ciudad^  y  envia  á  hacer  una  po- 
blación en  la  provincia  de  NLa)itue,=^Vueíve  á  Cartage-- 
na  5  donde  halla  al  licenciado  Miguel  Diaz  nombrado  pa- 
ra tomarle  residencia.  ==  Da  éste  despachos  de  su  teniente 
de  la  gobernación  de  Popayan  al  mariscal  Robledo  ^  que 
acababa  de  llegar  de  España,  =  Vuelve  otra  vez  á  An^ 
iioquía  el  bachiller  Madroñero  =  Conjúranse  contra  él  Tapia 
y  otros  ^  y  le  envian  preso  á  Cartagena. 

Quieto  estaba  en  Cartagena  et  adelantado  don  Pedro 
de  Heredia ,  aunq^^e  siempre  meditando  vengarse  del 
agravio  que  habia  recibido  en  Antioquía,  cuando  de  re- 
pente sobrevino  á  ¡a  ciudad  una  desventura  tal,  que  en 
mucho  tiempo  no  se  acabaron  de  enjugar  las  lágrimas. 
Fue  el  caso  que  en  el  año  de  1543  el  teniente  de  Car- 
tagena Alonso  de  Bejines  sentenció  á  azotes  á  un  pilo* 
to,  que  furioso  de  que  se  le  hubiese  infamado  con  tal 
pena,  se  propuso  tomar  venganza  del  teniente  y  de 
toda  la  ciudad,  con  cuyo  objeto  salió  de  ella,  y  ha- 
biendo comunicado  su  intención  con  algunos  piratas 
franceses,  les  ofreció  introducirlos  una  noche  en  la  ciu- 
dad. .Elstimul^da  con  esta  oferta  la  codicia  de  los  piratas, 
armaron  tres  navios  •gruesos  y  algunos  pataches,  en  que 
s^e  embarcaron  hasta  mil  hombres,  y  llegaron  al  puer- 
to de  Cartagena,  conducidos  por  ei  piloto  íiqraviado,  la 
víspera  del    Apóstol  Santiago   á  media    noche,    en,  oca- 
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itoQ  que  habíenáo  de  casarse  al  dia  siguiente  uaa  her- 
mana del  adelantado  con  el  capitán  Moix^uera^  había  pre- 
paradas grandes   fiestas  y   regocijos. 

La  gente  de  desembarco  había  saltado  en  tierra  sin 
ser  semida ,  del  mismo  modo  que  habían  entrado  ea 
el  puerto  los  navios  j  descuido  notable  que  no  tendría 
otra  escusa >  sino  ia  seguridad  en  que  allí  se  habia  es- 
tado siempre  de  no  ser  atacados  por  europeos.  Con  to- 
do el  aparato  de  guerra  caminó  la  gente  á  la  ciu- 
dad ,  donde  el  piloto  se  entró  con  una  alabarda  has- 
ta la  puerta  del  teniente  Bejines,  y  entonces  comenza- 
ron los  franceses  á  tocar  las  trompetas  y  tambores,  de 
que  no  se  alteraron  los  vecinos,  entendiendo  que  prin- 
cipiaban las  fiestas  de  la  boda  y  hasta  que  cuando  ya 
andaban  saqueando  la  ciudad,  se  oyeron  los  gritos  de 
guerra  y  los  clamores  de  sobresalto.  Levantáronse  to- 
dos confusos  sin  acertar  á  tomar  disposiciones  conveniea- 
tes;  pues  unos  procuraban  la  huida,  recogiendo  de  su 
hacienda  aquello  á  que  daba  lugar  la  prisa;  otros  tra- 
taban de  poner  en  salvo  a  sus  mugeres  é  hijas  de  la 
barbarie  presumida  de  los  invasores ;  los  de  mas  ente- 
ro discurso  se  entraban  en  los  barcos  y  canoas  que  se 
hallaban  barados  á  la  lengua  del  agua  ,  y  unos  por 
salvar  sus  vidas  ,  otros  sus  familias  ,  otros  sus  hacien- 
das ,  olvidaban  la  resistencia  que  se  debía  hacer  al  ene- 
migo 9  que  por  la  poca  que  hallaba  se  iba  bien  de 
prisa  enseñoreando   de    la  ciudad. 

Al  primer  alboroto  salió  de  su  casa  el  teniente  Be- 
jines ,  apercibido  á  la  defensa,  pero  tropezó  al  ins- 
tante con  el  piloto  que  le  aguardaba  á  la  puerta  ,  que 
al  punto  le  pasó  de  parte  á  parte  de  una  estocada ,  di- 
ciéndole  ,  "este  es  el  pago  que  aguarda  á  quien  sin 
>» razón  afrente  á  los  buenos."  El  gobernador  por  su 
parte  ,  armado  de  unas  carabinas  y  con  una  pica  en 
la  mano ,  defendió  en  tanto  valerosísi mámente  la  esca- 
lera de  su  casa  ,  atacada  poc    los   franceses  ,  hasta  que 
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advertido  de  que  ya  se  habían  puesto  en  salvo  sus 
hermanas  y  sobrinas  por  las  espaldas  de  la  casa  ,  saltó 
por  el  mismo  sitio  que  ellas  lo  hablan  hecho  ,  y  lle- 
vándolas á  la  playa  las  embarcó  y  dejó  en  la  montaña. 
Los  franceses  ,  que  no  se  descuidaban  prendieron  á  su 
hermano  don  Alonso,  que  se  hallaba  tullido  en  la  cama, 
al  obispo  don  fray  Francisco  Benavides ,  y  á  otras  mu- 
chas personas  señaladas,  apoderándose  de  gruesos  teso- 
ros ,  pues  por  haber  sido  el  asalto  tan  repentino,  na- 
die tuvo  tiempo  de  jocultar  sus  riquezas  ,  que  enton- 
ces eran  considerables  en  Cartagena  ,  por  ser  el  punto  eti 
que  se  reunían  todas  las  de  aquella  parte  de  las  Indias. 
Recogióse  en  una  easa  cuaíito  oro  se  habia  robado,  y 
«n  otra  se  deposit.aroa  los  presos  eon  buena  guardia^ 
escepto  las  mugeres  ,  que  por  libertarlas  de  todo  in- 
sulto, mandó  el  gefe  fra«cés  trasladar  a  la  casa  del 
adelantado  ,  poniéndolas  bajo  la  custodia  del  obispa, 
de  don  Alonso  de  Heredia  y  de  otros  capitanes  nuestros. 
En  esta  situación  hizo  el  comandante  francés  pro- 
posiciones de  rescate  ,  amenazando  incendiar  la  ciudad 
sino  se  le  satisfacía  con  un  buen  concierto ,  que  luego 
se  hizo  9  dándole  hasta  dos  mil  pesos  de  buen  oro  ,  el 
cual  salieron  á  buscar  algunos  de  los  vecinos  que  es- 
taban presos  ,  y  juntaron  fundiendo  algunas  alhajas^ 
Contento  el  francés  con  esta  suma  ,  y  eon  la  mucho 
mas  considerable  que  le  habia  producido  el  pillaje ,  tra-» 
tó  de  reembarcarse  inmediatamente  ,  en  cuyo  acto  Ñu- 
ño de  Castro  ,  que  por  no  haberle  quedado  otra  cosa, 
andaba  en  camisa  y  zaragüelles  de  lienzo  paseán- 
dose en  una  yegua  ligera  ,  envistió  á  un  pelotón  de 
franceses  que  embarcaban  fardos  de  ropa  ,  y  les  arre- 
bató lo  que  pudo  para  vestirse  ,  escapándose  después 
con  gran  velocidad  á  ampararse  de  la  montaña,  si  bien 
esta  precaución  pareció  luego  inútil  ,  pues  al  gefe  fran- 
ees  no  habia  desagradado  aqtiella  hazaña.  El  pillaje, 
según   se  supo  en  seguida  ,    valió    mas   de    doscientos 
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mil    pesos    de    buen    oro  á  los    piratas,    que   se  hicieroa 

á   la   vela  al    dia   siguiente  ,    dejando   á  la  ciudad   muy 

pobre   ,   pero   sin    mas    muerte    que    la    de    Alonso  de 

^Bejines. 

No  fueron  parte  todas  estas  desgracias  para  que  el 
adelantado  Heredia  ,  á  pesar  de  ser  el  mas  mal  librado 
en  el  saqueo ,  mudase  el  propósito  que  tenia  de  recu- 
perar su  crédito  y  la  nueva  población  ,  fundada  por 
Robledo  ,  y  reconquistada  por  Cabrera  ;  y  asi  juntando 
su  gente  y  nuevos  pertrechos  de  guerra  ,  tomó  de  nuevo 
la  vuelta  de  san  Sebastian  ,  donde  desembarcó  para  dar 
principio  á  su  trabajoso  camino.  Entretanto  el  capitán 
Isidro  de  Tapia  ,  á  quien  habia  dejado  por  su  teniente 
en  Antioquía  el  capitán  Juan  Cabrera  ,  habia  esparra- 
mado algunos  sbldados  por  las  provincias  convecinas 
mas  alteradas  ,  con  tan  buenos  efectos  ,  que  sin  derra- 
mar sangre  las  redujo,  á  buena  paz  y  reposo;  y  como 
en  esto  hubiesen  trabajado  mas  los  soldados  que  per- 
tenecían á  los  de  Cartagena  ,  los  remuneró  particular- 
mente en  los  repartimientos  de  indios  que  hizo.  Esta 
preferencia  en  favor  de  los  cartageneros  disgustó  á 
muchos  que  no  habían  sacado  tan  buen  partido  en  los 
repartimientos  ,  y  que  resentidos  escribieron  contra 
Tapia  al  adelantado  Beíalcazar  ,  que  de  resultas  des- 
pachó al  bachiller  Madroñero  con  largos  poderes,  para 
que  deponiendo  á  Tapia  asentase  las  cosas  de  la  ciu- 
dad á  satisfacción  de  todos.  Pero  en  vez  de  hacerlo 
asi  ,  al  llegar  á  Antioquía  empezó  Madroñero  dando 
por  vacantes  todas  las  ]Éncom¡endas  ,  y  haciendo  nuevo 
repartimiento  para  si  y  sus  amigos,  dejando  agravia- 
dos á  muchos  de  los  demás  ,  y  entre  ellos  al  mismo 
Isidro  de  Tapia  y  que  irritado  comunicó  con  los  otros 
que  se  hallaban  en  el  mismo  caso,  la  traza  que  se  po- 
dría dar  para  vengarse  ,  y  todos  juntos  determinaron 
ocurrir  con  secreto  al  adelantado  Heredia  ,  como  lo 
hicieron  ,   saliendo   de   Antioquía    sin   ser   sentidos,    y 
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caminando  hasta  s;in  Sebastian  de  Buenavista  9    á   tiem- 
po que   el  adelantado  estaba   preparándose  para  salir. 

Alegróse  mucho  Heredia  con  el  favor  que  Je  ofre- 
cían los  descontentos  ^  con  que  cobrando  Huevos^  bríos 
aceleró  la  jornada ,  y  llegó  á  Antioquía  en  ocasión  que 
habla  ya  salido  el  bachiller  Madronero  ,  y  mandaba 
en  su  lugar  el  capitán  Gonzalo  de  la  Peña  ,  que  solo 
se  ocupaba  en  pacificar  rebeliones  ,  y  poner  ^n  razón 
á  los  indios.  Pena  ,  igualmente  que  toda  la  guarnición 
de  Antioquía  ,  recibió  con  gran  gusto  ,  y  reconoció  poc 
su  cabeza  al  adelantado ,  quien  comenzó  luego  á  bacee 
diligencias  para  acabar  de  asentar  la  paz  en  la  pro-» 
vincia  ,  quitó  á  Peña  la  tenencia  que  devolvió  á  Ta- 
pia ,  y  anulo  los  repartimientos  de  Madronero  9  en 
términos  que  en  poco  mas  de ,  dos  años  se  hicieron 
cuatro  diferentes  en  esta  ciudad  ,  habiendo  sido  la 
codicia   de  los  jueces   la   causa  de   este  desorden. 

Deseando  Heredia  radicar  mas  la  posesión  de  aquel 
territorio  ,  salió  con  lo  mejor  de  su  gente  á  conquisa 
tar  otras  provincias  á  una  y  otra  margen  del  Cauca, 
en  que  gastó  diex  ó  doce  meses  ,  tuvo  guazabaras 
«angrientas  ,  y  padeció  hambres  y  calamidades  de  toda 
especie  ,  hasta  entrado  el  año  de  1545  vq^^  dando  la 
vuelta  á  Antioquía  ,  despachó  con  buena  rropa  de 
soldados  al  capitán  Alonso  Caravajal  para  que  fundara 
una  población  en  la  provincia  de  Maritue  ,  como  se 
hizo  en  efecto  ,  nombrándose  por  Alcaldes  á  Francisco 
de  Arriaga  y  Diego  de  Corvella  ,  si  bien  duró  pocp 
el  lugar,  por  ser  escasa  la  gente  y  belicosos  los  indios 
fronterizos.  Hecha  la  población,  pareció  conveniente  at 
adelantado  regresar  á  Cartagena,  de  donde  habla  esta- 
do ausente  mucho  tiempo,  y  para,  ello  ,  dejando  b¡e;n 
asentadas  las  cosas  de  Antioquía  ,  tomó  la  vueita  de 
Uraba  ,  desde  donde  pasó  á  Cartagena.  Allí  hallo  bien 
mudadas  las  cosas  con  la  llegada  del  nuevo  juez  de 
residencia,  que  era  el  licenciado.  Miguel  Diaz  de.  Al- 
Tomo  FiU.  2J 
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mendaríz  ,  de  quien  tanto  hemos  hablado  en  nuestra 
segunda  parte  ,  y  que  iba  encargado  de  la  residencia^ 
de  cuatro  adelantamientos  ,  á  s;iber  ,  el  de  santa  Marta, 
en  que  se  comprendía  también  lo  descubierto  y  con-^ 
quietado  en  este  nuevo  reino  de  Granada  ,  y  que  es- 
raba  á  cargo  de  don  Alonso  de  Lug«  ,  el  de  Carta- 
gona  á  cargo  de  don  Pedro  de  Heredia  ,  el  de  Po- 
payan  al  de  Sebastian  de  Belalcazar  ,  y  el  del  rio  de 
san    Juan   á    Pascual    de    Andagoya. 

Uno   de   los   encargos    de   Miguel  Diaz    era    el  de 
j!>oncr  en  ejecución    las   nuevas   ordenanzas    6  leyes  he- 
chas para. el   mejor  gobierno  de  estas  tierras,   y  deque 
tanto   se   quejaron  los    que    deseaban    vivir   sin    ley  ,  y 
disponer  como   de    bestias   de  estos    naturales.  Para  que 
lograra     completamente     el    objeto     se    habían    dado    á 
MiguelDiaz  amplios    poderes,    y  entre    otras    faculta- 
des se    le   había    confiado    la  de  empezar    su    residencia 
por  el   adelantamiento  que    le  pareciese.    Diaz  ,  en  lu- 
gar de   empezar   por    otra    parte    en   que    hubiese     mas 
necesidad    de  su    celo  ,    lo    hizo  por   Cartagena  ,  donde 
se  detuvo  mucho  tiempo  ,  y  donde  aun   estaba    cuando 
llegó  de   España   el    capitán  Jorje   Robledo  ,    con  título 
de  Mariscal    de    lo  que   había  conquistado  y  poblado  ea 
el    adelantamiento  de   Belalcazar.    Mas  como    este  título 
no    le  diese  la   jurisdicción   á   que   él    aspiraba    ,    pues 
el  de  mariscal  no  dice   gobierno  alguno  ,  sino  en  aque- 
llas  cosas    para    que  se   dá  ,  como  ni   tampoco    lo  dice 
el  de  adelantado  >  que    es   solo  una  calificación  honorí- 
fica ,  á   no   ser  que  se   le  junte   igualmente  el  título  de 
gobernador  ,  que  es   el  que  da  jurisdicción  ,   y    era  el 
que  tenia   Belalcazar  y  otros  ;  no    ignorando  esto  Ro- 
bledo ^    negoció  en   Cartagena    con   el    licenciado  Mi- 
guel  Diaz  de  Acpendariz  ,  para  que  en    su  calidad  de 
juez  de  comisión  ,  le  nombrase   su  teniente  en    la  go- 
bernación de  Belalcazar  ,  pensando  con   este    título  to- 
mar de   aquellas    tierras   una  posesión  mas   respetable 
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qu£  la  que  podria  tomar  con  el  i^  mariscal.  Accedió 
á  esta  propuesta  el  licenciado  Miguel  Diaz  ,  que  re- 
cibid después  una  grave  reprehensión  del  consejo  ^  por 
haber  dado  una  comisión  á  que  no  se  extendían  sus 
facultades  ,  limitadas  á  gobernar  la,  provincia  dpnde 
estuviese  tomando  residencia  ,  y  no  por  tenientes  ni 
terceras  personas. 

Con  estos  despachos  y  los  de  mariscal  tomo  Jorje 
Robledo  la  vuelta  de  üraba  ^  para  proseguir  desde  allí  el 
camino  á  Antioquía,  á  donde  ya  habia  vuelto  el  bachiller 
Madroñero  ,  justificado  con  Belalcazar  de  los  cargos  que 
le  habiau  hecho  los  antioquenos  sobre  la  injusticia  de 
los  repartimientos.  Llegado  Madroñero  á  la  ciudad  con 
algunos  buenos  soldados ,  y  entre  ellos  Gaspar  de  Ro- 
das ,  de  quien  luego  hablaremos  largamente  ,  se  em- 
pezaron á  levantar  disensiones  entre  el  Tapia  ,  teniente 
de  Heredia  9  y  aun  entre  las  parcialidades  de  los  dos 
adelantados  ;  pero  triunfando  la  del  bachiller  ^  tomó 
este  el  gobierno  de  la  ciudad  ,  despojó  de  su  tenencia 
al  Tapia ,  removió  de  sus  oficios  á  todos  los  electos 
por  Heredia  ,  y  trastornó  todo  lo  que  se  habia  hecho 
para  el  mejor  gobierno  ,  nombrando  otro  cabildo  y  re- 
gimiento ,  y  dando  de  nuevo  todas  las  encomiendas  á 
los  del    partido  de    Belalcazar. 

Resentidos  de  estos  agravios  Tapia  y  sus  aliados, 
y  viendo  que  no  les  era  posible  vengarlos  cara  á  cara  con 
las  armas  ,  por  ser  mucho  menor  su  numero  que  el  de 
los  contrarios ,  determinaron,  obligándose  primero  con 
un  juramento  solemne  ,  aprovechar  la  primera  ocasioii 
oportuna  que  se  les  ofreciese  de  embeí>tirles  con  astucias, 
y  satisfacer  su  venganza  ;  y  señalando  una  noche  que 
creyeron  á  propósito  ,  y  armándose  cada  uno  de  los 
conjurados  como  mejor  pudo  ,  entraron  eii  la^  casas  4e 
Madroñero  y  de  sus  principales  partidario;»  ,  y  sin  (a 
menor  resistencia,  por  haberlos  cogido  dispersos  y  des- 
.  prWíitos  ,  se^  apoderaron  de  todos  ,  y  se  quedaron  por 
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señores  de  Já  cludaá.  Entonces  metieron  en  colleras,  y 
enviaron  asi  presos  á  Cartagena  al  bachiller  ,  á  Gas- 
par de  Rodas  y  demás  individuos  de  su  facción,  que 
ya  iban  de  camino  ^,  cuando  los  encontró  el  mariscal 
Jorje  Robledo  ,  el  cual  informándose  del  caso  puso  en 
libertad  al  Gaspar  de  Rodas  ,  que  era  su  grande  amigo, 
y  á  algunos  otros  ,  y  dejando  proseguir  su  viage  al 
Madroñero  y  los  demás  presos  ,  pasó  á  Antioquía,  don- 
de entró  sin  resistencia,  ya  principiado  el  año  de  I546> 
y  fue  recibido  y  obedecido  por  cabeza  ,  luego  que  ma- 
nifestó sus  provisiones. 

CAPTULO      XIII. 

Pam  Belalcazar  al  Perú  en  socorro  del  virey  ,  es  prefO^ 
y  puesto  después  en  libertad.  — Va  Robledo  á  Arma  ,  Citr- 
tago  y  Anserma  ,  y  envía  una  embajada  á  Belalcazar.  ^=z 
Vuelven  á  Anserma  los  comisionados  de  Robledo  sin  haber 
adelantado  nada  en  su  comisión.  =z  Saca  Robledo  el  dinero 
de  la  caja  Real  de  Anserma.  zn  Fortificase  en  la  loma  de 
Peso  ,  y  envia  nuevos  mensajeros  á  Belalcazar ,  oue  los 
hace  prender.  ==  Prende  también  á  Robledo ,  y  le  hace  qui- 
tar  la  vida  ^  igualmente  que  al  comendador  Sosa  y  á  otros 
de  sus  parciales.^  Envia  á  Juan  Coello  á  Antioquía  á  ha-- 
cer  justicia  de  algunos  del  partido  del  mariscal. 

Algunos  rrieses  antes  de  estos  acontecimientos  an- 
daban muy  revueltas  las  cosas  del  Perú  ,  cuyo  tirano 
Gonzalo  Piziarro  habia  tenido  la  ^osadía '  de  potler  eri 
campaña  un  ejército  contra  el  viffey  Vasco  Nuñez  de 
Vela.  Apretado  este  ^  envió  á  llamar  de  Popayan  ai 
\  adelantado  Belalcazar  ,  que  como  leal  Vasallo  acudió 
sirf  dilación  con  sus  mejores  capitanes  ,  y  entré  ellos 
con  Juan  Cabrera  ,  a  quien  en  llegando  á  Quito  nom- 
bró el  virey  por  su  maestre  de  campo.  Después  de  va- 
rias marchas  y  escaramuzas  ^  se  dio  una   batalla  en  el 
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campo  (3e  Inaqulto  ,  donde  el  rebelde  Gonzalo  Pizarro 
triunfó  de  los  leales  ,  quedando  muerto  el  virey  Vasco 
Nuñez  de  Vela  ,  su  maestre  de  campo  Juan  Cabre- 
ra ,  y  el  licenciado  Juan  Gallegos  ,  y  preso  y  mal 
herido  el  adelantado  Beialcazar  ,  que  acaso  fuera  tam- 
bién muerto  en  el  campo  ,  sino  le  levantaran  Diego 
de  Mora  y  Gómez  de  Alvarado  ,  que  le  defendieron 
valerosamente,  é  intercedieron  por  él  con  Gonzalo  Pi- 
zarro, el  cual  le  concedió  licencia  para  volverse  á  su 
gobierno  ,  acordándose  de  la  antigua  amistad  que  en- 
tre los  dos  habia  existido.  Aprovechándose  de  este  per*- 
miso  Beialcazar,  tomó  precipitadamente  la  vuelta  de  Po- 
paynn  ,  llevando  en  su  compañía  al  capitán  Francisco 
Hernández  Girón,  que  en  aquella  ocasión  defendió  la 
parte  de  su  Rey  con  grande  ánimo,  como  lo  continuó 
haciendo  aigun  tiempo  después,  si  bien  desvanecido  mas 
adelante,  alzó  bandera  contra  su  Rey  y  señor,  y  halló 
en  su  rebeldía  la  muerte  y  el  nombre  infame  de  trai- 
dor. A  éste,  luego  que  hubo  llegado  á  Pasto,  nombró 
Beialcazar  por  su  teniente  general,  por  habérselo  pro- 
metido   asi   en  cierto    lance   forzoso. 

En  Pasto  recibió  el  adelantado  la  noticia  de  la  pro- 
visión que  habia  hecho  Miguel  Diaz  de  Armendariz  de 
teniente  suyo  para  los  pueblos  de  Antioquía,  Arma,  An- 
serma  y  Cartago  en  el  mariscal  Jorje  Robledo  ,  y  del 
mandamiento  que  el  dicho  Miguel  Diaz  habia  expedi- 
do al  Beialcazar,  para  que  so  pena  de  mil  castellanos, 
dejase  aquellas  poblaciones  ,  y  no  tratase  de  ellas  co- 
mo cosa  que  no  pertenecía  á  su  gobierno.  Estas  nue- 
vas y  Id  de  que  su  .teniente  Madroñero  habia  sido  en- 
viado en  clase  de  preso  á  Cartagena,  indignaron  á  Be- 
ialcazar, que  se  propuso  desde  luego  resistir  á  las  vio^ 
lencias  de  Diaz  y  Robledo.  Este  considerándose  ya  go- 
bernador de  aquella  tierra,  por  haber  sido  reconocido 
en  Antoquía  ,  dejando  asentadas  las  cosas  del  gobierno 
de  estaK.qiudad  j  s^lió  de  ella  cou  setenta  soldador ;  lie-* 
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vando  por  su  alférez  á  Hernán  Gutiérrez  Altamiraao, 
y  por  su  teniente  al  comendador  Hernán  Rodríguez  de 
Sosa^  con  cuya  gentes  tomó  la  vuelta  d^  Arma^  don- 
de habieuda  presentada  sus  papeles^  al  cabildo  ^  se  lé 
negó  por  éste  el  cumpiimiiento  j  maníícstanda  que  los 
que  lo  componían  no  habían  vista  los  poderes,  de  Mi--» 
guel  Diaz,  de  Armendariz^  ni  reconociaa  otra  autori- 
dad que  la  del  adelantada  Belatcazar,,  coa  quien  decia 
el  cabildo  que  podía  entenderse  Robledo^  pues  ya  ha- 
bía bajado  á  Cali«  Sobre  estas  palabras  y  otras  que  se 
fueron  enlazanda  entre  eí  mariscal  y  el  teniente  Soria, 
que  gobernaba  la  villa  por  Belatcazar^  embistió  con  el 
Robledo,  y  quebrándole  la  vara^  lo  mandó  prender  y 
á  todos  ios  demás  del  cabildo,  y  trató  de  tomar  las 
pasos  para  que  na  llegara  el  avisa  del  adelantado  ;  si 
bien  esta  precaución  no  fue  de  importancia,  pues  aun- 
que con  gran  riesga  de  su  persona  ^  y  por  trochas  des* 
conocidas,  se  le  llevó  Sebastian  de  Ayala^  una  de  los 
vecinos  de  la  villa.  El  mariscal  reforzando  su  gente  con 
alguna  que  se  le  allegó ,  y  dejando  por  su  teniente  al 
capitán  Alvaro  de  Mendoza ,  tomó  la  vuelta  de  Carta* 
go,  resuelta  á  hacer  lo  mismo  allí  que  ea  Arma,  si  e» 
cabildo  le  resistía^ 

Apuróse  con  estas  cosas  ta  paciencia  de  Belalcazar, 
que  resolvió  no  disimular  mas,  y  enviando  á  llamar  á 
su  teniente  general  Francisco  Hernández  Girón,  que  á 
la  sazón  andaba  pacificando  la  provincia  de  los  paeses, 
despachó  á  Anserma  para  mejor  certificarse  de  los  in- 
tentos del  mariscal  á  los  capitanes  Maldonada  y  Miguel 
Muñoz,  que  se  pusieron  en  marcha  para  dicha  ciudad, 
en  el  mismo  tiempo  que  Robleda  caminaba  á  Carta- 
go.  Pedro  López  Patino ,  que  gobernaba  en  este  pue- 
blo por  el  adelantado  ,  dio  la  bienvenida  á  Robledo, 
junto  con  todos  los  demás  del  cabilda,  cuyo  cuerpo,  exa- 
minando los  despachos  con  que  el  mariscal  le  requería, 
respondió  lo  mismo  que  el  de  Arma  ,  y  la  propio  sucedió 
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en  santa  Ana  de  Anserma;  con  que  viendo  Robledo  que 
en  ninguna  parte  era  recibido  ,  le  pareció  conveniente 
comunicar  á  Beialcazar  las  provisiones  que  llevaba,  con 
una  cirta  de  Miguel  Diaz  de  Armendariz  y  otra  suya, 
€n  que  le  requería  y  amonestaba  que  se  estuviese  en  la 
ciudad  de  Cali  hasta  que  llegase  el  dicho  juez  de  resi-^ 
dencia.  Nombró  Robledo  para  llevar  estas  cartas  y  pro* 
visiones  al  capitán  Gómez  Hernández,  á  Pedro  de  Ve-r 
lasco  y  al  bachiller  Diego  López,  clérigo^  los  cuales^ 
á  poco  de  salir  de  Aasenra,  se  encontraron  con  otros 
«nen^ageros- que  enviaba  Beialcazar,  que  eran  el  capi- 
tán Maidonado  y  Miguel  Muñoz,  y  que  al  ver  á  los 
de  Rob.tdo  resolvieron  volverse  con  ellos  y  presentar-^ 
los  al  adelantado.  Este  reconvino  á  Gómez  Hernández^ 
^ne  era  vecino  de  Anserma,  por  haber  recibido  al  ma- 
rÍ!»cal  en  Ja  población,  á  lo  que  ¿1  i-espondió  que  la  vir 
lia  no  podia  hacer  resistencia  á  fuerzas  tan  superiores 
co«K>  las  que  llevaba  Robledo,  pero  queVi  el  adelan- 
tado le  daba  treinta  arcubuceros,  se  obligaba  á  presen- 
társelo preso,  en  lo  que  no  condescendió  Beialcazar,  6 
por  temor  de  que  Gómez  Hernández  abosase  de  la  fuer- 
za que  pedia  para  apoderarse  del  mariscal,  ó  porque  der 
seando  vengarse  mas  noblemente  ,  no  quisiese  emplear  el 
villano  medio  de  la  traición.  Con  este  designio  tomó 
diferentes  precauciones,  siendo  una  de  ellas  el  apostar  á 
nn  criado  suyo  en  tm  pueblo  de  naturales  llamado  Vi- 
ges,  situado  en  la  confluencia  de  varios  caminos,  des- 
de donde  podia  avisar  de  los  movimientos  de  Robledo» 
Este  andaba  ya  con  grandes  sospechas  viendo  h 
tardanza  de  Gómez  Hernández,  y  no  quisiera  haberse 
metido  en  el  laberinto  en  que  se  hallaba,  y  de  que  él 
conoció  no  podia  salir;  pues  si  bien  el  licenciado  Mi? 
guel  Diaz  no  habla  recibido  aun  las  cartas  del  con-j- 
sejo,  en  que  se  declaraba  que  la  intención  del  Rey  ha-^ 
bia  sido  que  Robledo  tuviese  por  superior  á  Beialcazar, 
como  se   echaba   de  ver  en   no    haberle  hecho,  merced 
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mas   que   del  título  de   mariscal ,   y  en  que  para  repa-» 
rar   rodo  inconveniente   prohibía   aquel   tribunal    á    Ro-* 
^      bledo  hacer  nuevos  descubrimientos,  y  le  mandaba  aban-< 
donar  los   que   tuviese  empezados ,   pena  de   perdimien- 
%      to  de  bienes  ;  ya    sospechaba  él  que  se  trataba  de  deci- 
%     dir   asi   la   cuestión.    Volvió   en   fin   de  su   embajada  el 
I      Gómez  Hernández,  quien  representando   á  Robledo   los 
>;      riesgos  á  que  se  exponia  manteniéndose  en   el   territo- 
j      rio  de   Belalcazar,  le  aconsejó  se  saliese  de  el,  si  que-» 
ria  evitar  los  males  que  le  amenazaban.  Este  era  el  con-? 
i     sejo  que  Robledo  hubjera  debido  tomar,  y  ,que  toma- 
ra sin  duda,    si  otros  de  los  suyos,  movidos   por  par- 
4/  ticulares  intereses,    no  lo  hubieran  disuadido.    Vacilan- 
\     te  é  incierto  entre  los  dos  pareceres  se  mantuvo  mucho 
k     tiempo,   sin  decidirse   por   ningún  partido;   pero  enme- 
íi    ¿io  de-  estas  confusiones  ,  se  determinó    á    cometer   un 
V.;    atentado   escandaloso,  cual  fue  el  de  abrir  la  caja  Real 
de  Anserma ,  y  sacar  el  dinero  que  en  ella   habia,para 
^    estar  prevenido  en   todo  evento.  Intimó  esta  su  resolu- 
ción á  lo9  tres  oficiales  reales,  que  lo  eran  Pedro  de  Pra-»» 
-;  da,   Sebastian  de  Ayala  y  Florencio  Serrano,  y  rehusan- 
i    do  todos  franquearle  los  fondos,  prendió  á  los  dos  prí- 
Y   mero,   y  no  al  Serrano,  porque  se  escapó  con  las    Ha-* 
ves ;   visto  lo  cual  por  Robledo ,  mandó  romper  la  caja, 
y  sacó  dos  ó  tres  mil  pesos  que  habia   en  ella ,  y  hecho 
H    esto  trató  de  tomar  la  vuelta   de  Arma  y   de    Cartago, 
para  conocer  de  mas  cerca  los   designios  de  Belalcazarj 
mas   considerando  que   nunca    podria  medir  sus   fuerzas 
con  las  del  adelantado,  trató  de  enviarle  nuevos  reque- 
rimientos  desde   Anserma  con    Diego   Gutiérrez    de    los 
Ríos  ,  caballero  cordobés  ,  y   después  desde  Cartago  con 
el  tesorero  Sebastian  de   Magaña.    Por  su   parte  el  ade- 
kiatado  requeria  también   á  Robledo   que  saliese   de   su 
territorio ,  y  que  restituyese  el  dinero   violentamente  sa- 
cado  de  la  caj  i  de  Anserma.   Recapacitando  Robledo    en 
que  la  amargura  y  la  dureza  de  estas  contestaciones  eu-^ 
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conaba  íos  oíJíos  ,  y  dificultaba  .íos  conciertos ,  despa- 
chó á  Pedro  Velasco  y  Sebastian  de  Ayala  á  decir  aí 
adelantado ,  que  despreciando  las  sugestiones  de  hom- 
bres inquietos,  se  conviniesen  entre  sí  los  dos,  casan-- 
do  los  dos  hijos  del  Belalcazar  con  dos  doncellas,  pa- 
rientas  de  doña  María  de  Carvajal,  muger  de  Roble- 
do ,  que  habían  venido  con  él  de  España ,  donde  se  ca-- 
só  cuando  lo  hicieron  mariscal.  El  adelantado  no  acce- 
dió á  la  propuesta,  y  ellas  se  casaron  después  en  Tun- 
ja,  la  doña  Francisca  con  Diego  García  Pacheco,  y  U 
doña  Leonor  con  el  capitán  Valcarcel  Maldonado ,  de 
las   cuales  vive   hoy  noble   y   larga   generación. 

Volvieron  Velasco  y  Ayala  al  cuartel  de  Robledo 
con  una  carta  astuta  del  adelantado,  en  que  mostra- 
ba no  tener  reparo  en  entrar  en  composición  j  pero  las 
mensageros  que  habian  conocido  las  disposiciones  de 
aquel  gefe,  aconsejaron  á  Robledo  que  no  se  fiase  de 
ellas,  sino  que  marchase  á  Antioquía ,  y  se  pusiese  en 
salvo.  Otros  de  sus  amigos  fueron  sin  embargo  de  opi* 
nion  de  que  se  continuase  negociando  con  el  adelan- 
tado; y  prevaleciendo  en  el  ánimo  de  Robledo  este  dic- 
tamen, envió  otra  vez  á  tratar  de  ajuste  al  comenda- 
dor Sosa  y  á  los  capitanes  Ruiz  Venegas  y  Alvaro  de 
Mendoza ,  situándose  él  entretanto  en  la  loma  de  Poso, 
donde  ofreció  á  los  mensageros  aguardarlos  doce  dias. 
Partieron  ellos  ,  y  desde  cierta  altura  descubrieron  las 
tropas  del  adelantado,  marchando  en  buen  orden;  la 
cual  teniéndolo  por  mala  señal  Ruiz  Venegas,  instó  mu- 
chas veces  á  sus  compañeros  á  que  se  volviesen ;  pera 
cediendo  á  algunas  consideraciones,  pasó  con  los  otros 
al  real  de  Belalcazar,  donde  este  gefe  los  mandó  de- 
sarmar ;  é  instando  .ellos  porque  se  oyesea  sus  propo- 
siciones, y  se  respetase  su  carácter,  el  adelantado  mo- 
fándose los  hizo  llevar  á  la  tienda  del  capitán  Bazan, 
y  cargar  de  prisiones,  á  fin  de  que  no  se  pudiese  dac 
al  mariscal  aviso  de  lo  que  pasaba  ;  mas  sospechanda 
ya  éste,  por  la  tardanza  de  sus  enviados,  las  malas  in- 
tenciones de  Belalcazar^  trató  de  fortificarse  en  la  lo- 
Tomo  VIIL  2& 
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ma  de  Poso  ,  en  tanto  que  por  consejo  de  Franciscx) 
Fernandez  Girón  levantaba  el  adelantado  sus  ranchos,  y 
se  dirigía  al  anochecer  al  rio  de  Poso,  coa  intento  de 
atacarle  á   la   mañana  siguiente. 

La  noche  la  empleó  Belalcazar  en  hacer  que  sus 
soldados  subiesen  por  trochas  asperísimas  una  quebrada 
que  iba  á  salir  al  real  de  Robledo,  el*  cual ,.  contentán- 
dole con  observar  el  camino  por  donde  él  creía  que  ir'an 
á  atacarle  ,  dormía  con  mayor  descuido  del  que  píídia 
su  situación,  fiado  ea  solo  las  centinelas,  que  habien- 
do sobrevenido  una  obscura  neblina,  no  sintieron  al  ene- 
migo hasta  que  estuvo  á  tiro  de  arcabuz,  en  cuyo  caso 
gritaron  á  Robledo  que  se  levantase^  avisándole  del  pe- 
ligro en  que  se  hallaba.  Turbado  el  mariscal  se  vistió 
una  cota  de  malla  y  empuño  una  lanza ,  pensando  qué 
los  suyos  hariaa  otro  tanto ;  pero  no  moviéndose  nin- 
guno de  elios,  y  conociendo  que  era  inútil  su  re^isten- 
QJa,  dejó  caer  la  lanza  y  se  fue  al  adelantado,  que  aun- 
que le  recibió  coa  buenas  palabras.,  le  mandó  desar- 
mar y  prender  ,  y  lo  mismo  á  su  maestre  de  campo 
Sosa,t  á  Antonio  PimenteU  Juan  Ruiz  de  Norofia,^  Al- 
varo de  Mendoza,  Barros,  Estupifian  y  otros,  mandan-^ 
do  á  los  demás,  de  sus  soldados  que  no  llevasen  armas, 
Hiza  soltjc  á  lt)s  regidores  que  tenia  presos.  Robledo, 
á  quien  secuestraron  sus  bienes,  y  desenvolviendo  sus 
cofres  se  encontró  una  carta  que  tenia  escrita  al  juez. 
Miguel  Diaz  de  Armendariz ,  en  que  entre  otras  co- 
sas le  decia :  ^si  vuesa  merced  hubiere  de  venir  á  es- 
te gobierno,  será  necesario  que  traiga  horca  y  cuchi- 
llo, porque  no  está  la  tierra  para  menos,"  Presentada, 
esta  carta  á  Robledo  para  que  la  reconoc¡e>e,,  declaró 
ser  suya  ,.  añadiendo  que  si  menester  fue.se  ,  esc*  ibiría 
otras  cuatro  como  aquella,,  de  lo  que  se  acedó  tanto  el 
adelantado,  que  tomó  luego  consejo  de  lo  que  haría  de 
Iqs  presos.  Su  maestre  de  campo  Francisco  Herüandez 
Girón  y  otros,  de  sus  capitanes  fueron  de  dicrámen  de 
que  se  le  cortase  luego  la  cabeza,  no  fuese  que  al  am- 
paro de  Miguel  Diaz  y  otros  sus  amigos  removiese  des- 
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pues  inquietudes  qne  no  se  pudiesen  aplacíir  ;  y  coa- 
formándose  el  adelantado  con  este  parecer,  sin  que  bas- 
tasen á  hacerle  mudar  de  propósito  las  intercesiones  de 
los  religiosos,  ni  los  ruegos  de  varios  oficiales,  mandó 
formar  su  gente  y  recoger  la  de  Robledo,  á  quien  en- 
vió á  decir  que  se  confesase  é  hiciese  testamento.  Dí- 
cese  que  preguntó  el  sentenciado  que  quien  le  habia  de 
matar,  y  respondiéndole  que  un  negro  le  daria  garro- 
te, replicó  que  debia  ser  degollado,  pues  era  caballero; 
aunque  conociendo  luego  la  vanidad  de  esta  pretensión, 
renunció  á  ella,  y  encomendándose  muy  de  veras  á  la 
Virgen,  y  pidiendo  perdón  á  todos,  sufrió  el  garrote, 
gritando  el  pregonero:  ^^esta  es  la  justicia  que  manda 
el  Roy  nuestro  señor  hacer  en  este  hombre,  por  albo- 
rotador de  estos  reinos,  y  forzador  y  opresor  de  la  real 
justicia  ,  y  porque  quebrantó  la  caja  real  de  Anserma 
y  se  llevó  el  oro  de  ella,  y  porque  entró  en  estas  pro- 
vincias con  mano  armada,  atambores  de  guerra  y  ban- 
deras tendidas."  Después  de  muerto  le  cortaron  la  ca- 
beza el  dia  5  de  octubre  de  1546,  habiendo  sido  preso 
dos  dias  antes.  La  misma  muerte  sufrieron  el  comen- 
dador Hernán  Rodríguez  de  Sosa,  Baltasar  de  Ledes- 
ma  y  Juan  Márquez  de  Sanabria ,  que  aun  después  de 
muerto  le  dieron  por  traidor  en  el  Perú,  por  haber  da- 
do á  Gonzalo  Pizarro  cierto  avisó  contra  el  vi  rey  Vas- 
co Nuñez  de  Vela.  Cristóbal  Diaz  fue  ahorcado  al  dií 
siguiente;  el  P.  Juan  de  Frias,  clérigo,  sufrió  también 
ásperas  prisiones,  y  Barros  y  Alvaro  de  Mendoza  estu- 
vieron igualmente  presos  ,  aunque  por  intercesión  de 
Francisco  Hernández  Girón,  y  no  haberse  hallado  en 
lo  de  Antioquía,  no  sufrieron  la  misma  muerte.  A  pe- 
sar de  las  precauciones  que  se  tomaron  para  que  los  in- 
dios no  se  enterasen  de  estos  castigos ,  ellos  los  sospe- 
charon, y  después  de  desocupado  el  puesto  por  los  es- 
pañoles, desenterraron  los  cadáveres  y  se  los  comieron. 

No  satií»fecho  Belalcazar  con  esta  terrible  venganza, 
determinó  continuarla,  á  cuyo  fin  envió  por  juez  i  la 
ciudad  dé  Antioquía  á  Juan  Coello,  y  en  su  compañía 
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al  capitán  Gaspar  de  Roelas,  que  debía  quedar  alli  por 
su  teniente,  y  que  siendo  hombre  de  muy  buena  in- 
tención, escribió  algunas  cartas  secretas  á  la  ciudad,  avi- 
sando á  varios  sugetos  para  que  pusiesen  cobro  en  sus 
haciendas,  y  tomasen  la  vuelta  de  Cartagena,  como  lo 
hicieron,  de  suerte  que  cuando  llegó  Juan  Coello  bailó 
la  ciudad  casi  sin  moradores,  siendo  los  de  mas  cuen- 
ta entre  los  que  huyeron  Diego  de  Mendoza ,  el  capí- 
tan  Ladrillero,  Ahnaraz  y  un  Diego  Hogasen ,  que  con 
la  fuga  se  sustrajeron  á  la  venganza  de  Belalcazar.  Por 
el  mismo  tiempo  que  ellos  se  guarecían  en  Cartagena, 
llegó  á  esta  ciudad  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea,  en- 
viado de  España  por  el  consejo  á  componer  los  distur- 
bios causados  en  el  Perii  por  la  muerte  del  virey  Vasca 
Nuñez  de  Vela,  y  las  inquietudes  de  Gonzalo  Pizarroj 
y  habiendo  sabido  la  muerte  de  Jorje  Robledo ,  y  co- 
nocido por  ella  la  grande  importancia  de  la  persona  de 
Belalcazar,  trata  con  Miguel  Diaz  que  no  subiese  por 
entonces  á  tomar  la  residencia,  lo  cual  hizo  él  asi,  pa- 
sando luego  á  tomarla  á  este  nuevo  reino,  donde  le  su- 
cedieron las  adversidades  que  dejamos  referidas  en  nues- 
tra segunda  parte 

CAPÍTULO     XIV. 

Junta  Belalcazar  trescientos  hombres  ,  con  que  auxilia  al 
licenciado  Gasea ;  dase  la  batalla  ,  y  vencen  los  realistas.  = 
Vuelve  Belalcazar  á  su  gobierno  :  tómale  residencia  el  li^ 
cemiado  Briseño  ,  que  le  sentencia  á  muerte.  =  Muere  en^ 
Cartagena  yendo  á  España.  =  Refiérese  como  pasó  á  h^ 
indias  y  sus   sucesos   en  ^llas.. 

Luego  que  Belalcazar    se  deshizo  de  Robledo,  voí- 
TÍó  á  Cartago  ,  y  trató   de   apaciguar   tes   indios  de  su- 
gobierno ,  que    por    ser    tantos    y   tan  valientes  ,    nece- 
sitabau  bastante    brío  y   prudencia  para    someterlos  ;    y 
en  esta  andaba  ocupado  ,   cuando   entrado    ya    el    aña  ^ 
de  1547  llega  ea  una    galera   el   presidente  Pedro  de 


221 

la  Gasea  á  la  bahía  de  san  Mateo  en  el  mar  del  sur; 
y  habiéndose  enterado  de  que  la  destrucción  del  tirano 
Gonzalo  Pizarro  se  habia  de  librar  en  las  armas ,  en- 
vió á  llamar  á  varios  gefes,  y  entre  ellos  al  adelantado 
Belalcazar  ,  previniéndole  que  juntando  la  mas  y  me- 
^  jor  gente  que  pudiese  ,  pasase  á  reunirse  con  él  ,  cuyo 
aviso  le  repitió  con  urgencia  desde  Tumbes  á  fines  de 
Junio  ,  por  estrechar  la  necesidad  en  que  ponian  á  aquel 
reino  los  esfuerzos  de  Pizarro.  Con  esto  juntando  Be- 
lalcazar mas  de  trescientos  soldados  bien  armados  ,  y 
los  mas  de  ellos  de  á  caballo  ,  partió  en  fin  del  año, 
y  en  principios  de  Enero  del  siguiente  se  juntó  coa  el 
ejército   del   rey   en  Guamanga. 

Alborozado  y  reconocido  la  Gasea  con  este  refuer- 
zo ,  hizo  á  Belalcazar  miembro  de  un  concejo  particu- 
lar ,  que  nombró  para  resolver  las  cosas  mas  impor- 
tantes de  la  guerra  ,  y  de  que  ya  eran  vocales  el  ge- 
neral Pedro  de  Hinojosa  ,  el  comandante  de  artillería 
Gabriel  de  Rojas  ,  el  maestre  de  campo  general  Alonso 
de  Alvarado,  y  el  capitán  Pedro  de  Vadivia,  de  quien 
dicen  pasó  desde  Chile  al  Perú  á  servir  en  esta  guerra, 
cuando  supo  la  llegada  del  presidente  Gasea.  Puesto  ya 
todo  á  pique  ,  pasó  el  ejército  el  rio  de  Apurima, 
donde  para  dar  la  batalla  se  dividieron  los  escuadro- 
nes ,  confiándose  á  Belalcazar  el  mando  de  uno  de 
ciento  y  cincuenta  caballos  ,  con  los  cuales  debia  au- 
xiliar las  maniobras  de  un  cuerpo  de  mfanteria.  Em- 
peñóse el  combate  valerosamente  por  ambas  partes  f  pero 
quedando  Gonzalo  Pizarro  prisionero  al  principio  de 
él  ,  no  fue  sangriento  ,  pues  apenas  hubo  quince  ó  vein- 
t'e  muertos  ,  evitándose  con  la  prisión  de  aquel  rebelde 
la  sangre  y  los  estragos.. 

Concluida  U  facción  permitió  ef  presidente  Gasea 
al  adelantado  Belalcazar  que  se  volviese  á.  su  gobier- 
no ,  donde  cargado  de  años  y  cansadO'  de  guerras, 
pensaba  vivir  tranquilo  y  pacífico  ,  como  lo  hubiera 
hecho  ,  á  no  haber  llegado  en  el  mismo  año  de  48 
el  licenciado  Francisco  Briseño    á    tomarle    residencia^ 
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^n  especial  acerca  de  la  muerte  del  mariscal  Robledo, 
cuya  Teaganza  demandaban  su  muger  y  deudos.  Ins- 
truido competentemente  el  proceso  ,  condenó  á  muerte 
al  adelantado  el  Francisco  Briseño  ,  que  otorgándole  la 
apelación  para  el  Real  consejo,  le  envió  luego  á  Car- 
tagena^ donde  le  sorprendió  la  muerte  el  año  de  1550, 
con  x\o  poco  sentimiento  del  gobernador  Heredia  y  de 
sus  oficiales  ,  por  la  pérdida  de  uno  de  los  soldados 
mas  valerosos   que    pisaron   las  indias. 

Fue  este  capitán  natural  de  la  villa  de  IBelalcazar 
en  Extremadura  ,  y  del  linage  de  los  Moyanos ,  gente 
llana  y  limpia.  Murieron  sus  padres  cuando  él  tenia 
muy  corta  edad  ,  y  le  dejaron  desamparado  y  con  es- 
casos bienes  de  fortuna.  Cuando  llegó  á  ser  hombre, 
le  parecieron  cortos  sus  recursos  para  las  grandezas  á 
que  naturalmente  anhelaba  ,  y  allegándose  á  esto  cierta 
desgracia  que  le  sucedió  ,  dio  de  mano  á  sus  ocupa- 
ciones campestres  ,  y  ocultando  su  apellido  y  tomando 
el  nombre  de  su  pueblo  ,  sentó  plaza  en  la  expedi- 
ción que  se  preparaba  para  la  ensenada  de  Acia  y  bo- 
cas del  Darien  ,  á  cargo  del  general  Pedro  Arias  de 
Avila.  Esta  salió  y  llegó  al  Darien  y  pueblo  de  nues- 
tra Señora  de  la  Antigua  ^  en  donde  empezó  luego  á 
distinguirse  el  mozo  Sebastian  Moyano  ú  Belalcazar  ,  y 
contrajo  amistad  con  sus  4os  compañeros  Diego  de 
Almagro  y  Francisco  Pizarro  ,  que  después  dieron  tanto 
que  hablar  al  mundo  con  sus  proezas.  Pasados  algu- 
nos dias  en  la  Antigua  tomó  el  gobernador  Pedro 
Arias  la  vuelta  del  mar  del  Sur  .,  que  poco  antes  ha- 
bia  descubierto  Vasco  Nuñez  de  Balboa  ,  y  desembar- 
cando luego,  y  caminando  por  asperezas  en  tiempo 
que  toda  la  tierra  estaba  alzada,  y  retirados  sus  na- 
turales al  abrigo  do  los  montes  ;  cuando  ya  desmaya- 
ba el  ánimo  del  gefe  y  de  los  soldados,  Sebastian  Be- 
lalcazar que  estaba  de  centinela  divisó  un  poco  de  hu- 
ma que  salía  de  la.  cumbre  de  una  alta  montaña.  Cer- 
tificado del  hecho ,  se  presentó  á  dar  parte  al  goberna- 
dor ^   ofreciéndose   á  descubrir  la  población    de   doude 
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aquel  humo  salía  ,  con   pocos   soldados  que  para  la  em- 
presa le  confiase  ;  y  Arias  ,  falto  absolutamente  de  guias 
y  de    víveres  ,   aceptó  gustoso    la   oferta  ^  y  nombrando 
al  Sebastian   cabo   de  veinte  animosos   soldados,  lo  des- 
pachó  á    aquella    facción.     Salieroa    todos    con    mucho 
aliento,  y    mas   el  Bclalcazar,  engreido  con  el    mando 
que   se   le  habia   dada  ^    y  rompiendo     por    arcabuces, 
breñas  y   derrumbaderos  ,  dieron  de  repente  sobre  graa 
número  de   bárbaros,  retirados  ca  aquellas  malezas ,   de 
los  cuales    mataron  á    muchos,   y    hubieron   un  rancho 
de  mas  de  tres  mil  pesos  ,,  en  cuya  reparta  no  quiso 
Belalcazac    ser    preferido    á   ninguno  de  sus    compañe— 
ros;  resulíanda  de   este    suceso,  y  de:   otros  que   fue  te- 
niendo  después  ,    el   acreditarse   en   términos    que    todo^ 
soldado  tenia  por    buena  suerte  llevarlo  á   él    por  cau- 
dillo en.  las.  salidas..  Creció  con  la   edad  su:  valor  ,  con 
su.  valor  sa  fama  y  y  coa  su   fama  sus  levantados^  pen- 
samientos j.  y   como  amas  de*  esto  era  liberal,  apaci- 
ble ,  modesto  ,  aficionado  á  la  virtud  ^  y  respetaba  mu- 
cha á.  la  nobleza  ,.  era  amado^  generalmente..    Su   talla 
era  mediana  y  airosa,  y  sus  ojos  pequeños  y  vivos;,  en  al- 
gunas ocasiones  mostraba  severidad ,  en  ninguna  flaqueza. 
Llegó  por  fin  Pedro  Arias,  á  Panamá.,  y   fundada  la. 
ciudad  que    hoy  existe  ,  y  conquistada  la  tierra  ,  trató 
siempre    de  aventajar  á  Belalcazar  en.  los  repartimientos,, 
atendiendo  á   sa  celo  y  servicios.  Por   estOí>.  tiempos  na- 
ció, á  doa  Diego  de  Almagra  ua  hija  mestizo-,,  á  quien: 
puso  su  mismo  nombre  ,  de  quiea  fueron  padrinos  Fran- 
cisco. Pizarro  y   Stbastiaa  de  Belalcazar^  y  que:  después. 
cauió   hartas   inquietudes  en   el   Perú  ,  a  titulo  de  veri- 
gar  la  muerte   de   su    padre  ,    ajusticiado,  mas  adelante- 
por  su   mismo  amiga  Francisca  Pizarro>  cuando   á    las 
relacionen,  de  amistad  que   los   uniaa  sucedió   la  enemis- 
tad mas  enconada.    Hechos  los  repartirnientoí»  de  Pana- 
má ,  trató   Arias  de  proseguir  los  descubrimientos  á  un^ 
lada  y  otra  del  mat  del   Sur  j   y  confiando  á  los  capi- 
tanes  don   Francisco   Pizano    y    Diega  de  Almagro  la. 
direccioa  de  la  empresa  en  la  parte  meridional  ,  tomó* 
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él  para  sí  la  parte  del  poniente  eu  demanda  de  ía  pro- 
vincia de  Nicaragua  ,  y  llevó  en  su  companía  á  Sebas- 
tian de  Belalcazar  ,  prometiéndole  con  juramento  fa- 
vorecerlo y  mejorarlo  en  cuantas  ocasiones  se  presenta- 
sen. Disgustó  esto  mucho  á  Pizarro  y  á  Almagro  ,  qué 
deseando  llevarse  consigo  á  Belalcazar  emplearon  mil 
medios  para  que  no  se  fuese  con  Arias.  ;  pero  no  siendo 
esto  posible  ,  se  despidieron  tiernamente  los  tres  ami- 
gos ,  prometiéndose  darse  aviso  de  todo  buen  ó  mal 
suceso  en  sus  viajes. 

Arias  fundó  la  ciudad  de  León  en  la  provincia  de 
Nicaragua  ,  nombró  primer  alcalde  á  Belalcazar  ,  y  le 
mejoró  en  los  repartimientos  de  indios  ;  y  entretanto 
Pizarro  y  s«s  companeros  hacían  asombrosos  descubrí— 
mientos  en  «I  Perú.  Para  continuarlos  y  que  el  rey  se 
los  premiase  ,  pasó  don  Francisco  á  España  ,  donde 
hecho  gobernador  de  lo  conquistado ,  y  que  fuese  con- 
quistando y  juntó  una  buena  compañía  de  soldados  ,  con 
la  cual  partió  otra  vez  de  la  metrópoli ,  y  llegó  á  Pa- 
namá. Desde  allí  escribió  á  Belalcazar  p  exhortándole 
á  que  le  acompañase  á  los  descubrimientos  que  tenia 
principiados  en  el  Perú  ,  y  cebándole  con  la  noticia  que 
le  dio  de  las  grandes  riquezas  que  se  encontraban. 
Cedió  Belalcazar  á  estas  exhortaciones  ,  y  comprando  xxa 
navio  grueso  se  embarcó  con  treinta  infantes  y  seis  ca- 
ballos en  demanda  de  su  amigo  don  Francisco  Pizarro, 
que  lo  recibió  con  notables  demostraciones  de  alegría, 
y  le  nombró  mas  adelante  su  teniente  general.  En  las 
conquistas  del  Perú  ,  en  especial  desde  los  términos  de 
Quito  para  abajo  ^  tuvo  Belalcazar  mucha  parte  ,  y  nos- 
otros enumeraríamos  con  placer  sus  proezas  ,  á  no  de- 
ber encerrarnos  en  los  límites  que  nos  hemos  prescri- 
to ;  pero  dejamos  este  cuidado  á  los  que  escriban  la 
historia  de  aquellas  provincias  que  fueron  teatro  de  sus 
triunfos. 

Fin  de  ¡a  tercera  noticia   historial. 


'Noticias  sobre  el   canal  de  Castril ,  ó    sea  de  Huesear. 

Para  ocurrir  al  remedÍ9  de  las  esterilidades  que  por 
falta  de  agua  padece  el  reino  de  Murcia  ,  resolvió 
Felipe  II.  que  se  condujesen  los  rios  Castril  ,  Guadar- 
dal  y  otros  manantiales  que  tienen  su  nacimiento  eil 
las  sierras  por  donde  confina  con  el  dicho  reino  el 
de  Granada  ,  hasta  introducirlos  en  las  vertientes  de 
Lorca    en   el    rio   de    Luchena. 

El  año  de  1573  se  encargó  al  ingeniero  Gerónimo 
Gil  la  nivelación  del  terreno  ,  la  cual  se  hizo  enton- 
ces ,  y  se  repitió  el  de  i5::^i  por  el  licenciado  Teja- 
da j  y  aunque  se  dieron  providencias  para  la  ejecución, 
no  tuvieron  efecto  por  la  oposición  de  los  hacendados 
de   la  huerta    de   Murcia. 

Ciertos  negociantes  propusieron  hacer  la  obra  á  su 
costa  ,  con  tal  que  se  les  cediesen  por  dos  años  los  fru- 
tos y  rentas  pertenecientes  al  aumento  que  por  el  riego 
tuviesen    las    tierras  5    pero  tampoco    se    verihcó. 

El   año  de    1617   el   capitán   Pedro    Abarca   propuso 
la  conducción    de    estos   rios  ,    determinó    la     forma  ea 
que  se   podria  hacer   el    repartimiento   del  importe  de  la 
obra  sobre   los  pueblos    interesados  ,  y  se  dieron  despa* 
chos   para   los   corregidores  de  Murcia  ,  Lorca    y  Carta- 
gena ,  autorizando    a   tomar  estos  caudales  a  censo  sobre 
propios  ,  é   insertándose   en  dichos  despachos  el  memorial 
de  Abarca  ;    pero    estas  diligencias    no  tuvieron    resultas. 
Conociendo   la  importancia   del    asunto  se   dio  nueva 
comisión    en    1 1    de    Setiembre    de    1618    al    licenciado 
Gregorio    López    Madera    para    la   nivelación  de  dichos 
rios  ,   y   otro  inmediato  que    se    pierde  en   una  cueva  j  y 
halló  que  Castril  tenia  41  y  media  hilas   reales,  cada    una 
de  dos   palmos  de   ancho  y  unp  de    alto  ;    Guadardal   38 
hilas  ;    y  el  tercero, que  es   el  que  se   pierde  en  una  cue- 
va ,  y   no  se  nombra  ,    16   hilas  ,  que    hacen  95  y  media, 
y    esto  en   el    tiempo   mas    seco    del    año  ;    cantidad    de 
agua  que   se   suponía    ser.  suficiente   para    regar  mas  de 
jLjo©  fanegas   de    tierra. 

Jomo  VllL  z^ 
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Eti  17  ílel  mismo  mes  niveló  Madera  las  aguas  de 
Castril  que  han  de  entrar  en  Guadardal  ,  y  las  halló 
51  varas  mas  altas  que  estas.  En  25  niveló  la  acequia 
principal  hasta  las  vertientes  de  Lorca  ,  y  citando  las 
mensuras  que  hicieron  Gil  y  Tejada  ,  designó  los  pa- 
rajes por  donde  puede  conducirse  la  acequia  y  las  obras 
que  se  han  de  construir. 

En  20  de  Octubre  de  161 8  niveló  las  aguas  de 
los  ojos  de  Archivel  ,  cuyos  nacimientos  están  á  una 
legua  ,  en  el  término  de  Caravaca  ,  y  halló  20  hi- 
las de  agua  para  regar  2o2)  fanegas  ,  espresó  los  pa- 
rajes por  donde  pueden  conducirse  ,  y  las  obras  que 
deben  ejecutarse  ,  y  ponderó  las  utilidades  que  de  todas 
estas  conducciones  resultarían.  Al  mismo  tiempo  dividió 
todüs  los  terrenos  que  pueden  regarse  ,  y   se  hallaron  : 

En   el  término  de  Lorca.  .  .  .      59^213.  fanegas. 

En  el    de    Murcia 382)483. 

En  el  de  Cartagena. 532*303. 


1 502)999. 


Abarca  valuó  las  obras  en  esta  forma: 
La  conducción  de  Guadardal   desde   su 

nacimiento     hasta     las    vertientes  de 

Lorca  en 300^)  ducados. 

Y  para   esto    supuso    que    la    acequia 

tendría  ocho   leguas   de  largo  ;  pero 

medida  por  los  parajes  que  cita  tiene 

diez   y   seis   y  media. 
La  mina    y  presas   para   incorporar  á 

Castril    con    Guadardal   en 170S) 

La  conducción  de  las  fuentes  en.  .  •  •     4o2) 


5 


o2) 


Propuso    Madera    que  se   empezase   la   obra  por   la 
conducción  de  Guadardal  ,  que  suponía  podría  ejecu- 
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tarce  en  un  ano  ,  y  que  las  rentas  que  produjese  el 
riego  proporcionado  por  aquella  conducción  se  aplica- 
sen á  la  abertura  de  la  mina  para  la  introducción  del 
Castril  5  manifestando  que  durarla  esta  obra  tres  años, 
por  ser  piedra  viva.  Fenecido  el  reconocimiento  pasó 
Madera  á  Madrid  ,  y  en  27  de  Mayo  de  1621  se  le 
volvió  á  despachar  para  ejecutar  el  proyecto  ,  á  costa 
de  los  pueblos  ,  á  cuyo  fin  se  libró  despacho  en  23  de 
Julio  para  que  exigiese  de  Murcia  lOoS  ducados  ,  de 
Lorca  40^),  de  Cartagena  looS  ,  de  Vera  6©  ,  de 
Totana    20S)    y    de  su   comendador    3o2). 

El  licenciado  Madera  empezó  sus  diligencias ,  é  hizo 
varios  apremios  ,  pero  sin  fruto  9  porque  se  opusieron  los 
pueblos,  y  en  8  de  Octubre  y  9  de  Noviembre  del  mismo 
año    de  1621    se    le  mandó   retirar  ,   y    asi    lo    ejecutó. 

En  el  ano  de  1629  se  suscitó  de  nuevo  la  espe- 
cie ,  y  se  resolvió  abrir  la  acequia  ,  capaz  de  solas  40 
hilas  de  agua  y  no  de  93  y  media  ;  y  habiéndose  dado 
providencia  para  el  repartimiento  de  su  importe  ,  se 
distinguió  Cartagena  adelantando  I2o2)  ducados,  que 
tomó  á  censo  sobre  sus  propios.  Volvióse  á  rectificar 
la  nivelación  ,  y  entonces  bajo  la  dirección  del  licen- 
ciado Madera  se  empezó  la  acequia  para  las  40  hi- 
las ,  que  luego  se  ensanchó  para  el  todo  ,  se  prosiguió 
por  espacio  de  legua  y  media  ,  y  se  paró  en  el  año 
de  1634  por  haberse  consumido  los  120©  ducados, 
de  los  cuales  está  actualmente  pagando  réditos  la  real 
hacienda  ,   del   producto    de   la  aduana  de   Cartagena. 

No  se  habló  mas  de  la  materia,  hasta  que  el  año 
de  171 8  el  marques  de  Santiago  se  brindó  a  empren- 
der la  obra  de  su  cuenta  ,  con  tal  de  que  se  le  conce- 
diese para  siempre  la  propiedad  de  las  aguas  ;  pero  no 
fue  admitida  la  propuesta  ,  por  considerarse  excesiva  la 
utilidad. 

En  1 72 1  don  Isidro  Próspero  Berbon  ,  con  instruc- 
ciones del  marques  de  Berbon  su  padre,  pasó  á  reconocer 
con  otros,  ingenieros  los  expresadas  rios  y  terrenos  ,  como 
aparece  de  su  relación  de  21  de  Octubre  del  mismo  año^ 
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tn  la  que  dice  que  de  las  antiguas  la  mejor  nivelación 
es  la  de  Abarca  ;  que  sobre  ella  examinó  el  terreno, 
en  el  cual  halló  algunas  nulidades  sobre  algunos  para- 
gcs  por  donde  se  proponía  llevar  la  acequia  ;  y  seña- 
ló otros  mejores  que  reconoció  ,  presentando  para 
riíayor  inteligencia  un  mapa  ideal  del  terreno ,  por  el 
cual  halla  que  la  acequia  tendrá  i6  leguas  y  media 
de  largo,  eilMugar  de  las  ocho  que  dijo  Abarca.  Ber- 
bon  no  hizo  nivelación  ,  pero  propuso  que  se  hiciese, 
y  que  geométricamente  se  levantase  un  mapa  del  terre- 
no ,  y  fue  de  dictamen  que  la  conducción  del  rio  Gua- 
dardal  costaría  un  miíloa  de  pesos  ,  y  no  300©  ducados. 
Dijo  que  la  vega  de  Lorca  tenia  ocho  leguas  de  largo, 
y  dos  de  ancho  ,  que  hacen  4o2)  fanegas ,  y  que  se 
necesitaría  toda  el  agua  de  Guadardal  ;  que  para  que 
alcanzase  á  Murcia  ,  Vera  y  Cartagena  ,  era  preciso 
introducirle  la  de  Castrll  ;  pero  no  dijo  lo  que  costa- 
ría ,  y  sí  que  para  ello  sería  necesario  abrir  una  mina, 
de  una  legua  de  largo  ,  la  cual  y  las  otras  que  se  ha- 
bian  de  hacer  en  la  conducción  de  Guadardal  debe- 
rían tener  12  pies  de  ancho  y  9  de  alto,  y  la  ace- 
quia á  tajo  abierto^  5  á  6  toesas  de  ancho  por  bajo, 
^on   su   correspondiente    declivio. 

El  intendente  de  Marina  don  Alejo  de  Rubrecaon, 
en  representación  hecha  en  Cartagena  en  i.^  de  Junio 
de  173 1  ?  propuso  por  arbitrio  la  conducción  de  los 
referidos  ríos  ,  para  con  su  producto  concluir  la  obra 
del  arsenal  ,  y  mantener  en  aquel  mar  12  navios  de 
guerra  ,  sin  gravamen  de  la  Real  hacienda  ,  exponiendo 
1%  facilidad  y  poca  costa  que  considera  tendría  esta 
obra  ,  fundado  sobre  el  parecer  del  maestro  Salvador 
de  Mora  y  otros  que  han  examinado  el  terreno  ,  y 
que  dicen  que  con  800  hombres  diarios  podría  efec- 
tuarse en  dos  años ,  y  que  aunque  fuesen  cuatro  ,  y 
los  jornales  se  pagasen  al  excesivo  precio  de  5  reales, 
solo  costaría  3892)333  pesos. 

Sienta  que   rcbultarán   las  utilidades    signíent^s : 
Se  disminuirán   considerablemente  las  crecientes  del 
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Guadalquivir,  que  tanto  amenazan  á  Sevilla.  Que  crián- 
dose   en    las    262)   fanegas   de   tierra    de    la   huerta    de 
Murcia    500©  libras  de  seda,    cuyo   ínfimo  precio  es  á 
dos  pesos   cada  una,   el  beneficio  se  aumentaría  en  pro- 
porción de  las  1512)  fanegas  que  dice  sé   pueden   regar: 
que   aunque    cada   fanega  ,  que   hoy   cuando  llueve   rin- 
de ciento,    no  produjera  con  el   riego   mas  <^ue    25    al 
año,   tocarían  á  las   151^  fanegas  que  se  pueden  regar 
3.7752)   fanegas  de   cosecha  anual:   que    esto    facilitaría 
hacer  los  asientos  de  víveres  con  mucho  beneficio :   que 
habría  mucha  cria  de  ganados,   y  con   su   lana  y  la  se- 
da  se    abastecerían    las   fábricas  ,  y   se  evitaría   la   ocio- 
sidad  de    los  pueblos :   que  habría    cánamo    para    lonas, 
asi  para   España  como    para    fuera ,   pues   por   la  exce- 
lente  calidad    del    que   ahora   se    cria    lo   solicitan    mu- 
cho  los   extrangeros:   que   dentro   de    la  acequia  podrían 
construirse  m.uchos  molinos,  batanes,  martinetes  y  otrasí 
fábricas  ,    y    también    conducirse   por   ella   las   maderas, 
cuyo  trasporte  es  muy  costoso:  que  se  aumentarían  con- 
siderablemente  las  rentas   generales,    los    millones  y  al- 
cabalas; y  que  haciendo  cómputo  de   lo  que   podría  dar 
la  venta   del   agua,    halla  que  aunque   las    1512)    fane- 
gas de  tierra  ,  que   se   pueden   regar  ,  son  de   mejer  ca- 
lidad  que   la    tierra   de   la   huerta   de  Murcia  ,   solo    se 
arriendan    actualmente    desde  4   á    9    reales    por    fanega 
cada   año,   y    cada    fanega    de    las   de    la    huerta  se    ar- ^ 
rienda   con   agua   de     12   á    36   pesos   al   año  ,   de   que 
infiere   que    aunque    las    151^    fanegas    pagasen    solo    8 
pesos  por  el  riego  (cuya   porción  coa  el  arriendo  de  la 
tierra   es  mucho  menos  de  lo   que   vale   cada   fanega  de 
la   mas    inferior   de    la   huerta)    darían    de    renta    dichas 
I512)  fanegas    i.2o82)  pesos   anuales;  y   que  aunque   la 
contribución    por    el    agua  no   fuese   mas   que   de    4  pe- 
sos   por   fanega  ,   sería    la    renta    anual    de    604©   pesos. 
De  donde  concluye,   que  después  de  reintegrado  el  Rey 
de   todos   los   gastos,   y   fenecido   el   arsenal,    se   podría 
mantener  la  escuadra  de   12   navios  de  guerra  sin  gas- 
to de  la  hacienda. 
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Con  otra  representación  de  28  de  noviembre  de  1731, 
con  que  acompañó  la  anterior,  propuso  que  ^i  el  Rey  no 
quería  ejecutar  la  obra  de  su  cuenta,  se  le  permitie- 
se trabajar  en  formar  una  compañía,  qje  la  emprendie- 
se  de   la  suya,  bajo  de  ciertas   condiciones. 

El  ingeniero  general ,  marques  de  Berbon ,  con  vis- 
ta de  todo  este  expediente  informó  en  22  de  octubre 
de  1732  ,  apoyando  lo  que  expuso  don  Alejo  ;  pero 
es  de  parecer  que  la  obra  importará  mas  de  lo  que 
dice,  y  que  convendrá  mucho  no  dilatar  la  ejecución, 
haciendo  antes  una  nivelación  muy  exacta  de  los  ter- 
renos por  donde  debnn  conducirse  las  aguas,  forman- 
do al  mismo  tiempo  un  mapa  de  ellos,  con  el  pro- 
yecto y  tanteo  prudencial  de  la  obra,  á  fin  de  asegu- 
rar  el  acierto. 

En  consecuencia  de  esta  propuesta  se  practicaron  va- 
rias diligencias,  de  que  resultó  que  en  17^.0  se  nombró  á 
don  Diego  Sánchez,  prior  de  Uclés,  para  que  conociese  en 
calidad  de  juez  de  todas  las  incidencias  judiciales  y  gu- 
bernativas del  negocio  de  la  acequia  ,  y  sus  demarcacio- 
nes y  nivelaciones,  resueltas  para  regar  con  las  aguas  de 
los  rios  Castril  y  Guadardal  los  campos  de  Murcia,  Lorca 
y  Cartagena  ;  y  en  Enero  de  1742  se  nombró  por  direc- 
tor facultativo  de  dichas  obras  á  don  Sebastian  Fering- 
ham  y  Cortés  ,  teniente  coronel   de  ingenieros.  ^ 


^  Los  papeles  de  que  hemos  extractado  e^tas  noticias  no 
llegan  mas  que  ha^ta  esta  fecha  ;  pero  nosotros  lo  sabemos 
porque  lo  hemos  vistOj  que  hay  abierto  un  gran  trozo  de  este 
canal^  que  llega  hasta  mas  allá  de  Huesear ^  el  cual  concluido 
convertiría  en  un  delicioso  vergel  los  feracísimos  campos  de 
Lorca ,  y  los  abrasados  arenales  de  Cartagena.  N.  de  los  E, 
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yiage  por  tierra  desde  la  corte  del  rio  jfaneyro  á  la  ciu'- 
dad  de  Lima  ,  hecho  á  principios  del  año  de  1818  ^or 
don  Fernando  Cacho  ^  teniente  coronel  del  Real  cuerpo  de 

Artillería.  "^ 

La  ciudad  del  rio  Janeyro  ,  capital  de  la  capitanía  general  de 
su  nombre  en  el  Brasil  ,  y  actualmente  corte  de  S.  M.  F.  ,  es  una 
ciudad  de  mucha  extensión  ,  situada  sobre  el  puerto  de  su  nombre. 
Los  portugueses  dicen  que  su  población  pasa  de  200  mil  almas.  Las 
calles  son  generalmente  buenas ,  y  los  edificios  regulares.  El  mejor 
edificio  público  que  tiene  es  el  teatro.  El  palacio  Real  no  correspon- 
de á  la  dignidad  de  su  dueño  ,  porque  es  el  que  ocupaban  los  capi- 
tanes generales  ,  al  que  se  han  añadido  otros  edificios  colaterales. 

Las  iglesias  son  buenas  ^  no  hay  catedral ;  la  Real  capilla  es  pa- 
triarcal j  hay  pocos  conventos  de  frailes  y  de  monjas  j  los  de  san 
Antonio  y  san  Benito  son  magníficos.  Dentro  de  la  ciudad 
hay  tres  montañas  ,  que  son  la  del  Vigia  ,  la  de  san  Antonio  y 
la  de  san  Benito.  El  único  beneficio  que  proporcionan  es  ver  desde 
ellas  perfectamente  toda  la  ciudad  y  su  puerto  ,  pero  quitan  la  ven- 
tilación. 


^     Debemos  este  precioso  papel  ,  recien  llegado  de  Lima  ,  á  un  su- 
geto  respetable ,  que  se  interesa  mucho  en  los  progresos  de  la  geografía^ 
y  en  el  honor  del  ilustre  cuerpo  á  que  pertenece  el  autor.  Parece  seguro 
que  el  viage  de  Cacho  es  el  primero  que  se  ha  hecho  ,  atravesando  la 
América  meridional   de  levante   á  poniente  ,  ó  del  uno  al  otro  mar  ,  y 
esto  desde  el  rio  Janeiro  á  Lima,  Cacho  describe  el  pais  que  ha  recorrí- 
do  sin  exageración  ni  entusiasmo  ,    pues  el  hombre  que  de  España  pasó 
á  Chile  5  de  allí  atravesando  la  cordillera  bajó  á  Mendoza  ,  fue  á  Cór- 
doba de  Tucuman  ,  y  por  último  á  Buenos- Aires ^  debia  estar  familiari- 
zado con  los  fenómenos   que  mas  pueden    asombrar  á   un  europeo    que 
viaja  por  los  vastos  desiertos  de  América.  Un  inteligente  ^  amigo  nues- 
tro 5  que  ha  visto  este  papel  ha  obervado  ,  que  si  se  examina  sobre  el 
mapa  la  dirección  del  viage  de  este  oficial  ^  je  notará  que  casi  siem- 
pre siguió  la  de  los  puntos  dominantes  de  la  América  meridional   en  el 
sentido  de  su  anchura  ,  á  saber  ,    las   vertientes  de  grandes  rios  ,    las 
cuales  formarán  quizá  algún  dia  una  división  principalísima  y  elemen- 
tal de  esta  tierra  ,  considerada  de  E.  á  O.  ,  asi  como  la  cordillera  de 
los  andes  ,  es  por  decirlo  así  ,  el  primer  rasgo  característico  de   la  fi- 
sonomía geográfica  de  aquel  pais ,    considerado  de   S.    á   N.  Nosotros 
creemos  que  en  un  tiempo  en  que  todos  desean  conocer  esta  parte  de  la 
América ,  sé  leerá  con  gusto  la  descripción  de  este  viage.  N,  de  los  E* 
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La  ciudad  nueva  que  se  está  construyendo  está  situada  al  occi- 
dente de  la  antigua  ,  y  unida  con  ella  j  es  mas  hermosa  que  esta, 
mucho  mas  sana  y  templada.  La  población  y  los  edificios  se  han  au- 
mentado mucho  desde  la  venida  de  la  corte. 

El  temperamento  del  Janeyro  es  cálido  y  húmedo  en  sumo  gradoj 
la  brisa  del  mar  le  templa ,  y  asi  es  que  en  los  dias  de  brisa  se  sale 
de  casa  desde  las  12  de  la  máñaaa  hasta  las  3  de  tarde  j  pero  en  los 
dias  que  no  H  hay  es  intolerable  el  calor.  La  transpiración  es  conti- 
nua y  copiosa  ,  de  suerte  que  los  forasteros  padecen  mucho  en  este 
molestísimo   temperamento. 

Aquí  no  se  conoce  la  fiebre  amarilla  ,  pero  se  padece  mucho  de 
hernias  é  inflamaciones  de  piernas  ^  es  muy  frecuente  encontrar  tiom- 
bres  con  uaa  pierna  monstruosa  ,  y  con  la  Ocra  natural  ,  ó  con  una 
hernia  que  les  llega  hasta  la  mitad  del  muslo  y  mas  abajo.  Dicen 
que  á  las  mugcres  se  las  hinciían  también  las  piernas  y  los  pechos. 
Esta  molesta  enfermedad ,  aunque  no  mortal ,  la  padecen  los  natu- 
rales y  los  extraugeros  ,  pero  se  cura  saliendo  del  pais  al  principio 
de  ella. 

Para  librarse  de  los  calores  intolerables  de  la  cindadelas  personas 
acomodadas  se  salen  á  vivir  á  Matapozcos,  Matacaballos  6  san  Cris- 
tóbal :  estos  son  unos  valles  contiguos  á  la  ciudad',  ó  muy  inme- 
diatos á  ella  ,  en  donde  se  respiran  ayres  mas  puros  y  mas  frescos. 
Apenas  se  sale  de  la  ciudad  se  nota  la  diferencia  del  temperamento^ 
y  asi  es  que  la  estancia  en  ellos  es  deliciosa  ,  á  lo  que  contribuye 
mucho  el  campo  y  las  montañas  siempre  verdes.  Muciios  pasan  tam- 
bién á  la  playa  grande  que  está  al  otro  lado  del  puerto  j  este  sitio 
es  mas  fresco  y  mucho  mas  barato  que  los  otros. 

En  san  Cristóbal  tiene  el  rey  un  sitio  real ,  y  es  su  ordinaria  re- 
sidencia. El  palacio  está  en  buena  situación  ,  ventilada  ,  y  con  vis- 
tas al  brazo  de  mar  que  llega  cerca  ,  y  desde  él  se  baja  al  puerto. 
Todo  el  valle  está  lleno  de  casas  de  campo  que  le  hermosean  mu- 
cho. Los  jardines  son  hermosos  ,  y  en  ellos  han  transplantado  el 
clavo  de  especia  ,  la  nuez  moscada  ,  el  canelo  ,  el  árbol  del  pan 
y  otros  árboles  y  plantas  curiosas  de  la  Lidia  oriental  j  hasta 
ahora  prueban  bien  ,  y  desde  aquí  podrán  extenderse  con  el  tiempo 
por  las  provincias  del  reino  estas  plantas  ricas  y  preciosas  ,  en  cuyo 
caso  recibirla  un  incremento  sumamente  considerable  el  comercio  y 
la  riqueza  del   Brasil. 

El  puerto  del  Janeyro  es  franco  por  ahora  ,  y  concurren  á  él 
barcos  de  todas  naciones  ;  asi  es  que  se  encuentran  todos  los  artícu- 
los de  comercio  ,  especialmente  ropas ,  á  precios  sumamente  bara- 
tos. La  capacidad  ,  abrigo  y  fondo  de  este  puerto  le  eonstiiuyen  uno 
de  los  mas  seguros  j  pero  la  broma  inutiliza  en  poco  tiempo  los  bar-» 
pos  que  no  están  forrados.  Su  entrada  está  bien  defendida  por  tres 
castillos  ,  de  los  cuales  el  de  santa  Cruz,  es  muy  fuerte  j  tiene  ademas 
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otro  castillo  interior  que  está  aislado  ,  y  varias  baterías.  Hay  vien- 
tos generales  para  entrar  y  salir  en  él  diariamente ;  la  entrada  es  por 
la  mañana  y  la  salida  por  la  tarde.  Aunque  las  calles  son  buenas, 
los  tres  montes  que  están  dentro  de  la  ciudad  las  cortan  y  hacen  irre- 
gulares 5  por  lo  que  su  planta  no  es  tan  hermosa  como  debiera  ser  en 
la  llanura  en   que  está  fundada. 

La  policía  es  mala ,  y  asi  es  que  las  calles  están  puercas :  se 
nota  en  muchas  mal  olor ,  y  esta  incomodidad  es  general  todos  los 
dias  después  de  anochecer ,  pues  no  teniendo  el  pueblo  cloacas  ,  ni 
las  casas  comunes,  vierten  á  dicha  hora  en  la  playa  las  inmundicias, 
ocasionando  en  las  calles  un  mal  olor  intolerable. 

Hay  bastante  seguridad  de  dia  y  de  noche ,  y  para  mantener  el 
orden  y  la  tranquilidad  hay  dos  cuerpos -de  tropas:  uno  de  infante- 
ría y  otro  de  caballería,  que  tienen  muchas  guardias  y  patrullas: 
estos  cuerpos  los  llaman  murcegos  ( murciélagos ) ,  y  cumplen  su 
obligación  con  la  mayor  exactitud. 

Aunque  hay  muchas  casas  en  donde  venden  de  comer,  és  di- 
fícil encontrar  en  donde  dormir ,  y  esta  incomodidad  para  los  fo- 
rasteros se  aumenta  con  las  presentaciones  á  la  policía,  cámara  y 
marina  ,  á  las  que  se  pasa  desde  á  bordo  con  un  soldado  ,  inmedia- 
tamente que  se  salta  en  tierra. 

Los  víveres  escasean  en  el  Janeyro ,  especialmente  el  pan  y  la 
carne  fresca  de  vaca.  Se  hace  mucho  consumo  de  carne  de  cerdo.  El 
pueblo  come  harina  de  maiz  ó  de  mandioca ,  que  llaman  fariña  ,  en 
lugar  de  pan ,  y  esta  comida  es  general  en  todo  el  camino  desde  1a 
corte  hasta  la  frontera.  Hay  abundancia  de  aguas ,  aunque  por  estar 
mal  repartidas ,  tardan  mucho  tiempo  en  llenar  sus  vasijas  los  que 
van  á  buscarla.  - 

El  Janeyro  parece  una  poblacio^  de  Guinea ,  pues  apenas  se 
ve  un  blanco  en  las  calles ,  y  todos  los  que  $e  emplean  en  el  servi- 
cio son  negros.  Estos  son  los  que  trabajan  en  el  campo ,  en  Jas  ca- 
sas y  calles. 

Se  ven  muy  pocos  coches ,  aunque  hay  muchos  carruages ,  que 
llaman  Seixas  :  estas  tienen  la  caja  de  berlina ,  el  juego  de  calesa, 
y  van  tiradas  de  dos  muías. 

El  Janeyro  tiene  un  paseo  que ,  aunque  pequeño  para  la  pobla- 
ción, es  de  los  mas  hermosos  y  mejor  situados.  Está  cercado,  y  los 
naturales  hacen  tan  poco  aprecio  de  él,  que  apenas  concurren  al- 
gunas personas  diariamente. 

Las  mugeres  viven  aqui  con  mucha  reclusión ,  y  solamente  se 
las  ve  bien  cuando  van  á  misa  los  dias  de  fiesta ,  porque  en  estos  ca- 
sos no  llevan  cubierta  la  cabeza.  Su  figura  no  es  hermosa ,  pues  ge- 
neralmente en  todas  las  que  son  naturales  del  pais  ,  se  descubre  raza 
africana;  son  muy  desairadas,  y  sus  trajes  no  las  favorecen.  Las 
$eñor|s  que  han  pasado  de  Europa  con  la  corte  se  distinguen  de 
Xbmo  VIIL  ^o 
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4as   americanas   en  todo. 

S.  M.  F.  el  señor  don  Juan  VI.,  dedicado  enteramente  á  la  felici- 
dad de  sus  vasallos,  ha  hecho  desecar  pantanos  y  desaguar  lagunas 
que  perjudicaban  á  la  salud ^  fomenta  la  industria  y  riqueza  del 
pais^  da  audiencia  pública  todas  las  noches  á  cuantos  quieren  ha- 
blarle, y  á  cualquiera  hora  oye  á  los  que  tienen  asunto  urgente.  Su 
afabilidad  y  agrado  le  captan  el  amor  de  cuantos  le  habhn  :  tiene 
una  memoria  felicísima,  y  asi  conoce  á  quien  una  vez  le  ha  hablado, 
aunque  haya  pasado  mucho  tiempo.  Su  bondad  no  5e  limita  á  sus 
vasallos^  participan  también  de  ella  los  extrangeros,  y  no  hay  es- 
pañol realista  que  haya  suplicado  á  S.  M.  que  no  haya  -salido  con- 
solado de  su  presencia ,  y  experimentado  los  efectos  de  su  generosi- 
dad. S.  M.  padece  de  una  pierna-,  7  esta  dolencia  no  le  retrae  de  las 
audiencias  públicas  y  secretas.  Es  un  espectáculo  tierno  é  interesan- 
te ver  á  S.  M.,  que  sin  embargo  de  las  molestias  que  esto  le  ocasiona, 
recibe  á  todos  con  el  mayor  agrado ,  sin  que  ninguno  sufra  los  efec- 
tos del  mal  humor  que  traen  consigo  las  enfermedades. 

La  familia  Real  reúne  á  la  digna  educación  de  su  alta  clase  la 
hermosura  de  la  naturaleza.  El  tren  diario  de  la  corte  es  muy  senci- 
llo f  pero  en  ias  funciones  de  ceremonia  presenta  la  ostentación  que 
corresponde  á  la  magostad. 

Desde  la  corte  del  Janeyro  emprendí  el  viage  por  tierra  para 
Xima^  y  habiéndome  dirigido  mal,  en  los  preparativos  y  medios  para 
Jiacerle ,  un  sacerdote  español  que  había  axravesado  el  Brasil,  fue 
causa  de  que  tardase  mas  tiempo,  gastase  mas  dinero,  y  pasase  mu- 
chos mas  trabajos  é  incomodidades  de  las  que  debiera. 

El  14  de  Diciembre  de  1817  salí  de  la  ciudad  por  la  tarde,  y 
dormí  á  legua  y  media  de  distancia.  El  camino  pasa  por  delante  del 
palacio  Real  de  san  Cristóbal,  y  el  terreno  está  lleno  deeasas  «de  cam- 
po ,  que  le  hermosean  mucho.  El  concurso  de  gente ,  earruages  y  ca- 
bailerias  manifiesta  la  inmediación  de  una  gran  ciudad  3  y  el  tro- 
pel que  de  esta  reunión  resultaba  faltó  poco  para  que  me  costase 
muy  earo,  pues  se  espantó  mi  muía,  y  me  dio  un  porrazo  que  me 
quitó  el  sentido. 

El  1 5  dormí  en  el  Guaysu.  El  terreno  deesta  jornada  disminuye  su 
amenidad,  á  proporción  que  se  separa -de  la  ciudad.  Anduve  7^  leguas. 

El  16  me  detuve  para  herrar  las  muías,  pues  en  el  Brasil  se 
•cuidan  mucho  ,  y  siempre  se  ias^hiefrra  en  este  pumo,  para  que  en- 
tren con  las  herraduras  y  clavos  nuevos  en  la  sierra  de  la  mar. 

El  1 7  en  el  Saco.  Pase  la  sierra  de  la  mar  ,  que  empieza  á  una 
legua  del  Guaysu  ,  y  dicen  los  portugueses  que  tiene  tres  leguas^ 
aunque  á  mi  parecer  tiene  mucho  mas.  Esta  sierra  es  muy  larga  y 
penosa,  y  tiene  algunos  pasos  de  riesgo  j  pero  se  descubre  desde 
ella  el  hrazo  vde  mar  del  rio  Jaueyro ,  y  una  campiña  iiermosa.  An» 
duve  s  leguas. 
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El  camino  desde  la  corte  hasta  el  pie  de  esta  sierra  es  poco  dea-* 
igual ,  y  está  medianamente  poblado.  Pasada  la  sierra  de  la  mar 
se  encuentra  otra  pequeña  ,  que  solo  tiene  una  legua.  El  Saco  es  unu-^ 
hacienda  que  está  cerca  del  camino  y  al  otro  lado  de  ua  arroyo.  '  ;' 
El  1 8  por  la  mañana  se  separó  el  caniarada  ,  y  dormí  en  Sicu- 
pira.  Anduve  3|  leguas.  Los  portugueses  llaman  camaradas  á  los 
mozos  que  se  llevan  para  el  camino.  En  el  Brasil  se  echan  las  muías 
al  pasto  todas  las  noches ,  y  es  muy  frecuente  que  por  la  mañana 
tarden  en  parecer,  y  algunas  se  pierden,  como  ie  sucedió  este  dií 
al  camarada ,  por  lo  que  tuvo  que  quedarse ,  y  seguí  el  viage. 

Ei  19  en  la  Peraiba :  se  pasa  el  rio  en  canoa  segura.  Ajusté  un 
camarada  portugués.  Anduve  4  leguas. 

El  rio  de  la  Perayba  es  grande  r  en  su  orilla  oriental  termina  la 
provincia  deí  Janeyro  y  y  en  la  occidental  empieza  la  de  Minas  Gfe; 
raes ,  que  acaba  en  el  rio  de  los  arrepentidos. 

En  la  provincia  de  Janeyro  se  cuenta  por  veintenes  de  cobrej 
que  valen  20  reis;  por  patacas  de  plata ^  que  valen  320,  y  por  pa- 
tacones que  valen  960.  El  patacón  es  el  pe$o  fuerte  acuñado  cofi  las 
armas  de  Portugal.  Desde  la  provincia  de  Minas  Geraes  hasta  la  es*» 
pañola  de  Chiquitos  se  cuenta  por  veintenes  de  oro,  que  valen  37^ 
reis  ^  por  patacas  de  oro ,  que  valen  600 ,  y  por  octavas  dú  mism^ 
metal  que  valen  1200.  Cada  ioq  reis  importan  2-|  rs.  de  vellón,  é 
un  real  de  América.  El  peso  fuerte  español  vale  80a  reis,  y  en  el 
cambio  se  gana.  Las  onzas  de  oro  de  España  pierden  mucho,  pueé 
según  me  dijeron  en  el  Janeyro  y  solo  vale  una  onza  1 3  pesos  fuertes 
y  6  rs.  de  América. 

En  la  provincia  de  Minas  Geraes  hay  papel  moneda  desde  ua 
veintén  de  oro,  que  es  muy  útil ,  y  corre  por  todo  su  valor  ^  pero  so^ 
lo  sirve  dentro  de  la  provincia ,  pues  fuera  de  ella  nada  vale* 

Esta  provincia  es  la  mayor  del  Brasil :  su  nombre  denota  la  a- 
bundancia  de  minas  que  contiene ,  pues  quiere  decir  minas  genera- 
les. Hay  en  ella  mucho  oro ,  y  sus  rios  tienen  muchos  brillantes.  Los 
portugueses  extraen  el  oro  de  la  superficie  de  la  tierra  en  lavaderos? 
en  bateas  de  madera  separan  con  ei  agua  la  tierra  y  piedras  >  y  para 
separar  la  arenilla  de  hierro ,  baten  con  una  barrita  de  acero  ima- 
nada, que  llaman  MvkUcy  el  residuo,  y  queda  el  oro  limpio.  Gene- 
ralmente encuentran  el  oro  en  polvo,  y  es  raro  que  hallen  pepitas 
que  pesen  mas  de  una  octava.  El  oro  es  de  superior  calidad,  pues 
regularmente  liega  á  23  quilates,  y  aun  hay  alguno  de  24. 

Es  muy  considerable  la  cantidad  de  oro  en  polvo  que  se  saeá  en 
el  Brasil ,  aunque  sus  labores  son  generalmente  poco  profundas,  pues 
no  pasan  de  tres  6  cuatro  pies,  y  seria  mucho  mayor  el  producto  sí 
tuviesen  brazos.  Los  quintos  no  le  producen  al  Rey  á  proporción 
del  oro  que  se  recoge  ,  porque  solamente  los  pagan  cuando  lo  fun- 
den para  extraerlo  j  y  como  en  esta  provincia  y  todas  los  demás  del 
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interior  sirve  el  oro  en  polvo  de  moneda,  no  necesitan  reducirlo  á 
barra  para  su  uso.  Este  modo  de  manejarse  en  las  compras  y  ventas 
es  muy  incomodo,  porque  hay  que  pesar  á  cada  momento,  y  por- 
que se  pierde  siempre  alguna  cantidad ,  por  la  diferencia  de  los  pe- 
sos ,  ó  porque  se  cae. 

Los  brillantes  los  encuentran  en  algunos  rios  de  esta  y  de  otras 
provincias:  el  de  san  Francisco ,  que  pasa  por  ella,  los  tiene  en  gran- 
de abundancia  y  d^  superior  calidad^  pero  es  muy  dificil  sacarlos, 
porque  generalmente  corre  entre  montañas,  y  es  sumamente  costoso  dar 
otra  dirección  á  sus  aguas.  El  brillante  se  encuentra  en  el  fondo  de 
los  rios,  y  á  mayor  ó  menor  profundidad:  se  cria  entre  unas  piedras 
pequeñas  y  negras,  de  la  figura,  color  y  tamaño  del  escremento  de 
«veja :  cada  brillante  está  solo  como  otra  piedra  cualquiera ,  y  á  la 
vista  se  conoce  inmediatamente  por  la  diferencia  del  color ,  y  por  el 
brillo  que  no  tienen  las  piedrecitas  del  criadero.  Vulgarmente  se 
cree  que  el  brillante  se  cria  encerrado  en  otra  piedra  j  pero  no  es 
asi ,  se  cria  solo ,  sin  mezcla  ni  unión  con  ninguna  otra.  Los  bri- 
llantes son  el  mayor  contrabando  del  Brasil ,  y  para  impedirlo  hay 
Kiuchas  guardias :  solamente  los  puede  sacar  el  Rey. 

Esta  provincia  hace  mucho  comercio  con  el  Janeyro ,  adonde 
remite  un  poco  algodón  en  rama  y  en  telas  del  pais,  algún  trigo  y  ga- 
nado ,  y  gran  cantidad  de  cerdos  y  de  quesos.  Aunque  á  proporción 
de  su  extensión  está  muy  despoblada ,  es  sin  embargo  la  que  tiene 
mas  gente.  La  capital  es  Villa-Rica ,  que  dista  del  camino  real  que 
seguí  2  5  leguas  al  norte ,  según  me  dijeron.  Este  pueblo  es  la  resi- 
dencia del  capitán  general  de  la  provincia.  Los  portugueses  la  pon- 
deran mucho  por  su  hermosura,  población,  temperamento  y  co- 
mercio :  en  sus  inmediaciones  se  recoje  bastante  trigo,  y  muchas  fru- 
ías. Este  pueblo  pareced  mas  apropósito  para  la  residencia  de  S.  M.  F. 
si  permanece  en  este  reyno ,  pues  ademas  de  estas  ventajas  tiene  tam- 
bién la  de  ser  mas  central ,  y  estar  perfectamente  situado  para  el  co- 
mercio ,  para  el  que  le  da  mucha  ventaja  la  inmediación  del  rio  Ja- 
neyro y  de  la  bahía. 

Esta  provincia  tiene  algo  de  ganado  vacuno ,  que  aumenta  á  pro- 
porción que  se  acerca  á  la  de  Guayaces  ^  pero  es  en  corta  cantidad, 
pues  es  dificil  encontrar  quien  tenga  200  cabezas.  La  Peraiba  es  un 
urrayal  pequeño,  situado  á  la  orilla  occidental  del  rio  del  mismo 
nombre.  Los  portugueses  llaman  arrayal  á  toda  reunión  de  casas  ea 
que  hay  iglesia  y  cura, 

•El  20  dormí  en  la  Rugiña,  que  es  una  hacienda  pequeña:  an- 
duve 7-|  leguas.  A  $  leguas  de  la  Peraiba  está  la  Peraibuna ,  arra- 
yal situado  á  la  orilla  occidental  del  rio  del  mismo  nombre.  Aqui  pa- 
gan derechos  las  cargas  y  las  caballerías  que  pasan ,  y  se  presentan 
los  pasaportes.  El  rio  es  hermoso  ^  no  tiene  vado  j  se  pasa  en  ca- 
mpas graudes  y  seguras.  Dos  leguas  mas  adelante  de  la  Rugiña  est4 
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«1  registro  ,  en  donde  se  vuelve  á  presentar  el  pasaporte. 

El  21  dormí  en  Chuche  de  afora,  que  es  una  hacienda:  an- 
duve 6  leguas. 

El  2  2  en  Quirós,  casería  pobre:  anduve  4f  leguas. 
El  23  en  Juan  Gómez ,  hacienda:  anduve  j^  leguas. 
El  24  enBarbacena:  anduve  8|  leguas. 

Esta  es  una  villa  grande  y  bien  situada  en  una  colina  de  poca 
elevación ,  llana  y  con  buenas  vistas  :  no  encontré  en  ella  pan  ni 
carne  ^  es  pueblo  barato  j  su  principal  riqueza  consiste  en  la  agri- 
cultura^ tiene  algunas  fábricas  de  sombreros  de  ala  grande,  or- 
dinarios ,  pero  indispensables  para  atravesar  estos  paises ,  pues 
preservan  del  sol  y  del  agua ,  y  en  los  montes  defienden  la  cara  de 
las  ramas  y  espinos.  Las  mugeres  usan  en  este  pueblo  y  en  todos 
los  del  Brasil  capas  de  paño  ó  de  bayetón  ^  y  con  ellas  van  á  la  igle- 
sia ^  pero  llevan  la  cabeza  descubierta ,  se  ponen  al  cuello  rosarios, 
cadenas  y  relicarios  de  oro ,  de  suerte  que  algunas  van  muy  carga- 
das de  riqueza. 

Tres  leguas  antes  de  llegar  á  Barbacgna  acaba  un  monte  muy 
espeso ,  que  empieza  en  la  sierra  de  la  mar.  Este  monte  está  lleno  de 
cuestas  elevadas ,  de  figura  esférica  ó  parabólica ,  que  se  tocan  por 
sus  bases.  Todas  están  cubiertas  de  árboles  altos  y  muy  espesos,  en- 
lazados con  bejucos  que  suben  hasta  las  copas ,  y  en  muchos  forman 
una  alfombra  encima  de  ellas,  que  es  agradable  á  la  vista  cuando  se 
puede  ver  desde  alguna  altura.  Son  tan  espesos  estos  montes ,  que 
generalmente  es  imposible  penetrar  en  ellos  ni  con  la  vista ,  y  están 
llenos  de  monos  y  culebras^  el  camino  está  desembarazado  de  ma- 
leza por  sus  lados  ,  y  en  las  quebradas  se  encuentran  habitantes 
(que  llaman  los  portugueses  moradores)  de  legua  en  legua  regular- 
mente. Desde  tres  leguas  antes  de  Barbacena   empieza  un  terreno 
abierto ,   poco  desigual  y  medianamente  cultivado :  se  vé  ganado  en 
el  campo  aunque  poco  ^  el  cielo  es  mas  limpio  y  mas  hermoso  que 
en  el  monte ,  y  el  temperamento  mejor :,  de  suerte  que  se  alegra  el 
espíritu  al  entrar  en  este  campo ,  tan  diferente  del  terreno  que  se 
acaba  de  pasar.  El  camino  desde  Barbacena  adelante  es  mejor  que 
el  que  se  ha  traído  hasta  la  villa  ,   pero  mucho  menos  concurrido 
de  gente ,  pues  suele  no  encontrarse  ni  un  pasagero  en  muchos  dias. 
En  Barbacena  se  separa  el  camino  de  Villa-Rica  del  de  Guayaces. 
Barbacena   dista    del    Janeyro    $5-|    leguas  ,    segnn    la    distancia 
que  calculan  los  paisanos  de  una  casa  á  otra  ^  pero  el  Rey  paga  se- 
senta. 

El  a  5  me  detuve  en  Barbacena  componiendo  los  aparejos. 
El  26  dormí  en  el  Aliar ,  que  es  una  hacienda  al  lado  izquierdo 
del  camino,  inmediata  á  él:  anduve  j^  leguas. 

El  27  dormí  en  el  Piñón,  estancia  de  ganado ,  en  donde  nada  se 
«acueatra.  Está  á  la  izquierda  del  caoüno  en  una  profundidad  ^  y 
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á  medio  cuarto  de  legiia  de  él :  anduve  yf  leguas. 

Á  dos  leguas  del  Aliar  pasé  este  día  ei  arraya!  de  Prados :  es 
de  mediana  extensión,  y  se  saca  en  él  mucho  oro  f  está  situado  en 
el  füudo  de  un  barranco ,  y  no  se  vé  hasta  que  se  va  á  entrar  en 
él.  Tres  leguas,  y  media  mas  adelante  del  arrayal  de^  Prados  está  el 
de  la  Lage :  éste  arrayal  es  menor  que  el  anterior ,  pero  está  mucho 
mejor  situado ,  y  tiene  mejor  campiña.  En  el  Piñón  se  separó  el  ca- 
marada  portugués,  y  seguí  el  viage  solo  con  mi  compañero. 

El  28  dormí  en  Cocofundo,  que  es  una  hacienda,  pequeña :  an- 
duve 5  leguas. 

El  29  en  Guillel,.  hacienda  peor  que  la  anterior:  anduve  5  leguas. 

Este  dia  pasé  por  el  arrayal  de  S.  Juan  Bautista,  que  está  á  dos 
y  media  leguas  de  Guillel,  y  que  es  de  mediana  extensión. 

El  30  en  Lambari  ^  hacienda  que  no  tiene  pastos  y  es  pobre : 
anduve  4-|  leguas^ 

El  3 1  en  la  hacienda  de  Santa  Ana.  El  dueño  de  esta  hacienda 
es  rico  y  muy  generoso :  anduve  6  leguas. 

El  arrayal  de  san  Francisco  queda  una  legua  á  la.  izquierda  del 
camino  de  esta  jornada ,  y  Qstí  k  dos  leguas  de  Lambari. 

El  I.*"  de  Enero  me  detuve  en  Santa  Ana,  porque  tuve  una  mu- 
la  coja  que  no  podia  andar. 

El  2  en  la  Furmiga.  Este  es  un  arrayal  grande  y  rico,  según  di- 
cen los  portugueses.  Aqui  es  preciso  tener  mucho  cuidado  con  las 
muías,  porque  es  frecuente  que  falten :  anduve  5  leguas. 

El  3  en  la  hacienda  de  Mata.  Esta  hacienda  es  grande ,,  está 
bastante  separada  del  camino  y  á  su  izquierda:  anduve  4  leguas. 

El  4.  en  la  hacienda  de  María  Alvarez:  es  mediana,  y  está  en 
la  misma  situación  que  la  anterior:  anduve  4  leguas.  Aquí  tomé  un 
español  por  camarada* 

Nada  es  comparable  con  los  trabajos  que  pasamos  desde  el  Pi- 
fien á  esta  hacienda.  Considérense  dos  hombres  solos  metidos  en  el 
centro  del  Brasil  sin  camarada  ni  guia,  que  se  ven  en  la  precisión 
de  cargar  sus  caballerías ,  componer  las  cargas  y  descargarlas  ,  sin 
entender  lo  uno  ni  lo  otro  ,  ignorando  el  camino  y  el  idioma ,  per- 
diéndose muchas  veces  cada  dia ,  sin  encontrar  á  quien  preguntar, 
y  sin  mas  auxilio  que  su  constancia  para  salir  de  aquellos  apuros, 
y  se  podrá  formar  una  idea  imperfecta  de  nuestro  padecer  en  este 
punto  solamente.  Superando  todos  los  trabajos  y  dificultades  ,  pasé 
en  este  dia.  el- rio  de  san  Francisco ;  en  sus  orillas  hay  algunos 
ranchos  ,  y  una  guardia  para  impedir  el  contrabando  de  diamantes, 
y  á  su  comandante  se  presentan  los  pasaportes.  Este  rio,  según  di- 
cen los  portugueses,  es  uno  de.  los  mas  ricoá  dei  mundo,  por  la 
abundancia  y  calidad  superior  de  los  diamantes  que  en  el  se  ea- 
cuentran  ^  pera  es  muy  dihcil  y  sumamente  costoso  sacarlos  ,  por  la 
mucha  agua,  que  lleva,  y  principalmente  por  la  mucha  profundidad 
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de  su  suelo  ,  y  porque  corre  entre  cerros  elevados.  Se  pasa  con  to- 
da seguridad  en  una  planchada  formada  sobre  tres  canoas  y  aunque 
es  muy  penoso  el  embarque  y  desembarque  por  la  barranca.. 

El  ty  en  ia  hacienda  de  buen  suceso,  pequeña  y  pobre:  anduve  6| 
leguas. 

El  6  en  la  Cachueriña  ,  despoblado  ^  aquí  hay  una  enramada  pa- 
ra que  duerman  los  pasagcros.;  anduve  6   leguas.  En  este  dia  pasa- 
mos un  monte  espeso  que  tiene  cinco  leguas  d^  largo ^  y  subimos  una. 
cuesta  larga  ,  pero  suave*  '  - 

El  7  en  la  hacienda  del  Riveron  desguitas.  Esta  hacienda  es  bue- 
na y  está  en  una  profundidad,  de  suerte  que  para  entraré  salijr 
de  ella  hay  cuestas  elevadas,  aunque  se  suben  y  bajan  con  como- 
didad ysinTiesgo.:  anduve  7  leguas. 
.  El  «  en  la  hacienda  de  Corlume  ,  pequeña  y  pobre  :  anduve  Sf- 
leguas. 

El  9  en  la  hacienda  de  Babilonia 3  es  rica-,  pero  está  á  media 
legua  del  camino  y  á  su  izquierda :  anduve  ó^l  leguas. 

El  10  en  la  de  los  Patos  ,  hacienda  pobre  ^  en  la  que  es  preciso 
proveerse   para  ia  jornada  iiimediata;  anduve  4^  leguas. 

El  1 1   en  la  Onza  ,  casa  deshabitada  que  los  portugueses  llaman 
Tapera-,  anduve  4^  leguas.  No  ¿e  debe  entrar  en  esta  casa  porque 
hay  muchos  piques  ,   y  es  mejor  ir  á  dormir  dos  leguas  mas  adelan-. 
te  ,  á  la  oriila  de  un   arroyo  ,  que  no  cse  puede  pasar  .cuando  está 
Heno  porque  no  .tiene  puente  y  el  vado  es  malo.  ; 

El  1 2  en  el  Garrapato ,  híicienda  grande  y  rica  :  anduve  9  le- 
guas. Desde  aquí  salen  dos  caminos  para  Paxacatú  ^  el  de  arriba 
es  dos  leguas  mas  largo  que  el  de  abajo  ,  pero  tiene  puente  en  el  rio 
de  santa  Isabel  j  el  de  abajo  no  tiene  puente,  y  si  el  rio;  está  lle- 
no ,  no  se  puede  vadean  - 

El  1 3  en  el  Pozo  verde  5  hacienda  .muy  pobre  y  mala  .:  anduve 
7   leguas. 

El  14  en   el  Morro  agudo ,  hacienda   pobre  ^   pero  una  legua, 
mas   adelante  hay  otra  muy  buena:  anduve  S  leguas  .,  que  son  muy? 
largas. 

El  i'j;  en  la  hacienda  del  Corraliño.  Esta  hacienda  es  :buena,  y 
su  amo  muy  generoso  y  humano  :  anduve  3  leguas.  Este  dia  pasa- 
mos el  rio  de  santa  Isabel,  que  nos  detuvo  porque  estaba  crecido, 
y  nos  pasó  al  anochecer  el  dueño  de  la  liacienda  del  Corraliio.  El 
vado  no  es  recto ,  forma  un  arco  de  eírculo  que  presenta  su  conca- 
vidad á  la  corriente  ^  le   pasé  dando  el  agua  al  lomo  de  la  muía. 

El  16  en  Paracatú.  Esta  villa  es  grande,  y  ha  dejpaido  mucho  por 
la  falta  de -brazos  para  la  extracción  del  oro,  qu(  es  su  .única  jn- 
dusLria.  Sus  alrededores  están  todos  cabados  para  sacar  oro ,  de  que 
hay  mucha  abundancia:  anduve  .2  leguas. 

Xos  dias  17  y  18  estuve  detenido  porque  teníalas  piernas  malas. 


El  1 9  en  Buen-fii>,   hacienda  pobre :  anduve  7  leguas. 

El  20  en  las  Contiendas,  iiacienda  pobre:  anduve  8-|  leguas.  Cua- 
tro leguas  antes  de  llegar  á  las  Contiendas  está  el  rio  y  la  guardia 
de  los  arrepentidos :  en  la  orilla  oriental  de  aquel  termina  la  pro- 
vincia de  Minas  Geraes,  y  en  la  occidental  empieza  la  de  Minas  de 
Guayacos.  En  este  rio  hay  muchos  capivaras  ,  que  son  unos  cer- 
dos rojos  que  hacen  mucho  daño  en  los  sembrados :  son  anfibios ,  y 
acometen  á  los  hombres. 

El  2 1  en  las  Taipas ,  hacienda  pobre :  anduve  1 1  leguas.  Para 
hacer  esta  jornada  anduvimos  desde  las  2  de  la  mañana  hasta  las 
5  de  la  tarde ,  picando  bien,  por  buen  camino,  y  deteniéndonos  sola- 
mente media  hora  para  comer. 

El  22  en  las  Guarapas ,  hacienda  pobre:  anduve  7  leguas.  Tres 
leguas  antes  de  las  Guarapas  se  pasa  en  canoa  el  rio  de  San  Bar- 
tolomé ,  que  no  tiene  vado ,  y  aunque  le  tuviera  no  se  deberla  pa-» 
sar  porque  hay  en  él  muchos  sucurís.  El  canoero  antecesor  al  que 
me  pasó  fué  devorado  en  la  canoa  por  una  de  estas  fieras ,  pocos 
meses  antes ,  y  la  misma  suerte  tuvo  un  negro  que  estaba  pescando 
en  otra  canoa.  El  sucurí  es  una  culebFa  enorme  que  abunda  mucho 
en  el  Brasil,  habita  en  los  ríos  ,  lagunas ,  pantanos  y  arroyos ,  y  sa- 
je también  á  tierra.  Esta  fiera  devora  un  hombre ,  un  caballo  6 
gualquier  otro  animal.  Tiene  la  boca  grande  y  armada  con  dientes 
largos  ,  agudos  y  corvos  5  con  ellos  agarra  la  presa,  y  asegurando  la 
punta  de  la  cola  en  un  árbol  ó  en  una  peña,  sugeta  al  animal  has* 
ta  que  le  cansa  con  los  esfuerzos  que  hace  para  librarse  ',  entonces  se 
le  acerca  encogiéndose,  se  enrolla  en  su  cuerpo,  y  de  un  estrechoa 
le  rompe  todos  los  huesos,  y  le  acaba  de  matar,  y  en  este  estado  le  ba- 
ña con  su  saliva,  que  es  glutinosa  y  le  engulle.  Su  mordedura  no  es 
venenosa ,  y  suelta  si  le  hieren ,  por  lo  que  acostumbran  los  portu- 
gueses entrar  en  los  rios  de  nado  con  una  faca  ó  cuchillo  en  la  boca. 

Hay  sucurís  de  60  palmos  de  largo:  á  proporción  de  su  longitud 
son  muy  delgados  ,  pues  hay  pocos  que  tengan  un  pie  de  diámetro. 
Es  prodigiosa  la  elasticidad  de  este  animal ,  pues  se  alarga  ó  se  en- 
coge mucho ,  y  sepulta  en  su  vientre  otro  mucho  mas  grueso  que  él. 
En  la  hacienda  de  la  jacobina  mató  un  negra  á  un  sucurí ,  hembra, 
que  le  iba  á  devorar  muy  cerca  de  las  casas ;  tenia  47  palmos  de 
largo  y  77  hijos  en  el  vientre.  Apenas  podian  cuatro  bueyes  arras- 
trarle á  la  casa  ,  que  no  distaba  70  varas.  He  visto  una  piel  cur- 
tida de  un  sucurí  pequeña  ,  que  sin  la  cabeza  y  la  punta  de  la  cola 
tenia  de  largo  1 6  pies  y  uno  de  ancho ,  medido  por  mí.  El  sucuré 
no  atrae  con  el  aliento. 

El  23  en  la  hacienda  de  san  Antonio :  esta  hacienda  es  buenaf 
para  entrar  en  ella  se  baja  una  cuesta,  larga  pero  suave  y  de  buea 
piso  :  anduve  1 1  leguaS.  Para  hacer  esta  jornada  anduvimos  tanta 
tiempo  como  el  di  a  21.  S^  concluirá. 
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Noticia  sobre  reforma  de  abusos  en  tiempo  del  Rey 
don  Felipe  IV.  * 

Es  tal  el  cuidado  con  que  S.  M.  C.  don  Felipe  IV. 
rey  y  señor  natural  de  la  España  ,  ha  tomado  la  defen- 
sa y  amparo  de  la  iglesia  de  Dios  ,  y  el  reparo  de 
los  trabajos  y  miserias  de  sus  reinos  ,  que  teniendo  no- 
ticia de  todas  las  materias  que  en  su  estado  se  trata- 
ban y  estaban  ocultas  ,  después  de  haberlas  oido  y  en- 


*  A  pesar  de  nuestros  deseos  no  nos  ha  sido  posible 
mseriar  la  conclusión  del  articulo  empezado  en  el  numera 
anterior.    N.  de  los  E. 

Tomo  VIH.  -j 
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tendido  todas ,  mandó  hacer  una  junta,  y  que  en  ella  muy 
de  veras  se  tratase  de  la  restauración  del  reino  j  para  lo 
cual  dejadas  por  ahora  todas  las  demás  circunstancias 
adíierentes  al  dicho  estado  (aunque  convincentísimas  ,  y 
que  piden  toda  brevedad  en  su  despacho)  ,  se  sacasen 
cuatro  memoriales  ,  los  cuales  S.  M.  ,  alumbrado  de  la 
divina  luz,  juzgó  ser  los  que  contenian  los  vicios  de  esta 
monarquía  ,  materia  de  que  se  desea  tratar  ,  por  ser 
tocantes  á  fuero  exterior  ,  y  van  poco  á  poco  arraigan- 
do en  estos   reinos  su  domicilio. 

Estos  cuatro  memoriales  contenían  lo  siguiente  :  el 
primero  ,  todos  los  daños  que  los  extrangeros  han  cau- 
sado y  causan  en  España  :  el  segundo  asimismo  el  per- 
juicio que  á  estos  reinos  se  les  sigue  de  los  tratos  de 
los  fúcares  :  el  tercero  lo  que  de  Milán  se  ha  avisado 
acerca  de  los  tratos  de  venecianos  :  el  cuarto  lo  que  los 
principales  naturales  de  Irlanda  representan  y  piden  á 
S.  M.  Comenzóse  esta  junta  á  3  dias  del  mes  de  No- 
viembre de  1 61 1  9  á  la  cual  asistieron  los  mas  únicos 
y  eminentes  varones  que  en  toda  la  religión  cristiana 
se  pudieron  hallar ;  cosa  justa  que  para  causas  tan  gran- 
des se  escogiesen  tan  lucidos  ingenios. 

Propúsose  en  el  primer  acuerdo  la  máxima  gene- 
ral* de  que  estos  reinos  están  á  pique  de  dar  un  esta- 
llido ,  todo  efecto  de  necesidad  ,  lo  cual  todos  con 
increible  conformidad  concedieron  ,  y  lamentándose  de 
esto  amargamente,  alzaron  los  ojos  al  cielo  ,  suplicando 
tá  aquella  divina  paloma  los  presidiese  con  su  luz  y  gra- 
cia ,  para  sacar  al  fin  de  esta  junta  acertadas  resolu- 
ciones en  todo.  Pasaron  mas  adelante  ,  y  mandaron  leer 
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el  primer  memorial  }   que  es  acerca  de  los  extrangeros> 
el  cual   recitado  por  quien  propiamente  merece  el  nom- 
bre   de    secretario  ,  ordenaron  que   se    recogiesen  todos 
los  memoriales  y   papeles  que  contra   los  dichos  extran-^ 
geros  se  han  presentado  ,    los  cuales  fueron    recogidos 
y  juntos  para  la  junta  siguiet)te  ;  en  la  cual  ,  después  de 
varios   pareceres  que  sobre  esto  hubo  ,  fueron  repartidos 
los   dichos    papeles    entre    los    que   asistieron    á     ella, 
para  que  cada    uno  mirase   uno  ó   dos  puntos  despacio, 
y  sacase  su  parecer   para  otra  junta  ,  en  la  cual  puso  á 
quien  le  tocó  las  causas  que  hubo  ,  para  que  los  extran- 
geros  volviesen    á  entrar  en  España  con  sus  tratos ,  des- 
pués de   la  primera  expulsión  que  se  hizo  de  ellos ,  lo 
cual  con  el  parecer  de  quien  lo   tenia   mirado  se  per- 
pendió   y  confirió  muy    bien  ,  y  concedióse  ser  errada 
la  permisión   de  dejarlos  volver  á  entrar  y  tratar ,  por 
ser  flacas  las  causas  que  los  llamaron.    Otro  propuso  las 
rentas  que    estos   extrangeros    tienen    sobre   las  Reales 
y   sobre     las    de    los     particulares    eclesiásticos   y    se- 
glares ;  y     sacado    de  aquí    que     son    dueños    del   rei- 
no ;  que   en   su  poder   está  todo  lo  mejor  de  él ,  y  que 
todo  lo  que   tienen    lo   han   adquirido  con  dinero  ,  tra- 
tos y  cambios ,  mucho  con  rectitud   de  conciencia  y  lo 
mas  sin  ella  ,  quedaron  en  esta   junta    muy  enterados 
de  este  punto  para  la  resolución  general,  oidos  los  de-»« 
mas.  Otro  dijo  la  poca  fidelidad  que  se  halla  en  estos 
extrangeros  ,  y   los  daños  que  por   varios  intereses  han 
causado  á  la  cristiandad  j   y  oido  por  todos,  guardaron 
su  determinación  para  con  los  demás.  Dio  otro  las  cau- 
sas que  movieron  al  Rey  de  Francia  para  echar  de  sus 
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reinos  á  estos  extrangeros  ,  la  cual  expulsión  todos  juz- 
garon por  justa  y  conveniente  para  aquellos  reinos. 
Finalmente  cada  uno  propuso  el  punto  que  le  tocó  mi- 
rar, que  fueron  muchos  los  que  se  prepusieron  ,  y  en- 
derezándolos todos  á  lo  que  con  ellos  se  pretende  ,  de- 
terminaron los  de  la  junta  acerca  de  este  punto  lo  si- 
guiente. 

Que  tienen  bien  entendido  y  conocido ,  y  que  con- 
ceden que  el   principio  de  dejar    tornar   á  entrar  los  ex- 
trangeros  en   estos    reinos  fue  errado  ,   y  que  si   se   pu- 
diese   hacer  con    facilidad  ,  fuera  muy  conveniente  tor- 
narlos á  echar  ,    y  que  son    dueños    absolutos   de    toda 
lo  bueno  de  España  y  de  gran  parte  de  las  rentas  Rea- 
les y  de   particulares  eclesiásticos  y  seglares ,  y  que  gran 
parte  de  h¿icienda  han  ganado  con  mala    conciencia ,  y 
que  son  mas  interesados  que  fíeles  ,  de  tal  manera  que 
Vendieran  al    mundo  en  hallando   ínteres  ;  y  que   fueron 
justas  y   muy  conformes  á   razón   las  causas  que   movie- 
ron al  Rey  de  Francia  para  echarlos  de  sus  reinos  ,  los 
cuales  viven   mas  descansados  sin   ellos  ,    y  que  son  re- 
putados de  todas   las   naciones  por  malos,   y  es  lo  peor 
que   los  españoles   no  son    recibidos  en  reinos   extraños, 
y  que  dejando  á    los   extrangeros  sacar  dinero  arrienda 
suelta  ,   parece  dificultoso  desempeñarse  estos   reinos  j  y 
finalmente  que  tienen  mas  estimación  ,  poder  y   señorío 
que  los  mismos  naturales ;  pero  es  imposible  según  el  es- 
tado que   hoy  tienen  estos   reinos  poder  por  ahora  vivir 
sin  ellos,   porque    viniendo  á  lo   primero  y  al  daño  que 
han  causado,  no  se  remedia  con  echarlos  del  reino  ;  y  lo 
segundo,  los  tratos  y   asientos  que  ellos  tienen  no  liay 


naturales  que  los  sepan  ni  puedan  sustentar ,  porque  les 
falta  industria  y  caudal.  Lo  tercero,  cuando  S.  M.  ha 
menester  valerse  de  dinero^  no  lo  puede  hallar  en  el 
mundo  sino  entre  ellos:  lo  cuarto,  si  se  hubiesen  de  echar, 
era  fuerza  pagarles  lo  que  se  les  debe ,  lo  cual  es  impo- 
sible }  porque  aunque  algunos  dicen ,  y  quieren  probar^ 
que  no  tiene  S.  M.  obligación  de  pagarles,  es  falso  y  es 
disparate ,  porque  es  muy  llana  teología  que  todo  aquel 
débito  que  con  pacto  y  concierto  claro  y  distinto  se 
causó,  se  ha  de  pagar  sopeña  de  confusión  ,  infierno  y 
obligación  de  restituir,  que  no  por  decir  que  lo  han  ga- 
nado con  mala  conciencia  se  les  ha  de  quitar  su  hacien- 
da, porque  esto  no  se  sabe  ni  se  averiguará  fácilmente, 
y  en  cuanto  á  lo  interior  ellos  pagarán  su  pecado  j  y  fi- 
nalmente carecerían  estos  reinos  de  mil  comodidades  que 
por  medio  de  estos  extrangcros  tienen,  como  socorros  de 
dineros  en  necesidades  generales  y  en  particulares  de 
guerras  casuales,  y  de  galeras  cuando  son  necesarias,  tan-^ 
to  que  si  á  estos  reinos,  quod  faxit  Deus  ut  absit  ^  se  les 
ofreciese  ocasión  grande  de  perderse  ,  es  cosa  conocida 
que  perecería  antes  Genova  y  sus  naturales  que  nos  fal- 
tasen con  gente  y  dinero,  y  todos  los  tratos  que  hay  en 
ellos  se  perderían  faltando  estos  extrangeros. 

Lo  que  se  podrá  hacer  y  parece  conveniente  es  que 
si  tienen  licencia  para  sacar  mil,  que  se  tes  limite,  y  oo 
se  les  deje  sacar  mas  de  quinientos,  habiendo  para  esto  gran 
cuenta  y  raxon,  y  que  si  en  los  asientos  y  en  los  demás 
tratos  ganan  ciento  ,  se  les  bajen  de  manera  que  no  ga- 
nen sino  cincuenta,  constituyéndoles  un  término  con  que  ga- 
nen moderada  y  no  excesivamente,  y  que  S.  M,  en  qsí^ 
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tiempo  se  sirva  de  ellos  en  todas  ocasiones  y  necesidades 
de  guerras  y  turbiones,  sin  hacerles  incomodidad  ni  dar* 
les  excesivos  gajes  ;   y   si  hallare  en  ellos  contradicción, 
por  ver  esta  moderación  en  su  ganancia  ó  interés ,  ea 
tal  caso  viendo  su  ingratitud  (que  lo  será  muy  grande 
hacer  repugnancia  en  no  favprecer  y  ayudar  á  quien   les 
ha  dado  16  quQ  tienen)  será  justo  y  de  ellos  bien  mere- 
cido atropellar  con  rigor,  quitándoles  gran  parte  de  lo 
que  se  les  paga  en  juros,  para  remediar  mayores  nece- 
sidades j^  que  ya  entonces  mostrarán  descubiertamente  su 
inal  intento ,  que  es  servir  aparentemente  para  adquirir 
cautelosamente ;  y  dando  ellos  con  su  ingratitud  y  des- 
conocimiento ocasión ,  merecerán   bien  cualquier   rigor 
que  con  ellos  se  use,  pues  queda  la  puerta  abierta  para 
tratar  de  apartarlo^  de  estos  reipos  con  grande  incomo- 
didad y  pérdida  suya  }  y  acabadas  algunas   guerras  y 
turbiones  que  se  esperan,  para  tas  cuales  es  sumamente 
necesaria  su  ayu4a ,  se  tratará  de  reducir  á  concierto  lo 
que  se  les  debe,  escusaindo  pagarles  réditos  y  escogiendo 
planos  competentes,  con  que  este  tan  grande   raigón  de 
empeño  irá  saliendo  poco  á  poco,  por  ser  imposible  salir 
de  un  golpe.  Esto  parepe  en  cuanto  al  primer  punto  que 
trata  de  los  extrangeros,  cuya  resolución  es  en  suma  que 
por  ahora  no  se  haga  otra  cosa  sino  limitarles  las  sacas 
de  dinero  en  cantidad  muy  moderada ,  y  los  intereses  de 
Ips  tratos  y  asientos,  y  que  S,  M..  sin  ningún  escrúpulo  se 
sirva  de  ellos  en  las  ocasiones  que  los  hubiere  menester,  y 
para  lo  de  adelante,  pasadas  las  guerras  se  proveerá  como 
mas  merecieren,  y  convenga  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor ,  y  comodidad  de  estos  reinQs. 
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El  segundo  punto  toca  á  los  fúcares,  que  por  su  ca- 
mino agotan  mucho  mas  sin  comparación  estos  reinos 
de  dinero  que  los  extrangeros  de  Genova  ,  llevando  ea 
sus  tratos  mas  excesivos  intereses  que  ellos ,  y  no  ayu- 
dando tanto  ni  con  ta,nta  prontitud  y  liberalidad;  y  asi  la 
que  en  este  punto  se  resuelve,  es  que  conviene  apartar  de 
estos  reinos  los  tratos  de  los  fúcares,  por  quitar  y  atajar  los 
rios  que  sacan  de  dinero  de  ellos,  y  porque  lo  que  ellos 
hacen  por  grande  interés  lo  harán  los  genoveses  por 
mucho  menos  y  con  mas  liberalidad ;  y  para  lo  que  s^ 
les  debe  á  dichos  fúcares,  sacar  un  término  voluntario  ó 
forzoso ,  en  el  cual  los'  mismos  genoveses  se  encargaráii 
de  pagarles ,  y  tal  puede  ser  el  concierto  que  con  los 
dichos  genoveses  se  hiciere,  que  se  lo  paguen  todo  luego, 
que  es  cierto  lo  harán  de  buena  gana ,  con  que  queda- 
rán estos  reinos  libres  de  una  polilla,  que  sin  sentir  les 
come  gran  parte  de  su  sustancia.  Concluyese  este  punto 
con  decir,  que  sí  lo  que  dos  hacen  temerosamente  por 
ocho ,  hay  uno  que  lo  haga  larga  y  liberalmente  por 
seis ,  mayor  comodidad  es  reducirlo  todo  y  pasarlo  al 
uno ;  y  hablando  también  moralmente,  si  de  un  pozo  sa- 
can agua  con  dos  cubos,  mas  presto  se  agotará  que  con 
uno;  esto  es,  que  corre  y  se  extiende  el  oro  y  plata  de 
España  tanto  por  Alemania  y  mas,  que  por  Genova,  y 
con  esto  saldrá  para  una  parte  y  no  para  tantas.  Y  á  lo 
que  se  podria  reparar  de  que  parecería  atrocidad  y 
desagradecimiento  apartarlos  asi  sin  mas  ni  mas,  habien- 
do socorrido  á  S«  M.  con  algunas  cantidades  de  dinero 
siempre  que  los  ha  habido  menester,  se  responde  que  lo 
que  hanr  prestado  ha  sido  por  tan  grande  interés,  que  no 
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se  les  tieae  ninguna  obligación  ,  ni  se  ha  recibido  de 
eiios  ningún  beneficio,  en  comparación  de  io  que  ellos 
han  recibida  con  el  gran  logro  que  han  tenido.  Con- 
viene en  resolución  dejar  los  tratos  con  ellos,  atropellan- 
do  todo  género  de  dificultad,  y  prohibirles  desde  luego 
todos  los  que  tienen  en  estos  reinos,  sacando,  como  dicho 
es,  término  voluntario  ó  forzoso  para  que  los  extrangeros 
se  encarguen  de  pagarles  lo  que  se  les  debe,  ó  contra- 
tando de  manera  con  los  dichos  genoveses  que  se  les  pa« 
gue  luego  incontinente. 

El  tercer  punto,  que  es  acerca  de  la  república  de 
Venecia,  se  miró  con  toda  atención  por  parecer  el  mas 
dificultoso;  y  mirado  el  capítulo  de  la  carta  que  el  gober- 
nador de  Milán  ha  enviado  nuevamente,  se  sacó  noticia 
de  muchas  particularidades,  todas  fundamentales,  aunque 
por  la  necesidad  dejadas ;  y  visto  y  mirado  por  los  de  la 
junta,  respondieron  lo ^  siguiente. 

Que  hablando  en  lo  general,  la  república  veneciana 
está  conocida  por  mas  contraria  y  enemiga  de  la  coro- 
na de  España  que  todas  las  demás  naciones,  y  no  se 
conoce  por  menos  perjudicial  á  la  universal  iglesia  y  á  la 
paz  y  quietud  entre  los  príncipes  católicos,  pues  bien  se 
sabe  que  tienen  por  costumbre  los  de  aquella  repú- 
blica no  solo  sembrar  cizaña  ,  pert>  ayudar  siempre 
por  los  medios  que  pueden  á  aquel  príncipe  que  va  de 
vencida^  y  si  por  el  socofro  vuelve  la  fortuna  ,  dan  el 
mismo  auxilio  á  aquel  contra  quien  volvió,  porque  se  sus- 
tenten continuamente  las  guerras  entre  los  príncipes  ca- 
tólicos. Conocióse  este  perjuicio  de  ía  confesión  de  la 
cspia  que  cogieron  cuando  la  guerra  contra  grisones  en 
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Trin,  la  tual  dijo  que  era  verdad  que  venecianos  ha- 
bían enviado  á  los  dichos  grisones  pólvora,  y  dinero,  y 
que  estaban  á  la  mira  para  si  los  españoles  fueran  de 
vencida  entrar  á  acabarlos  de  destruir  9  caso,  que  aun- 
que no  tuviera  otros  adjuntos,  bastara  á  persuadir  que  soa 
menos  afectos  á  la  iglesia  de  Dios  los  venecianos  que 
los  dichos  grisoaes  herejes ,  pues  aunque  no  miraran 
sino  que  siguen  la  bandera  de  Cristo  ,  y  aquellos  co- 
nocidamente son  contra  ella,  aunque  su  interés  fuera 
muy  grande ,  debian  á  fuer  de  católicos  deponerle, 
antes  que  seguir  el  bando  del  demonio.  Y  si  ahora  tie- 
nen tema  por  estar  cerrados  los  pasos  de  Bormio,  Chia- 
vena  y  Trin  y  el  del  archiduque  Leopoldo,  no  se  juz- 
ga que  €sten  tan  pesarosos  por  quedar  privados  por 
este  camino  de  los  mantenimientos  de  la  Valtelina,  co- 
mo por  quedar  impedidos  de  favorecer  á  los  grisones 
herejes  en  las  guerras  presentes  j  y  esto  se  juzga  cier- 
to por  el  juicio  de  muchos  expertos ,  y  por  lo  que  han 
confesado  muchas  espías  que  se  les  han  cojido.  Y  tam- 
bién oida  la  confesión  del  capitán  Monsarrate,  el  cual 
dice  que  pasando  con  su  compañía  desde  Treviso  á  Son- 
sin ,  le  salieron  en  el  rio  Adda  al  encuentro  venecianos 
á  impedirle  que  pasase  ,  con  banderas  enarboladas  y 
cuerdas  encendidas,  aunque  es  verdad  no  se, hizo  caso 
del  mandato  y  pasaron;  y  oido  también  loque  el  ca- 
pitán Viliagomez  escribió  al  gobernador  de  Milán,  so- 
bre que  en  el  mismo  rio  pasando  de  Sonsin  á  Treviso 
con  su  compañía,  le  impidieroa  el  paso  de  suerte  que 
no    pasó,    y   quisieron   hacer    allí    un  trinchero  ( que  no 

hicieron),  todas  cosas  ¡ajustas,  y  en  ningún  tiempo  ad- 
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vertidas  ni  usadas ;  y  visto  todo  ,  resolvieron  los    de  la 
junta  que  era  pasión  y  puntillos ,  por  el  enojo  que  tie- 
nen en  lo  nuevamente   sucedido   en  ta  Valtelina  ,   y  no 
menos  se   conoció   su   pasión   en   la   cadena  que    pusie- 
ron en  el  rio  del   Oglio  para  que   no  pasase   nadie  de 
los  españoles   por  allí ,  poniendo   guarda  que   lo   impi- 
diese, aunque   de  este   presupuesto  quedaron  bien  casti- 
g'ados~coniel  rompimiento   que   hizo  el  capitán    Man- 
gas, avisado  de  los  de  Cremona ,  í)ués  no  solo  quebró  la 
cadena,  pero  mató  á  algunos  de  la  guarda  ;  y  también 
él  dejar  entraü  al  turca  éon  las  sesenta  galeras   los  años 
pasados  cuando  totnó  lá  ManfrédOniái^  con  tanta  pérdi- 
da de  cristianos  que   mató  y  cautivó  ,   todas  son  cosas 
que   muestran   pasión  de   lo  dicho  i,  y  el  que  el  duque 
de  Osuna  hubiesfe  entrado  con  los  galeones   en  el   mac 
Adriático,  fue  nacido  de  su  mal  natural  é  inclinación  per- 
.versa  que   tienen  á  hacer  mal  á  esta  corona ,  no  repa- 
gando'éri- la  "obligación  .que  tienen  por  lo  de  cristia- 
nos á   Dios  ,  sino    siguiendo  solamente    lo  que  conci- 
ben por  mal  instinto,  para  daños  de  quien  juzgan  con 
fuerza  contra  eltóá.  Y  vistos,  también  los  papeles  del  ar- 
chivo de   las  cosas  antiguas  y  pasadas,  en  que  se  mira»- 
ron  también   los  sentimientos  acerca  de  venecianos  que 
han  tenido    los  Reyes    católicos  y    demás  príncipes  que 
"han   gobernado    esta    monarquía,  los  de  la  junta  juz- 
garon  por   convenientísimo   que   no  se    tratase    ya    de 
^as  •  conciertos   con   élíos ,    porque    jamás    harán   mds 
de  lo  hecho,    ni   guardarían  lo  ase-ñtadb ,  ni  estarian  á 
'ello    con   lo  firmeza  que    requieren    las  capitulaciones, 
"antes  i>ien  el   rompimiento    con   ellos  sé- juzga   por  su- 
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rnadttet>te  conyeillerite}  ¿PArq^í^  ?.;?L  lft%  4'^^^^^4?^  ^?^^  ^^. 
ofrecen  ,  se  responde  á  cada  una  de  por  si  de  esta 
plañera.  ^^^ 

A,  la  primera  ode  que  la  gu^rir^  ?^vi^  i  4^  -haqer  ^m;^^ 
tre  católicos ,  se  dice  que  mas  justo  es,  que  el  Príncipe 
poJum.ma  de,  la  iglesia  castigue  á  los  n-^alvados  c^tóli- 
eos^Lque  se:desyijan  de  i^u  l^y. :  Y  -^^'í&^^WJ^^.ii^^flníM^ 
penal  conocimiento  de  Dios,  aCajanda  <coU|^sro  ^¡oc^,"^ 
gion  de  cismas  y  enemistades  (causa  de  mayores  danos  ) 
que-i^o  .»aQometer  Qontra  Ips  ciggp^  in%íes,  que  por  5U 
(ie^dicha  ignora»  la.  verdadera  .fé;}  pues  estqs  splame^i- 
íe  se  sabe  que  tratan  de  defenderse  á,^í ,  siii  procurar 
jQtras  discordias. 

.A   la  se,gunda  de  que  el^.Papíi  gust^r;!^    qu^  ,  esí^f 
conveniencias  se  hiciesen,  se  responde  que  será  fácil  pro- 
ponerle que   la   univers.al  iglesia  está   menos  .fortificada 
con  lajibert^d  de  venecianos  ,   y  mepps  segura^  ¡y    mas 
inquieta  con  su  opulencia,  que  no  si  se  tratara  con  efec- 
to, de  .castigarlos ,  proponiéndole  con  esto^esd.e  tiempo 
.inrn^morial   á  esta  parte   los  tiros  que  han  armado  con- 
tra   los   católicos,    principalmente  contra   España^, y  el 
poco   refugio  que  en  ellos  ha  hallado  la  iglesia;  que  to- 
.das,esta$^son  generalidades  jj.xiedpn^e.^e  p:^i^4-í^  ^-^í?*^ 
. particulari4ades  tan   fundamentales,  . qup  oyéndolas    el 
Papa    no   valga  á   contradecir  tan    justo   castigo;   pufs 
^^s$e;  nombre   mereiíe  ,el   q»4.^; se.   puede  intentar,  y    ijo 
de  venganza  ni  daño  contra  católicos;,  demás  que  la  vp- 
luntad  con  que  el  Papa  pretende  estas    cosas  no  es  tan 
.firinq  que  le  hag^  ^SPorat  quien  es  esta  gente* 

A  la  ter,ce.r^',d§.  5iu^,4ax4  pUrtrac^  ^^tu|co  par4,§u 
•  •  •  \ 
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ayuda,  se  responden  dos  cosas;  la  primera  que  no  se 
moverá  el  turco,  según  consta  por  ciertísimos  avisos  y 
cartas  que  se  han  visto,  asi  como  quiera,  á  darles  favor, 
pues  el  afición  que  les  tiene  no  solo  no  es  grande,  pero 
ni  aun  nihguna  ;  y  puesto  el  caso  en  todo  rigor  que 
el  turco  los  ayude  y  entre  con  su  ejército ,  no  será  sin 
grande  interés  suyo  ;  pues  es  cierto  que  á  rio  revuelto 
ise  llevará  algunos  lugares  de  venecianos ,  ó  podrá  ser 
que  la  misma  ciudad  nuova,  de  la  cual  ha  muchos  dias 
que  el  turco  está  golaso  ,  y  viendo  ocasian  oportuna 
no '%  perdonará;  y  de  qué  de  todo  esto  queden  libres, 
se  les  podrá  tomar  una  por  una  las  cuatro  ciudades 
del  imperio,  Bergamo,  Crema,  Verona  y  Brescia,  las  cua-^ 
les  se  sabe  cuan  Tr^ustamente  las  poseen;  y  cuando  el 
Tapa  se  meta  de  por  medio  á  fin  d^  que  haya  concierto^ 
Jxodrá  pagárseles  el  empréstito  que  hicieron  sobre  di- 
'chis  ciudades,  quedando  ellas  por  esta  corona.  A  la 
ultima  dificultad  de  que  hay  poca  gente  y  dinero,  se 
responde  de  que  será  fácil,  habiendo  de  asistir  á  Flan- 
des  forzosamente  ,  munniirar  por  debajo  de  cuerda  en 
Italia,  que  se  trata  de  levantar  contra  Venecia,  y  con 
esto  se  conocerá  si  es  verdad  lo  que  se  platica ,  y  lo 
que  los   vireyes  y  gobernadores  escriben  de  que  no  hc^- 

'brá  potentado  en  toda  Italia  que  no  acuda  con  la  mi- 
tad de  su  tesoro  y  gente  á  danos  de  venecianos  ,  pues  fal 

"es  ei  aborrecimiento  que  todos  íes  tienen;  y  si  con-esro 
se  júntase  suficiente  gente  y  bastante  di-hero> ,  júzga-se 
por  empresa  mas  del  servicio  de  Dios  que  cuantas  en 
el    estada    que   hoy  tienen    las    cosas   se    pueden    em- 

"prender. '¥   en:  la '  tocante  al   mar  Adriático  cotiviene 
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también  enviar  órJen  para  que   se    entre   con  armada 

gruesa  en  él  ,  á  empresas  del  turco  ,  y  para  todo  bus^^ 
car  cabos  resueltos  y  no  codiciosos  ,  pues  en  el  estado 
de  las  cosas  esto  se  ha  de  dar  á  sugetos  de  conocimiento  y 
desengaño;  y  mas,  se  puede  mandar  que  de  ninguna  parte 
se  permita  pasar  género  de  mantenimiento  á  Venecia, 
pues  no  es  el  menor  mal  que  se  les  puede  hacer.  Y 
aunque  algunos  potentados  de  Italia  se  han  hecho  hi- 
jos de  san  Marcos  por  el  socorro  que  en  tiempo  es- 
peran de  Venecia  ,  no  liay  que  temer  que  en  ocasión  de 
rompimiento  con  España  les  ayuden  con  un  alfiler  j  á 
demás  que  por  buen  modo  se  puede  tratar  de  com- 
poner al  duque  de  Saboya  y  Mantua  ,  y  recabar  con 
el  Rey  de  Francia  que  no  dé  favor  á  Ginebra  en  1^ 
empresa  que  el  duque  de  Saboya  pretende  ,  que  no 
será  dificultoso  el  alcanzarlo  del  Rey  cristianísimo,  y 
para  la  dicha  empresa  de  Ginebra  ofrecerle  al  duque 
de  Saboya  todo  el  favor  que  hubiere  menester  ,  coa 
que  estará  obligado  á  ayudar  en  lo  que  se  trata.  Y  pues 
estas  cosas  no  son  para  de  golpe  ,  podrán  irse  tratajrida 
todas  cada  una  en  su  parte  ,,  y  de  las  determinaciones 
que  trujeren  se  sacará  la  última  resolución  ,  que  se  po- 
drá ejecutar  sin  dilación.  Esto  pareció,  á  los  de  la  jun-^ 
ta  ,  que  conviene  mas  al  servicio  Dios  ,  paz  y  quietuá 
de  la  universal  iglesia  ,  y  aumento  de  la>  monarquía 
española. 

El  cuarto  punto  ,  que  es  acerca  del  memorial  que  los 
principales  católicos  del  reyno  de  Irlanda  presentaron^ 
se  ha  mirado  y  ponderada  con  pia  y  considerada  aten- 
ción ,   como   causa    religiosa  ,    y    mas  del  servicio  de 


£)¡os  nuestro  señor  que  los  demás.  Este  memorial  con- 
.  tiene  seis  puntos  todos  sustanciales  ;  en  el  primero  los 
¿atúrales  de  aquel  reino  que  están  en  España  piden  á 
á.  M.  el  cumplimiento  de  una  Real  cédula  ,  que  asi^^ 
iiiismo  con  este  dicho  memorial  presentaron  ,  en  que  la 
magestad  del  señor  Rey  don  Felipe  IIL  (que  Dios  haya) 
mandó  á  los  caballeros  de  la  liga  católica-  que  hiciesen 
la  guerra  á  la  Inglaterra  ,  en  defensa  de  la  fe  cató- 
Tica  ,  que  S.  M,  pro'metia  en  galardón  de  esta  piedad 
y  servicio  dar  de  comer  y  amparar  á  los  hijos  y  des- 
tendientes de  los  que  en  la  dicha  guerra  muriesen ,  y 
juntamente  á  los  que  fuesen  privados  y  despojados  de 
'sus  haciendas  por  seguir  la'  causa  católica.  En  el  se- 
gundo decian  los  que  actualmente  están  en  aquel  rei- 
no ,  que  en  el  tiempo  que  duraron  las  dichas  guerras 
de  Irlanda  é  Inglaterra  ,  aunque  estaban  pobres,  tra- 
bajados y  perseguidos,  pasaban  con  mayor  regocijo ,  por 
^que  padecian  y  morian  en  servicio  de  Dios  ,  y  en  de- 
'fensa  de  la  santa  fe  católica  ;  y  aunque  ahora  están 
'en  paz,  y  ricos  y  poderosos,  padecen  triste  y  dura  ser- 
vidumbre ,  siendo  compelidos  al  egercicio  de  falsas  ce- 
remonias y  ritos  diabólicos  ,  no  pudiendo  servir  á  Dios 
nuestro  señor  ^  como  lo  desean ,  y  manda  la  santa  ma- 
dre iglesia  católica  romana  ,  y  siendo  privados  de  sus 
antiguos  templos  ,  monasterios  y  sacerdotes  ,  en  que 
tenian  su  consuelo  y  remedio  de  sus  almas.,  y  hoy 
mueren  sirviendo  por  fuerza  al  dernonio  ^  juntando  á 
esto  el  peligro  de  la  fragilidad  humana.  En  el  tercero 
decian  ,  que  su^iuesto .  que  la  paz  asentada  entre  Espa- 
"*a  é  Inglaterra  ha   sidoauas  mañosa  y  forzosa  que  acer- 


tada ;  mañosa,  por  ver  si  con  esta  paz  y  concordia^  aquel 
Rey  í¿e  redujese  á  dar  libertad  de  conciencia  en  sus  rei- 
nos j  forzosa,  por  tener  S.  M,  tanto  á  que  acudir  ,  y 
no  acertada^  por  quedar  los  de  aquel  dicha  reino  de 
Irlanda  sujetos  á  tal  desventura  ,  y  desnaturalizados 
del  remedio  de  la  fe  católica  3,  no  seria  fuera  de  ra-» 
zon  y  justicia  que  S.  M  perdiese  y  quebrase  la  dicha 
paz  con  Inglaterra  ,  y  favoreciese  de  veras  á  los  ca- 
tólicos  de  Irlanda  ,  para  que  levantasen  guerra  con  la 
Inglaterra  ,  á  trueque  de  sacar  á  aquel  dicho  reino  de 
Irlanda  de  la  ceguedad  que  el  falso  príncipe  de  las  ti- 
nieblas le  quiere  introducir  ,  ó  por  mejor  decir  le 
tiene  introducida  ,  pue&  no  le  sería  dificultoso  á  S.  M. 
teniendo  de  su  mano  y  bando  á  los.  naturales  de  aquel 
reino  ,  que  á  banderas  desplegadas  se  la  entregaran^  y 
se  constituyeran  por  humildes  y  aficIonados^  vasallos  su- 
yos. En  el  cuarto,  decian  ,  que  siendo,  causa  laa  pía-^ 
dosa ,  no  aventuraria  S.  M^  mucho  en  asentar  tregua 
con  todos' sus  combatientes  por  todo  el  tiempo  que  po- 
día durar  esta  batalla  ,  para  lo  cual  todos  los  amigos, 
y  ^.confederados  de  S.  M.  darian  socorro  .,  pues  por  lo» 
de  Dios  ningún  católico^  dejara  de  aventurar  reino  y 
vida  ,  porque  aunque  es  verdad  que  de  todos  los  amigos 
y  confederados  de  S.,  M^  tiene  cada  uno  en  su  parte  í 
que  acudir  ,.  todos  de  buena  gana  se  debe  creer  asen— 
tariaa  treguas  por  algua  tiempo  con  sus  combatientes^ 
para  socorrer  á  ua  reino  afligido  y  forzado  á  la  ser—, 
-vidumbre  del  demonio  ;  ademas  ,.  que  siendo  tantos 
los  confederados  y  amigos  de  S.  M.  ^  con  poca  socorra 
que  cada  uno   diera  se  juntarla  un    poderoso  ejército^ 
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bastante  á  combatir  graneles  y  fortísimos  reinos  ,  sjn 
que  les  hiciese  falta  para  la  defensa  de  sus  estirdos, 
porque  unos  con  gente  y  otros  con  dineros  podrían  ayu- 
dar á  S.  M.  emprendiendo  esta  causa  católica.  En  el  quin- 
to decían  que  el  poder  de  Inglaterra  no,  era  nada,  pues 
no  llevaban  á  Dios  dé  su  parte  ,  y  asi  en  ninguna 
manera  se^-podia  desesperar  de  la  victoria  ,  cuauto  mas 
que  todos  los  de  aquel  reino  estimarían  mucho  riias 
morir  en  defensa  de  la  fe  católica  ,  que  vivir  sin  po- 
derla seguir.  Últimamente  decían  que  no  hallaban  otra 
columna  ni  puntal  de  la  iglesia  de  Dios  á  quien  aco- 
jerse  sino  á  S.  M.  ,  y  asi  le  suplicaban  con  vivas  lá- 
grimas ,  salidas  del  corazón  ,  tuviese  lástima  y  se  apia- 
dase de  su  mísera  esclavitud  ,  y  se  encargase  de  esta 
causa,  pues  le  importaba  como  columna  sustentar  este 
edificio  de  la  iglesia  ,  y  como  príncipe  y  señor  agra- 
decido mirar  á  la  afición  grande  que  aquel  reyno  íe 
tiene  ,  y  al  afecto  con  que  procura  tenerle  por  rey  y 
cabeza  superior. 

Vistos  estos  puntos  por  los  de  la  junta  juzgaron 
esta  causa  por  piadosa  y  digna  de  ser  favorecida  ;  y 
determinaron    lo  siguiente. 

Primero  :  que  lo  que  los  caballeros  irlandeses  pe- 
dían en  el  primer  punto  era  muy  justo  concedérselo, 
porque  ademas  de  haber  sido  privados  de  sus  hacien- 
das ,  y  publicados  por  traidores  á  la  corona  de  Ingla- 
terra por  defender  la  causa  católica  ,  les  habia  sido 
mandado  por  S.  M.  (que  está  en  el  cielo) ,  y  prometida 
su  amparo  ,  y  asi  det»uc  luego  conviene  darles  este 
socorro    y  sustento. 
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Seguado  :   que   se  debe  amparar   lo   que  en  el  se-^ 

gundo  punto  proponen,  por  ser  justísimo  temer  la  fra- 
gilidad humana  ,  y  la  dura  servidumbre  que  los  cató« 
lieos  padecen,  y  por  ser  las  casas  mas  principales  de 
aquel  reino  descendientes  de  españoles  que  lo  comenza^ 
ron  á  poblar. 

Que  lo  que  dicen  en  el  tercer  punto  conceden,  pues 
lo  que  se   pretendió   cuando  se   asentó   paz  con   Ingla— 
térra  fue  ver   si  por  medio  de  paz  y  concordia  se  po-- 
dia    reducir  á  aquel  Rey  á  que   diese  libertad  de  con- 
ciencia en  sus  reinos ;  y  supuesto  que  parece  imposible^ 
si  nuestro  Señor  milagrosamente  no  lo  hace,  pues  actúate- 
mente  prende,  castiga  y  martiriza  á  los  verdaderos  ca- 
tólicos, como  lo  está  hoy  preso  en  el  castillo  de  Linw 
brique  don  Estevan  Galdio  ,  sobrino  del  primado  de  Ir-* 
landa  ,   arzobispo  de   Ardmagh ,   que  fue   preso  por   la 
Reina    Isabel  ,   y   estuvo   catorce   años   en  la  torre   de 
Londres  ,  acusado  de  que  era  promotor  de  las  guerra?, 
el   cual   al    fin    fue    martirizado    por  ellos ,   y   como    lo 
está   de  presente  don  Juan  Hurleo  en  Corke  ,    tambieti 
sobrino  de  don  Dermicio  Hurleo ,   arzobispo  Laselen^e^ 
el  cual  arzobispo  padeció  rigurosísimos  tormentos  y  mar- 
tirio ,  por  andar  alentando  á  los  católicos  que  andabati 
en  armas,  y  por  no  querer  jurar  á  la  dicha  Reina  Isa- 
bel por  cabeza  de  la  Iglesia;  y  como  lo  están  otros  mu-*- 
chos,  todos  hijos  y  parientes  de  verdaderos  católicos,  que 
han  sido  rigorosamente  martirizados  por  defensa  de  U 
causa  católica,  no  le  es  de  ninguna  utilidad  ni  provecho 
esta  paz  á  España ,  pues  se  desconfia  de  lo  que   con  ella 

se  pretendió  cuando  se  asenté.  Uitima;ne»te,  mirados  los 
Tomo  VUL  33 
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demás  puntos  del  memorial,  conceden  Ip?  de  la  junta  to- 
do lo  en  ellos  contenido,  y  no  hallan  via  ni  camino  por 
donde  refragar  las  súplicas  y  peticiones  de   aquel   reino; 
porque   si    se  mira  á  lo  de  Dios,  no  se  puede  hacer  á  sü 
Divina  Magestad   mayor  servicio,  que  sacar  á  un  r#ino 
tan  grande  del  cautiverio  del  demonio  ,    restaurándole   á 
la  iglesia  católica  fieles  tan  católicos  ,   que  conio  ciervos 
alas  claras  fuentes  y  arroyos  en  tiempo  seco  y  de  estíp, 
lá  desean  :  si.  se  atiende  al  interés  y  grandeza,  ¿á  dónde 
la  puede  hallar  S.  M.  mayor  que  en  rescatar  y   adquirir 
aquel  reino?  pues  habiéndolo  alcanzado,  podrá  en  tiempos 
áe  cismas  ,  guerras  y  alborotos  ,   en  un  día  ponerse   en 
Inglaterra,  teniendo  predominio  en  aquel  reino  para  cuan- 
do quisiere ,  y  es  de  creer  por   consideración  pia  ,    que 
de  la  manera  que  andando  mezclados  católicos  con  he* 
rejes,  se  les  suele  pegar  á  los  católicos  algo  de  aquella 
peste,   podrá    por    este   camino  el    reino  de  Inglaterra 
con  el  ayuda  de  Dios,  que  no  se  olvida  de  nadie,  par- 
ticipar  en  algún  tiempo  de  la  luz  de  la  fé  católica,  te- 
niendo tan  cerca  de  él  su  lumbre:  y  lo  que  ahora  para 
principio   de   esta  empresa  se  debe  hacer  es  dar  parte 
á  su  Santidad,  al  señor  Emperador,  al  Rey  de  Francia, 
y  á  todos  los  demás  amigos  y  confederados  de  S.  M.,  por 
via    secreta   de    embajadores ,  pidiéndoles  ayuda  y  so- 
corro ,   y  habiendo  respuesta  de  todos  verán  lo  que  cada 
uno  ofrece  y  y  conferirlo  y  juntarlo  con  lo  que  acá  se 
podrá  dar,  y  sierydo  competente,  aunque  se  añadan  nece- 
sidades á  las  que  hoy  se  padecen  en  estos  reinos ,  levan- 
tar guerra,  que  bien  se  puede  esperar  la  victoria  de  ella, 
Viéridó  ique  el  inglés  es  flaco  eni, cuanto  á  lo  espiritual, 
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y   ea  cuaato  á   lo  temporal  es   nada  para  el  poder  de 

España,  pues  desea  cjaij  S,  M,  e^té  entretenido  con  la^ 
guerras  de  Fíandes  é  Italia  para  que  no  se  acuerde 
de  él ,  y  andar  mas  á  sus  anchuras^  demás  que  la  cau- 
sa es  tan  justa  y  piadosa,  que  obliga  á  aventurar  reinos 
y  vida  ,  confiando  en  nuestro  Señor  que  los  daños  y  ne- 
cesidades que  en  estq  se  causarea  serán  pocos,  y  los.  que 
fueren,  su  Divina  Magestad  los,  remediará,  por  ser  cauca- 
dos 6  n  su  áánto  servicio. 

Determinóse  en  suma  que  se  dé  el  socorro  necesario 
según  sn  calidad  a  los  naturales  caballeros  de  Irlanda^ 
que  están  en  estos  reinos,  y  por  defensa  de  la  causa  ca^^ 
tóiíca  perdieron  sus  padres  y  hacienda  en  las  guerras' 
en  Inglaterra,  y  que  de  estQ  memorial  que  aquel  reino 
presentó  se  dé  parte  á  su  Santidad,  Emperador,  Rey  de 
Francia,  y  á  los  demás  confederados  y  amigos  de  S,  M., 
pidiendo  á  todos  socorro  í  y  que  hallando  gente  suficien-» 
te  y  dinero  para  sustentar  un  grueso  ejército,  se  envié 
á  Irlanda  persona  á  propósito  que  prevenga  y  anime  á 
los  naturales  católicos  de  aquel  reino  ,  y  rompiendo  la 
paz  como  menor  inconveniente,  se  conquií»te  aquel  reino, 
y  se  le  procure  sacar  del  cautiverio  inglés  en  que  está  pa- 
deciendo; pues  esto  no  es  quitar  á  nadie  lo  que  es  suyo, 
sino  libertar  aquel  reino ,  y  arrancarle  al  demonio  Im 
presa  que  en  él  tiene  hecha  ,  restituyendo  á  ia  iglesíaf 
aquellos?  tristes'  fieles  y  desampa raidos. 


•  •  • 
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Discurso    hecho  en  nombre  del  Rey  Felipe  IV.  á  la 

Junta  grande  ^  por  el  Obispo  Brizuela^  presi^ 

dente  de  Indias.  * 


Habernos  hallado  en  tanto  aprieto  nuestra  corona 
al  tiempo  que  Dios  fue  servido  de  llamarnos  á  su  go- 
bierno, tan  exausto  nuestro  patrimonio,  tan  estenua*» 
da  la  sustancia  de  nuestros  vasallos ,  tan  apurados  los 
medios  ,  en  cuya  virtud  podía  restaurarse ,  y  todo  re* 
ducido  á  tan  miserable  estado ,  que  cuanto  quiera  que 
lo  hayan  podido  causar  las  obligaciones  y  accidentes 
que  de  muchos  años  á  esta  parte  se  han  ofrecido,  no 
podemos  dejar  de  dolemos ,  de  que  sucediendo  en  las 
mismas    cargas  ,    que    probablemente    han  de    ser   ca« 


*  Este  discurso  escrito  verosímilmente  por  el  mismo 
Key  Felipe  IV .^  que  se  sabe  no  necesitaba  valerse  de  na^ 
die  para  semejantes  cosas ,  ofrece  la  prueba  mas  comple^ 
ta  del  estado  en  que  se  hallaba  la  monarquía  espamla 
$fi  1622,  es  decir  ,  inmediatamente  después  de  la  muer-^ 
fe  dé  Felipe  III.  Este  papel  es  un  documento  muy  im-^ 
portante  para  la  historia  de  aquella  época ,  asi  como  la 
noticia  de  las  conferencias  tenidas  y  decisiones  tomadas 
en  tas  primeras  sesiones  que  acabamos  de  publicar. 

K.  de  los  £« 


da  día  mayores ,  por  el  estado  que  van  teniendo  las  co- 
sas, nos  vengamos  á   hallar  tan  destituidos  de  ios   me- 
dios con  que  hasta  ahora  se   han   suplido,  que  ni -el 
afectuoso  celo  y  continuo  cuidado  con  que  por  todos  ca-Í! 
minos   nos    habernos  desvelado  en  su    reparo ,    y   veras 
con  que  lo  continuamos,  pueda  ser  de  provecho ,  ni  de- 
jar de  temerse  y  aun  tenerse  por  cierta   su  declinación.. 
Lo  cual ,  asi  por  la  obligación  en  que  Dios  nos  ha  pues^ 
to ,  y  deseo  con  que  vivimos  de  cumplir  con  ella ,   co- 
mo por  la   en  que  la   misma    naturaleza  nos   pone    de 
prevenir  y  conjurar   la  infelicidad  de   verla  declinar  en 
nuestros   tiempos ,    sin  culpa  nuestra  ,    y  en  tanto  me- 
noscabo de  nuestros  vasallos  ,  á  quienes  amamos  no  solo 
con  afectos  de   Señor  natural  sino  de  padre,    nos  tie- 
ne con  el  justo  cuidado  y  desconsuelo  que  se  deja  con- 
siderar ;  y  cuanto  quiera  que  nos  pudieran  ellos  animar, 
considerando  que   con  el   natural   amor  y  fidelidad    con 
que   han   ofrecido  y   dado   las   haciendas   y   las    vidas^ 
cuando   ha   sido  necesario ,  se  ha  salvado  esta  corona  de 
los  aprietos  que  ha  tenido  ,  y  pudiéramos  justa  y  coa- 
fiadamente  esperar  que  lo  continuarían  en  Jos  que  aho- 
ra la  afligen  ,  por  ser  mayores  y  de  mayor   peligro,  y 
no    merecerla  menos   ej  amor  que  les    tenemos  y  de- 
seos en   que  estamos  de   su  conservación;  pero  en  esta 
misma  consideración  se  aumentan  las  razones  de  pena, 
asi   por  verlos   tan   consumidos  en  el  número   y  en   Jal 
fuerzas,  como  por   manifestarse  mas   el   riguroso  punto 
en   que  habemos  hallado  nuestros  reynos  ;  pues  lo  que 
hasta    ahora  ha  sido   remedio  eficaz   de  cuantas    oca- 
siones se  han  ofrecido,  y  que  ha  podido  conservarlos  con- 
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tFa  los  accidentes  que  los  han   combatido,    viene  á  ser 
lo  qae  mas  peligrosa  está  y    mayor   necesidad   tiene  de 
rémedioí^  y  cuya  restauración  aun  pone  en  mayor  cui-  ^ 
dttdo  ;  y  si  bien  en  trance  tan  apretado  y  de  tan  eviden- 
te riesgo  ,  obligan  y  aun  compelen  todas  las  razones  y 
derechos  á  que,  pues  los  medios  ordinarios,  y  de  los  cuat- 
íes con  menores  ocasiones  se  ha  usada  hasta  aquí,    faltan, 
y  no  fueran  poderosos  al  remedio,  aun  cuando  los  hn^ 
biera,  se  procuren  los  extraordinarios  ,.  pues  si  bien  em- 
pleados en  la  redención  y  seguridad  de  la  monarquía  (sin 
los  cuales  no  se  pudiera  conseguir),  ninguno  dejaria  de 
ser  suave,   justificado  y  debidb,  todavía    el  entrañable 
afecto  que  la  tenemos ,   y  con  que  deseamos  en  la  sus- 
tancia y  en  el  modo  su  mayor  bien  ,    nos   hace    velar 
en  que  se  considere  y  mire  si  podrán  hallarse   de  tal 
calidad   que  junto  con    ser  suficientes  ,    sean    tan  sia 
perjuicio  y  dureza  ,  que  de  ex^traordinarios  no  tengan, 
si  fuere    posible,  ni  el  nombre,  ayudándolos  con  la  re« 
formación  ,   moderación ,   mudanza  6  nueva  disposicioo 
que  en   las   materias   universales  y  particulares  del  go-* 
bierno,   gracia  y  justicia  pareciere  convenir  ,  y  con  el 
ejemplo  de  nuestra  persona  y  casa  en  todo  lo  que  fue- 
re necesario ,  para  que  juntamente  con  dar  prendas  cier- 
tas  del    cuidado   con  que  nos  tiene    su    conservación    y 
aumento j  sin   que  de  nuestra   parte  quede  nada    de    la 
posible    por  hacer  para  disponerle   y    conseguirle,  lle- 
guen  nuestros     subditos    á   conocer     el   estado    en    que 
están  ,  y  que  á  esta  diligencia  ultima  nos    lleva  sq   be- 
Dcficio,  y  se  dispongan  con  esto  á  todo  lo  forzoso  é  ines- 
cusable  como  ta  causa  suya ,  pues  n¡  con  nosotros  que- 
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remos  que  se  dispense  en  lo  que  fuere    aecesario   para 
conseguirla,  >pues   en   los  medios  procuraremos   que  $e 
camine   con    consideración  ,    advertencia   y     tienío.  .íX 
porque  en  daños  tan  grandes   y  que    proceden   de  t^íi 
diversas  causas,  y  que    tienen   entre   sí  tanta    complir 
cacion  ,  ha  de  ser  dificultosísimo  el  remedio,    y   forzoso 
para   interponerle    tentar  diversos  njcdíos ,    y  que .  unos 
se   llamen  á  otros ,  aunque   se   originen. 7 d^^  ^rftf^rentfs 
materias,  y  que  todos  se  entablen  ,   dispongan  y  efecr 
tuencon  una  censura  y  conocimiento,  á  un  mismo  tiemt- 
po   y    por   una  mano,    porque  gobernados  en  esta  cor- 
respondencia-y;  conformidad  ,    puede  ser  que   obren. Ja 
ijuena  disposición  y  seguridad  .de    lo  que  se   desiea  ,v;.y 
si  cada  uno  se  tratase  de  por  sí  ,  y  resolvicííen  en  ;los 
tribunales,   donde  suelen  pasar    las  materias  de  que  se 
han  de  componer,    se  .encontrarian  destruyéndose    los 
irnos  á   los  otros ,  imposibilitando  los  fines  que  procur 
ran,  y  lo  mismo  si  el,  rey  no  solo   hubiese  de  tratarle 
rodos,   hemos  determinado  de  hacer  esta  junta  ,    for- 
mándola y  componiéndola  de  personas  de  todos  tribu- 
nales y  profesiones,  y  entre  todas  de   las  vuestras ,  de 
cuya    prudencia,   justificación,   experiencia    y  celo   al 
servicio  de   Dios  y  nuestro ,  y   bien  de  nuestros   rey- 
nos,    fiamos  ,  como  el  conocimiento  y  ponderación  del 
estado  iiniversal  que  os  es  tan  nototio,  también  el  re- 
medio, para  que  enterados  bien  de  Jo  primero,  y  re- 
vestidos del  amor  y  fidelidad  natural  que  profesáis,  con- 
sideréis, dispongáis  y   efectuéis  Ips    caminos    que    pu- 
diere haber   para   lo   segundo^  entrando  también  eo  ella 
la  diputación  del  rey  no  ,  para  que  como  quien  tiene  su 


represeutacioa  ,  y  al  cual  ea   lo  universal    y    particular 
ha    de  caber  la  principal  parte   del   beneficio  y  seguri- 
dad que  se   procura  ,  junto  con  ser  testigo  de  las  veras, 
celo   y  justificación  con  que   se   camina  en    su   reparo, 
concurra  con   lo  que   para   la  ejecución  y  efectos  fuere 
necesario  ,  con    lo    cual   os    obligamos  cuanto  podtmos 
á  que  ayudéis  á  que  se    logre  el   celo  y   cuidado  que 
tanto  nos  desvela  >    y  también    á   nuestros  subditos  ,  i 
que  se  alienten  con    esta   diligencia  ,    tnientras  gozaa 
el  fruta  que  esperamos  de  vuestro  acierto;  pues  de  ella, 
y   de  ver   que  la  ponemos  por  cuenta  de  tales  personas, 
es  justo  que  conciban  seguras  esperanzas  de  su  aliento, 
seguridad   y  quietud  ,    y   que    se   persuadan   á  que    le 
conseguirán  por  lo$  medios  que  acordareis  y  resolviereís* 
Y  porque    el  mismo   estado  de    las  cosas   no  coa- 
siente que  nos   dejemos  engañar  con   ninguna  conside* 
ración  ni  esperanza,  fuera  de  la  que  nos  pudieren  dar 
los  efectos    de   vuestro   cuidado  ,   queremos  encargaros 
con  particularidad  dos  cosas ,  para  que  las  tengáis  siem- 
pre presentes;  una  , 'que    la  brevedad  importa   muchoi 
porque  en  cualquiera  dilación  que  se  interponga ,  pue- 
de temerse  que  falte  el  sugeto  ,  cuando   los  remedios 
lleguen,  y  por  lo  menos  que  lleguen  tan  tarde  que  no 
obren  ;  otra  ,  que    vayáis  con  presupuesto  cierto  de    que 
conservándose   las  eósás  en    el   estado   qtie    hoy  tienen, 
se  ha  de   ir   acabando   la   monarquía  sin    sentir,    pues 
entre  otras  muchas  que  afligen  ,  es   cierto  que    en    la 
providencia  ,  fuerzas  y  poder    humano  ,  no  es   posible 
hacer  las  provisiones  el    ano   que   viene  ;  para  que  coa 
esto  tengáis  entendido    que   en  cualquier   «medio    que 
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se  Intentare,  se  va  á  ganar  salud  ,. y  que  ninguno  puede 
haber  tan  aventurado  que  obre  mayores  daños  que  jos 
mismos  que  se  están  padeciendo  ^  y  que  asi  será  con-* 
veniente  y  aun  preciso  tentarlos  todos  sin  dejar  piedra 
por  mover  ,  porque  aunque  esto  ,  teniendo  otra  dispo- 
sición las  materias  ,  pudiera  ser  peligroso  ^  en  la  pre- 
sente viene  á  ser  prudente  ,  seguro  y  necesario  ,  pues 
lo  demás  sería  en  sustancia  dejar  acabar  est€  cuerpo 
tan  enfermo  ,  y    aun  en  el  efecto,  ayudarle  á  morir. 

Para  amba^  ccísas  se  os  entregarán  algunos  papeles 
de  advertencias  y  medios  ,  que  personas  celosas  de  nues- 
tro servicio  y  de  satisfacción  han  considerado ;  para  que 
en  los  que  contienen  ,  y  en  razón  de  otros  cualesquiera 
que  se  os  ofrecieren  y  pareciere  ,  confiráis  y  resolváis, 
dándonos  cuenta  de  ello  ,  lo  que  juzgáredes  convenir; 
pero  advirtiendo  ,  que  en  el  estado  presente  será  ne- 
cesario abrazar  los  que  en  los  dichos  papeles  se  propo- 
nen ,  y  por  lo  menos  disponer  y  sazonar  los  que  de 
ellos  tuvieren  menos  inconveniente  ,  y  esto  -de  tal  ma- 
nera que  queden  poderosos  á  poner  el  estado  publi- 
co libre  de  la  contingencia  en  que  está  ,  ó  dar  otros, 
que  siendo  suficientes  al  mismo  efecto  ,  sean  de  mejor 
y  mas  segura  calidad  en  la  sustancia  ú  en  el  modo, 
supuesto  (que  como  queda  dicho)  sin  tomar  alguno, 
es  imposible  respirar  :  y  con  esto  cada  uno  de  vos- 
tros  vaya  con  advertencia  y  recato  á  no  dejarse  lle- 
var de  la  facilidad  é  inclinación  natural  á  disentir  y 
dificultar,  á  cuya  fuerza  están  sujetos  los  entendimien- 
tos  mas    fundados  y   prudentes  ,  sin   que  tal    vez    baste 

á  asegurarles  de  este  achaque   la   fuerza  de   la   razón, 
Tomo  VllL  34. 
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sino  que  Ubres  de  este  riesgo  ,  reconociendo  la  obliga- 
ción referida ,  pongáis  la  mira  en  el  estado  de  las  cosas, 
de  manera  que  esta  república  se  salve  del  conflicto  en 
que  está  ;  y  convendrá  que  todo  sea  sin  gastar  mas 
tiempo  que  el  preciso  ,  sia  ostentación  ,  emulación  ,  re- 
petición ni  porfía  ,  sino  unidos  en  las  palabras  y  en 
las  intenciones  á  conseguir  fines  tan  importantes  ,  pues 
demás  que  esto  es  lo  debido  ,  y  que  se  ajusta  á  la 
autoridad  de  vuestras  personas ,  y  á  la  calidad  y  peso 
de  los  negocios  ,  y  á  la  satisfacción  y  confianza  con 
que  os  lo  encargamos  ,  se  ganará  mucho  tiempo  ,  el 
Cual  siendo  en.  todos  casos  y  ocasiones,  reputado  por  pre- 
ciso ,  lo  es  mucho  mas.  en  esta,  por  aventurarse  tanto  ea. 
la  dilación  ;  y  nuestros  subditos,  cobrarán  satisfacción  de 
q^ue  lo  que  resultare:  viendo,  que  se  ha  considerado  y 
gobernado,  con  conformidad  en.  los.  deseos  ,  y  con  au- 
toridad en  el  modo  ,  y  coa  cuidado,  en  el  tiempo  ,  se 
habrá  resuelto  Con  prudencia,  justificación  y  acierto  ,  y 
no.  pondrán  duda  de  que  en  la  ejecucioa  consiste  su 
reparo  ,  y  se  dispondrán  á  ella  en  lo  que  les  tocare  ,  con 
mayor  aliento  ,  y  coa  mas  fundada  seguridad  ea  los. 
efectos  ;  y  nosotros ,  demás  del  coasuelo  de  haber  cum- 
plido para  con  Dios  y  para  con  ellos  con  nuestra  obli- 
gación ,  sin  quedarnos  diligencia  por  hacer  ,  podremos, 
esperar  {habiéndolo  puesto  en  vuestras,  manos  )'el  re- 
paró ,  conservación  y  aumento  de  nues-tra  monarquía. 
La  junta  se  hará  todos  los  dias  indispensablemente, 
aunque  sean  dias  de.  fiesta  ,  desde  las  diez  á  las  doce 
de  la  mañana ,  porque  siendo  este  el  primero  y  mas 
importante    negocio  ,   es   justo  que  se  prefiera  á  los  de- 
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mas   en    las  horas  ,  continuación  y  brevedad  ^  pues  ca 
este  se    acude  ¿i  cuantos  pueden  ocurrir  ,   ora  sean  pú- 
blicos ó    de   particulares    ,   si    se  consiguen   los    efectos 
que    se  van  procurando. 

Y  porque  sería  dificultoso  el  hallaros  siempre  to* 
dos  con  disposición  de  concurrir  ^  y  de  dilación  y  per- 
juicio á  las  materias  el  detenerlas  ,  por  esta  causa  se 
proseguirá  cuando  alguno  de  vosotros  estuviere  impen- 
dido y  no  pudiere  venir  ^  coa  que  concurráis  en  la 
junta  por  lo   menos  doce. 

Informe  sobre  el  puerto   de  Valdivia. 

El  maestre  de  campo  don  Diego  de  Escobar  Oso- 
rio  >  que  lo  ha  sido  del  Real  ejército  del  reino  de 
Chile  j  con  experiencia  de  treinta  y  cinco  años  de 
servicios  en  él ,  responde  al  informe  que  V.  E.  me 
mandó  hiciese  en  razón  de  la  población  y  fortifica- 
ción del  puerto  de  Valdivia  ,  pidiendo  medio  para  dae 
principio  á  ella  sin  tantos  gastos  ni  fuerza  de  gente 
como  se  ha  representado  á  S.  M.  ,  y  consta  de  otroá 
pareceres  que  ante  V.  E.  están  presentados  ,  que  ha- 
cen imposible  el  poner  en  ejecución  la  dicha  pobla- 
ción ,  y  se  cierran  en  que  no  se  puede  hacer  sino 
con  mil  hombres  efectivos  ,  y  otros  gastos  concecnien^ 
tes  al  número  de  ellos  ,  io  cual  por  ahora  se  Ve  im- 
posible por  las  continuas  guerras  y  otras  atenciones  coa 
que  S.  M*  se  halla  ;  á  que  se  me  ofrece  dar  mi  pa- 
recer en  la   forma  siguiente* 

Cosa  llana  es  ,   señor   excelentísimo,  que   si   no    se 
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puebla  y  fortifica  el  puerto  de  Valdivia,  son  mani- 
fiestos los  daños  que  se  pueden  seguir  á  estos  reinos, 
si  el  enemigo  pirata  hiciese  aliento  en  él  ,  por  ser  la 
parte  mas  á  propósito,  adonde  tiene  puesta  la  mira 
principal  de  sus  designios  ;  y  en  esto  no  habrá  quien 
ponga  duda,  como  V.  E.  lo  tendrá  ya  entendido, 
pues  su  principal  intento  es  estorbar  el  envió  de  la 
plata  de  S.  M.  á  España  ,  y  infestar  estos  mares,  se- 
ñoreándose de  todo ,  y  que  cese  el  comercio  de  sus 
vasallos.  Mas  venciendo  ahora  los  imposibles  y  dificul- 
tades que  se  ofrecen  ,  y  que  si  se  deja  de  la  mano  la 
dicha  población  está  conocido  el  riesgo  que  se  podrá  se- 
guir ,  asi  para  echar  al  referido  enemigo  de  aquel  puer- 
ta, como  por  los  excesivos  gastos  que  S.  M.  puede  te- 
iler  y  pérdida  de  gente  ;  digo  ,  señor,  que  S.  E.  el  se- 
ñor conde  de  Chinchón  en  el  tiempo  de  su  gobierno^ 
atendiendo  á  la  importancia  que  se  seguia  á  S.  M.  de 
reconocer  y  sondear  aquel  puerto,  para  prevenir  el  reme- 
dio ,  ordenó  al  capitán  don  Francisco  de  Quirós  ,  cos- 
mógrafo mayor  y  capitán  de  fortificaciones  ,  fuese  á 
ver  y  demarcar  su  disposición  y  como  lo  hizo;  el  cual 
miró  la  forma  y  traza  donde  se  hablan  de  poner  dos 
fuertes  en  la  boca  del  puerta  para  defensa  de  él,  de 
que  hizo  mapa,  por  donde  se  podrá  ver  la  distancia 
que  hay  de  la  una  fuerza  á  la  otra  ,  y  si  la  artille— 
ría  alcanzará  á  defender  la  entrada  de  cualesquier  baje- 
les que  quieran  arriesgarse  ;  porque  de  no  impedirse-^ 
la  ,  serán  ningunos  ios  medios  que  puedo  dar  ,  lo  cual 
se  servirá  V.  E.  mandar  conferir  con  personas  prácti- 
ca en    la    materia,  y  con  el   dicho    don   Francisco  de 
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Quirós ,  y  asimismo  9  s¡  ha  reconocido  si    cerca  de  le? 
sitios  que  se  haa     de   fortificar    hay   piedra  ,    agua  y 
leña. 

Y  habiéndose  hecho  esto  para  poner  en  ejecución  la 
que  tanto  importa  ,  rompiendo  dificultades  y  venciendo 
imposibles  ,  y  qué  el  mismo  tiempo  ofrece  el  reparo; 
digo  ,  señor  ,  que  de  Chile  se  pueden  sacar  doscien-^ 
tos  hombres ,  ciento  del  tercio  de  Arauco  ,  ciento  del 
de  Angol  ,  y  otros  ciento  que  se  habrán  de  conducir  et» 
este  rey  no  del  Perú  y  que  todos  hacen  cuerpo  de  qui'- 
nientos ,  que  si  no  se  ajustasen  ,  se  podian  cumplir  con 
algunos  del  presidio  del  Callao,  cuyo  numero  es  bas- 
tante para  ofender  y  defenderse  ,  asi  del  enemigo  de 
la  tierra  como  del  de  la  mar ,  estando  á  pie  quedo  ea 
la  parte  donde  se  han  de  hacer  las  dos  fortificaciones^ 
acuartelándose,  mientras  se  fabrican,  con  estacada  que 
sirva  de  muralla,  que  la  madera  para  ella  está  á  la 
lengua  del  agua,  sin  que  tenga  el  maestre  de  campo  6 
la  persona  que  estuviere  por  cabo  ,  necíesidad  de  áivi-- 
dir  ninguna  gente  ^  ni  salir  á  hacer  facción  de  guerra- 
á  los  indios  rebeldes  ,  sino  siempre  estar  en  lin  cuerpo 
con  sus  armas  y  municiones,  particularmente  fuerza  de 
cKierda,  por  haber  de  estar  con  ella  encendida  lo  mas. 
del  tiempo;  Y  este  cuerpo  de  gente  se  entiende  hasta  que 
se  acaben  las  fortificaciones,  prevención  para  que  el  ene- 
migo de  tierra  no  la  impida  ,  que  deipues  de  hecha, 
l'a  fábrica  ,  se  volverán  á  sus  tercios  de  los  quinientos; 
hombres  los  doscientos  y  cincuenta ,  y  vendrán-  á  que- 
dar en  cada  fuerza  ciento  veinte  y  cinco  ,  donúe  ha- 
brán   de  ix  ingenieros  y  maestros  prácticos    para  con^^ 
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cluicías ,    Jas  cuales    hai)  tk   ser  capaces   para   que    se 
sjojen    en  cada  una  los  ciento  veinte  y  cii^co  soldador 
ya  dichos,  dond^  ha  de  haber  asimismo  su  almacén   en 
que  han  dé  estar   los   bastimentos    y   municiones   nece- 
sarias   para   un   ano   entero  ,    y   una  capilla   donde    se 
celebre,  eri  cada  fuerza  á  disposición  del  artífice,  y  para 
su  defensa  quince    piezas  de  artillería  ea  cada   una  de 
ellas,  de  que  se  ha  de  hacer  experiencia,  para  que  sean 
las  que  mas  alcanzaren.    Y  para  ayuda  de  estas   ñibri-  . 
cas'se  pueden  s^car  cien  indios   aitjigos  de  la  provincia 
de  Chiloe,  prorateándolo5  enti-e  los  vecinos  encomende- 
ros,  pues    hay   en  eJU  mas   de  dos   mil    indios.    Coa. 
este  íBiimera  4§. seiscientos   hombres^    y  darles   á    en- 
tender   los    mudarán  por  sus    turnos ,  vendrá   á    tocar- 
las pequeña  part^  de   trabajo  ,   á    los  cuales  se   les  ha 
de   pagar    su    jornal,    y   prevenir    ración  como    á   los. 
soldados,  que  me  parece   serán  bastantes  para  ayudar 
á  lo  referido  ,  pues   de  otra  parte   no  hay    donde   sa- 
carlos. Y  aunque  algunos  habrán  propuesto ,  por  haber- 
se tratado  e;!  diferentes  ocasiones,   que  se  pueden  sacar 
nidios  de  la  i^U.de  la  Mocha,  esto  tiene  inconveniente, 
por  cuanto  janxá$    han    ©st^do   debajo  d^l  dominio  es-* 
pañol,  nirejercitádo^e  ea  otra  cosa  que  en  hacer  lanzas 
y   flechas   para  venderlas  á  los  indios  enemigos  sus  cir- 
íHinvecinQs.,   para  -qu^   UQs   hagan    la   guerra  ,   que    sotx 
los  de  Tirva,    Galcochimo,  LfkuUeu,    Relpmo  y  Cía- 
roa.    Y   cuando   ellos  por  su   habilidad  y  dádivas  que 
se   les   hicieren  ,  viniesen  con  nuestro  ruego   para  esta 
ñicciojí  ,    no  '^ra  ao^rtado   admitidles  ,    porque  es    cosa 
conocida   que  no.  habían   de   servir  de   mas  que  de  es* 


pias,  y  dar  aviso  dé  nuestros  designios  á  los  enemigos, 
Y  pues  ya  he  referido  á  V.  E.  cuan  conocido  es 
el  riesgo  que  se  podrá  seguir  á  estos  reynos  de  na 
hacerse  las  dichas  fortificaciones  ó  población  principal 
( no  necesitando  ahora  de  referirlo  ni  duplicarlo  por 
menor,  por  ser  notorio  á  todos  los  que  son  soldados) 
y  asimismo  está  dicho  de  la  forma  que  se  han  de  ha- 
cer las  fuerzas  ,  su  capacidad  ,  la  gente  española  que 
han  de  tener  y  los  indios,  que  se  podrán  sacar  ,  é  in-* 
convenientes  para  que  no.  salgan  ningunos  de  la  Mon- 
cha ,  y  el  número  de  los  mil  hombres,  que  se  pe- 
dían á  S.  M.  está  minorado  á  doscientos  y  cincuen- 
ta ,  excusando  los  setecientos  y  cincuenta ,  y  los  gastos 
que  á  los  dichos  mil  hombres  se  seguian  ;  diré  agora: 
que  al  punto  y  cuando  V.  E..  tenga  dispuesto  4o  re-^ 
ferido  ,  asi  de  gente  como  de  ingenieros,  piezas,  de  ar- 
tillería, pertrechos,  herramientas,,  municiones,,  armas 
y  bastimentos  para  el  primer  año  para  los  trescientos 
hombres  que  ha  ti  de  ir  de  este  rey  no,  que  será  vizco* 
cho,  trigo,  harinas,  cecina,,  sal  y  otras  menestras,, 
podrá  dar  aviso  al  señor  marques  de  Baides,  para 
que  á  un  tiempo  tenga  dispuestos  los  doscientos,  solda- 
dos con  la  misma  prevención  de  bastimentos  para  un 
año,  y  se  junten  con  los  que  de  aqui  fueren  en  el  dicha^ 
puerto  de  Valdivia  ,  porque  del  primer  año^  en  ade-*^ 
lante  puede  quedar  lo  que  toca  al  sustento  á  prevención: 
de  los.  señores  gobernadores,  pues  hay  en  aquel  reyna 
mucho  trigo  ,  maiz  ,  fri<;oIes  ,  lentejas,,  habas  y  roda 
género  de  legumbres  ,  cecina  ,  sebo  ,  grasa  y  calzado^ 
sin.  que  se   necesite  de  llevar  de  este    reyno    ninguna 
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cosa  de  estas  ,  porque  allá  lo  hay  todo  ,  con  que  es- 
tará abastecida  la  gente  de  la«  dos  fuerzas  ,  y  cuando 
se  venga  por  el  situado  para  el  Real  ejército  de  Chile, 
podrán  llevar  en  el  propio  bajel  el  que  tocare  á  los 
doscientos  y  cincuenta  hombres  que  estuvieren  en  V^al- 
diviia ,  como  se  hace  para  los  soldados  que  militan  en 
Chiloe  ,  para  cuyo  efecto  se  habrá  de  prevenir  navio 
que  lleve  los  dichos  bastimentos  y  socorro,  y  que  vaya 
á  tiempo  hecho  sin  contingencia  de  riesgo  ,  por  ser  los 
vientos  de  aquella  costa  muy  variables  ,  y  por  haber 
de  ir  en  él  los  bastimentos  y  municiones  necesarias 
para  un  ano  entero  al  dicho  puerto  de  Valdivia  ,  que 
sin  llevar  mas  de  lo  preciso  ,  ha  de  ser  de  buen  por- 
te ,  pues  fuera  aventurar  mucho  no  yendo  al  tiempo 
que  se  refiere  ^  como  lo  sienten  todos  los  pilotos  prác- 
ticos de  aquella  costa.  También  será  necesario  que  en 
el  mismo  puerto  de  Valdivia  asista  una  fragata  con  su 
barca  ;  la  fragata,  para  que  ofreciéndose  ocasión  pueda 
bajar  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  dar  los  avisos 
convenientes  ,  y  la  barca  para  la  comunicación  de  los 
dos  fuertes  ,  y  esto  se  podrá  hacer  en  Chiloe  ,  como 
lo  hacen  vecinos  particulares  ,  por  haber  todo  lo  ne- 
cesario de  madera  y  carpinteros  ,  excepto  clavazón, 
velamen  y  anclas  ,  que  esto  será  necesario  vaya  de 
esta  ciudad  de  los  Reyes  ,  que  lo  que  es  jarcia, 
estopa  y  brea  se  puede  comprar  en  Chile  á  pre- 
cios moderados.  Ya  se  deja  entender  que  esta  gente 
habrá  de  estar  abastecida  de  todo  género  de  basti- 
mentos para  todo  un  ano  ,  porque  si  les  faltase  era\ 
poner  en  gran  xletrimeuto  lo  principal  ,   por   no  haber 
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al  presente  por  tierra  modo    de  poderlos   socorrer.  Y 

porque  se   podrá   decir ,  que   si   el    enemigo    pirata  vi- 
niese y  reconociese  las  fortificaciones  >  visto   que  no  po- 
^día    entrar   en   el    puerto  ,    podria  ponerse    en    paraje 
para   estorbar  que   no    entrase  bastimento  ^   digo  ,  que 
supuesto  que  han  de  estar    abastecidos  para  un  año,  y 
que   el  enemigo    al  desembocar  el    estrecho  ,  por    feliz 
viage  que  haya  tenida  ,  llega  siempre  destrozado  y  con 
mucho  menoscabo,  asi   de  gente  como   de   bastimentos^ 
le    ha  de  obligar  la   necesidad  á  buscar  con  tiempo  su 
remedio  ,    porque   en    toda  aquella  costa  no  se    puede 
navegar   sino  es  al   tiempo  señalado  ,   cosa  que  podráa 
decir  los  pilotos  que  continúan  aquella  costa  ,  ni  tampo-* 
co  hay   puerto  donde   puedan   hacer  mucha   asistencia; 
y    puesto  caso  que   sitiase  aquellas  fuerzas  para  que  no 
les  entrase   el    sustento  ,  no  era   dificultoso   socorrerlas 
por  tierra  ;  cuyo    medio  ,    si  se  abrazare   lo  por   mí 
propuesta  ,   daré   á  su   tiempo. 

Y  porque  no  haya  dificultad  para  los  trescientos 
hombres  que  se  piden  para  esta  facción  ^  podrá  V.  E^ 
ordenar  á  los  corregidores  y  que  cada  uno  en  su  dis** 
trito  sea  capitán  y  conduzca  gente  ,  nombrándoles  al^ 
féreces ,  sargentos  y  cabos  de  escuadra  ,  que  es  la  pri- 
mera plana  ,  con  que  se  vienen  á  ahorrar  los  sueldos  de 
los  capitanes  que  son  necesarios  ,  y  de  esta  forma  se 
pondrá  en  ejecución  con  mas  brevedad  la  conducción 
de  los  trescientos  hombres  ;  con  que  tengo  dicho  todo 
lo  que  se  me  ofrece  en  este  caso  ,  si  bien  me  parece 
que  por  ser  ordinario  y  acción  natural  sentir  los  hom- 
bres Ja  privación  de  su  libertad  ,  y  seguirse  de  ello  in- 
Tomo  VUL  35 
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convenientes  ,   será   bien  se   muden  algunos   de   los  sol- 
dados que   hubieren    de   estar    en   los  dichos   presidios 
de  Valdivia  en  cada   un  año  ,    para  que    se  alienten  y 
estén   con  mas  gusto  por   tener    presente   aquella  espe- 
ranza ;  y  también  se  debe  tener  de  que   S.  M,  y  V.  E. 
en  su  Real  nombre  ,  no  obstante   que    se   hagan    estas 
fortificaciones  en    la    forma   que  he    dicho   ,   mandarán 
se  ponga  en    ejecución  la   población    de    la   ciudad  de 
Valdivia  lo  mas  presto  que  se  pueda  ,  de  la  suerte  que 
antes  se  ha  propuesto  y  pues  de  hacerla  cesarán  todos  los 
inconvenientes  que  se   pueden  ofrecer   ,    y  estará    mas 
segura  la  esperanza  de  que  ceda  aquel  enemigo  de  la  paz, 
viéndose  apretado   por  una   parte  y    otra  ,  cuyo  des- 
engaño no  tiene  duda  ,  ni  la  habrá   de  que  la  guerra 
de'  Chile    sea  inacabable  ,  no  poniéndose   por   obra   la 
dicha   población.    Esto    es   lo   que   siento    conviene    al 
mayor  servicio  de  S.  M  ;  y  desearé  que  en  el  gobierno 
de  V.  E.  se  dé  principio  á  cosa  de  que  se  puede  ver  tan 
dichoso  fin.  Fecho  en  la   ciudad  de  los  Reyes  á  25    de 
Marzo   de  1640.  =  Dan  Die^o  de  Escotar  Osorio. 
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Isidro  Coronado ,  maestre  de  campo  del  tercio  del  ba- 
tallón de  la  ciudad  de  Lima^  á  cuyo  cargo  está  el  go- 
bierno del  presidio  del  Callao^  y  gente  de  guerra  y  mar , 
que  en  él  reside.  Orden  é  instrucción  de  lo  que  Alonso 
de  Amparaez ,  artillero  del  galeón  Capitana  ,  ha  de 
guardar  en  este  viaje ,  que  va  por  cabo  y  piloto  del 
chinchorro  nombrado  san  Pedro  y  que  por  ¿rd^n  de  S.  E.^ 
en  cuya  presencia  se  ajustó ,  se  envía  á  vijiar  y  r^ 
conocer  la  mar  ^  y  en  su  falta  Juan  Pérez  de  Ledes-^ 
ma^  y  por  la  suya  Juan  Calvo  ^  y  por  la  de  ambús 
Juan  del  Castillo  y  todos  tres  marineros  que,  van  sir-*^ 
viendo  en  el  dicho  chincorro ;  y  desde  luego  se  previe- 
ne que  antes  de  encontrar  la  Real  armada  se  han   de 
hacer  dos  viages^  como  en  esta  instrucción  se  adver- 
tiráy  y  desde  hoy  empezar  el  diario  ,  que  con  cada  a- 
viso  se  ha  de  despachar  á  S.  E.  desde  Paita  por  du-.^ 
pilcado  y  entregándole  á  las  justicias ^  para  que  con  los, 
despachos  que  se  trujeren  de  Panamá  se  envíe  el  uno 
luego  que  dé  fondo  el  chinchorro  ,  y  el  otro  el  dia  si- 
guiente 5  para  lo  cual  se  les  mostrará  este  capítulo 
á  las  dichas  justicias. 


1.  Aates  de  salir  de  este  puerto  del  Callao  se  han  de  j 
confesar  y  comulgar  todos  los  que  fueren  en  el  dicho 
chinchorro  9  cumpliendo  con  la  orden  que  S.  E,  tiene  da- 
da sobre  esto. 

2.  y  tener  particular  cuidado  de  que   no  jure  nadl?>. 
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y  castigar  al  que  lo  mereciere,  á  usanza  de  armada,  y 
asimismo  rezarán  todos  la  oración  cada  noche ,  y  se  di- 
rá de  ampolleta  á  ampolleta,  alabado  sea  el  Santísimo  Sa- 
cramento (y  este  cuidado  ha  tener  el  timonel),  y  res- 
ponderán todos  por  siembre  y  y  á  su  hora  rezarán  tara- 
bien  las  ánimas. 

.3.  Hoy  dia  de  la  fecha  se  ha  de  hacer  á  la  vela  el 
Chinchorro^  y  recibiréis  de  la  secretaría  de  Cámara  de 
S,  E.  el  pliego  que  se  os  diere,  el  cual  se  ha  de  entregar 
en  Panamá  al  oidor  mas  antiguo  de  aquella  audiencia, 
y  tomar  recibo  al  pie  de  esta  instrucción ,  mostrándose- 
b>  y  no  á  otra  ninguna  persona.  ^ 

írimera  derrota  ád  Callao  á  Panamá. 

4.  Ha  saliendo  de  este  puerto  gobernareis  la  vuelta 
del  O.  N.  O.  5  hasta  poneros  con  la  isla  del  Callao 
N.  O.  $•  E. ,  y  de  alli  se  ha  de  gobernar  á  N.  O. 
cuarta  al  O.  hasta  Malgessi,  y  en  dándole  vista  se  ha 
de  gobernar  una  cingladura  de  veinte  y  cinco  leguas  al 
N.  O.  ,  y  luego  se  ha  de  mudar  de  cota  á  la  vuelta 
del  N.  O,  cuarta  al  Norte,  hasta  ponerse  E.  con  la 
isla  de  Lobos  veinte  y  cinco  leguas ,  y  desde  alli  se  ha 
de  gobernar  á  la  vuelta  del  Norte  hasta  estar  tanto 
abante  con  la  isla  de  la  plata  quince  leguas ,  de  donde  se 
ha  de  gobernar  al  N.  N.  E.  hasta  ponerse  con  el  ca- 
bo dé  san  Francisco  veinte  y  dos  leguas  E. ,  de  cu- 
yo paraje  se  ha  de  gobernar  al  N.  E.  cuarta  al  Norte 
ca  demanda  de  puerto  de  Pinas  y  punta  de  Garachine, 
de  donde  se  encaminará  la  derrota  para  pasar  por  fuera 
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^e  la  isla  del  Rey  y  llegar  á  la  de  Chuche  ó  Pedro 
González,  y  tomar  lengua  si  en  el  puerto  de  Perico  ó 
Panamá,  ó  isla  del  Rey,  están  navios  de  enemigos ;  y 
estando  la  tierra  segura,  proseguiréis  vuestro  viage  hasta 
Panamá,  y  si  estuviere  en  ella  el  enemigo  ó  en  dichas 
islas,  iréis  á  buscar  la  costa  de  Cubita  ó  Chame  ,  como 
se  cita  en  el  capítulo  12,  procurando  no  encontrarse 
con  ellos,  y  desde  alli   remitir  el  pliego. 

5,  La  vuelta  de  Paita  en  ambos  viages  ha  de  ser  la 
ordinaria. 

Segunda  derrota  de  "Paita  á  Panamá. 

6.  Desde  Paita  se  ha  de  salir  para  fuera  prolongando 
la  costa,  y  dalle  el  resguardo  á  la  punta  de  Parina,  sin 
perderla  de  vista  hasta  Cabo-blanco,  y  atravesar  á  la 
punta  de  santa  Elena  ,  y  costeando  irá  hasta  cabo  de 
san  Francisco,  de  donde  seguirá  su  derrota  al  paraje  de 
Malpelo  haciendo  sus  vueltas,  siendo  las  mas  largas  las 
de  la  costa  del  Perú  por  causa  de  los  vientos  brisas  ;  y 
estando  en  el  dicho  paraje  se  procurará  ir  á  reconocer 
al  Morro  de  Puercos  y  punta  de  Mariato,  y  en  ha- 
biéndola bien  visto  y  reconocido ,  ha  de  atravesar  á  la 
otra  costa  en  demanda  de  Puerto*quemado  ó  puerto  de 
Pinas,  gobernando  al  O.  N.  E.  conforme  el  viento  le 
diere  lugar ;  y  después  de  reconocidos  los  dos  puertos, 
seguirá   la  costa  por  la  isla  del  Rey  hasta  Panamá. 

8.  Y  si  en  los  dichos  viages  les  dieren  los  vientos  brisas 
(que  son  nortes  y  nordestes  ordinarios  por  este  tiempo)  se 
advierte  que  las  corrientes  van  para  fuera  al  O,  y  asi 


para  que  el  viaje  no  se  atrase,  se  ha  de  Ilegaü  lo  mas 
que  pudiere  á  esta  costa,  porque  los  vientos  se  hacen 
en  ella  mas  largos,  dando  resguardo  á  las  anegadas  y 
rio  de  S.  Dio ,  y  no  se  meta  muy  en  tierra  por  las  calmas. 

9.  Llegado  que  sea  á  la  travesía  ( ó  enmedio  de  ella), 
cerca  del  Puerto-quemado  ó  puerto  de  Pinas ,  sí  se  cer- 
rare la  noche  con  contraste  y  aguaceros,  aferrará  las 
velas,  porque  el  viento  le  ha  de  saltar  de  golpe  de  algu- 
na parte,  porque  asi  suele  suceder  ,  y  se  tendrá  esta 
guarda  por  el  riesgo  que  puede  correr  el  chinchorro  ;  y 
también  se  entenderá  esto  cuando  se  arme  alguna  turbo- 
nada por  el  S.  E.  ó  por  el  N.  E.  ^  que  son  maliciosas, 
y  empiezan  con  gran  fuerza  de  viento. 

10.  En  los  dichos  Viages  se  ha  de  ir  con  mucho 
cuidado  de  vijiar  y  reconocer  la  mar  y  los  puertos  ,  ba- 
jíos y  ensenadas,  y  en  particular  en  las  islas  del  Rey,  y 
por  la  mañana  y  medio  dia  y  poner  del  sol  suba  un  ma- 
rinero al  tope  á  descubrir  bien  el  orizonte ,  y  si  se  viere 
cosa  de  cuidado ,  suban  los  otros ,  y  vos  también  para 
mas  comprobación, 

11.  Y  aunque  no  se  vea  nada,  antes  de  entraren  las 
islas  del  Rey,  donde  pueden  estar  lanchas,  se  zafará  de 
nuevo  el  chinchorro  para  escapar  mejor  á  vela  y  remo. 

12.  Si  antes  de  la  travesía  se  descubrieren  velas,  pro- 
curareis poneros  por  su  barlovento,  para  reconoc<ír  (sin 
empeñaros)  cuántas  son  y  la  vuelta  que  llevan  ;  y  estan- 
do todos  los  cuatro  españoles  que  vais  muy  bien  certi- 
ficados de  que  son  enemigos,  os  volvereis  á  Paita  con 
toda  priesa  y  advertencia  en  la  derrota  para  avisar  á 
S.    E.   con  la  distinción  y  presteza  que  se  requiere.,  en- 
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tregando  h  carta  por  duplicado,  como  está  dicho,  á  las 

justicias,  Y  no  encontrando  novedad  hasta  la  travesía,  en- 
caminareis la  derrota  de  Paiiani*i  p.va  poder  tomar  la' 
costa  de  Cublta  ó  Chame,  Toque  ,  Taboga  y  Perico,  de 
donde  enviareis  las  cartas  que  lleváis  para  la  audiencia, 
y  para  el  señor  don  Andrés  de  León  Garavito  ,  oidor 
mas  antiguo,  para  que  pueda  prevenir  (como  convenga) 
las  cosas  de  su  cargo.  Y  se  advierte  que  el  ir  á  tomar  estos 
parages  y  no  las  islas  del  Rey,  es  por  el  resguardo  de  lo 
que  en  ellas  puede  haber. 

13.     Y  si  á  1^  bajada   á   Panamá  ó  á  la  subida  al 
Perú  se   viese   conocidamente   cosa   de   cuidado ,    se    ha 
de    acudir    con    el    primer   aviso   á   S.   E     á  cualquiei: 
puerto  donde  hubiese  población ,  dejando   dos  duplica- 
dos ,   y  luego  volverle  á  dar  á  Panamá,  con  adverten- 
cia en  el   viaje  Y  entrada  que  se   requiere;  pero  si  el 
dicho  encuentro  fuere  antes  de  atravesar  para  esta  cos- 
ta ,   en  particular  el    segundo   viaje  de  los   que    vais    á 
hacer ,   habéis  de  procurar  antes  de  pasar  adelante  ,  de 
dar  el   aviso   á   lp&  bergantines    de    las    islas   del   Rey, 
que  por  jestos  tiempos  siempre   los  hay   de  vijía  en   la 
grande  y  otras  ,   los  cuales  acudirán  luego  á  dar  cuenta 
á  Panamá ,  porque  vos  es   forzoso   y   mas   conveniente 
que    vengáis    cuanto    antes    á   dársela    á  S.   E.  para  el 
resguardo  del  despacho  de  la   Real  armada.  Y  en  este 
caso,   aunque  hayáis  de  llegar  á  Paita,  por  si  hasta  allí 
os   sobreviniere   algún    accidente  ,    también   dejareis    en 
Manta   despacho  duplicado   y   muy    encargado,  sin  de- 
teneros  mas    de  lo   forzoso.,  y  en  bajando  de  Paita   á 
la  isla  de  la   Plata   os  dejareis  estar  barloveateando    á 
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esperar  la  armada  por  sí  acaso  antes  deí  aviso  ó  con 
él  la  despachare  S.  E*  ó  nueva  orden  de  lo  que  vos  ha- 
béis de  hacer  ;  y  de  cuando  en  cuando  entrar  en 
Manta  por  si  por  tierra  se  os  escribiese  alguna  cosa» 

14.  En  ambos  á  dos  viajes  de  vuelta  de  Panamá  se  ha 
de  venir  dando  vista  todo  el  dia  á  la  costa  de  Plata  y 
Cubita ,  Morro  de  Puercos  y  Punta  de  Mariato ,  con 
hombre  en  el  tope  siempre ,  y  todo  el  viaje ,  por  lo  me- 
nos á  mediodía  y  puestas  del  sol ,  y  poniendo  la  dicha 
punta  Mariato  al  norte  se  ha  de  atravesar,  procurando 
tomar  en  las  vueltas  cuanto  mas  á  barlovento  de  esta 
costa  del  Perú  sea  posible  para  abreviar  el  viaje. 

15.  Los  dias  que  poco  mas  ó  menos  se  tardará  en  lo 
dicho  son  los  siguientes. 

Del  Callao  á  Panamá  22  dias.  que  será  á  20  de  Marzo» 
Estada  en  Panamá....  02  id....  que  será  á  22  del  dicho» 
De  Panamá  á  Paita..    15   id....  que  será  á     7  de  Abril 

En  Paita 01   id....  que  será  á     8  id. 

De  Paita  á  Panamá...   14  id....  que  será  á  22  id.  J 

En    Panamá.... 02  id....  que  será  á  24  id. 

De  Panamá  á  Paita..    16  id....  que  será  á  11  de  Mayo. 
A  la  isla  de  la  Plata.  03  id..,,  que  será  á  14  del  dicho. 


75  dias. 


16.  Que  son  setenta  y  cinco  días  los  que  habéis  dé 
estar  en  los  dichos  dos  viajes,  para  lo  cual  llevareis  el 
resguardo  de  estar  en  Panamá  hasta  22  de  Marzo  al 
primer  viage ,  por  si  hubieren  llegado  los  pliegos  de  Eá- 
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paña  ,  y  en  caso  t^e  se  tenga  noticia  de  haber  llegado 
el  aviso  á  Portobelo,  para  traer  los  dichos  pliegos  ,  espe* 
rareis  lo  que  os  pareciere  ,  sin  perder  hora  de  tiempO| 
que  los  traeréis  con  todo  cuidado  para  no  faltar  al  tiem-^ 
po  que  habéis  de  estar  en  Jas  islas  de  la  Plata  esperando 
la  dicha  armada. 

17.  Según  la  cuenta  referida,  hechos  los  dos  viajes 
y  vuelto  á  la  dicha  isla ,  vendréis  á  estar  en  ella  ó 
Manta  á  los  18  de  Mayo,  dejados  aparte  los  acclden-^ 
tes  del  mar ,  y  en  este  parage  os  habéis  de  estar  hasta 
que  llegue  la  dicha  armada  ,  vijiando  desde  el  tope 
del  dicho  chinchorro  ,  para  lo  cual  habéis  de  salir  del 
puerto  á  barloventear  de  dia ,  recogiéndoos  de  noche 
al  puerto  ,  y  la  misma  diligencia  se  ha  de  hacer  des- 
de el  cerro  de  la  isla  ,  dejando  persona  que  vea  lo  que 
viene  de  mar  en  fuera  ,  para  que  haciendo  candela- 
da asi  de  noche  como  de  dia  ,  se  tenga  aviso  de  lo 
que  se  viese  , .  siguiendo  en  ello  lo  que  contiene  el 
capítulo   1 2. 

1 8.  Si  de  un  viage  á  otro  se  ofreciere  despachar 
á  S.  E.  alguna  novedad  que  obligue  á  no  ejecutar  al- 
gunos capítulos  de  esta  instrucción  ,  se  procurará  te- 
ner el   despacho   en   Paita  á  tiempo. 

19.  Y  el  cabo  ó  general  que  bajare  llevará  la  or- 
den que  conviniese  en  lo  que  habéis  de  hacer  en  el 
dicho  chinchorro  ,  y  entonces  le  daréis  cuenta  de  lo  que 

hubiéredes    visto  ó   tenido   noticia    hasta    aquel   dia. 
Tomo  VIH  3Ó 
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^  20.  SI  (lo  que  Dios  no  quiera)  habiendo  hecho  de 
vuestra  parte  todo  lo  posible ,  diereis  con  los  enemigos, 
hateís  en  su  poder  como  buenos  españoles  en  todo,  ex- 
hortando  á  los  individuos  para  que  también  conforme» 
en  lo  que  se  le^  preguntare  como  buenos  vasallos  de 
S.  M. ;  y  para  en  este  caso  conviene  mucho  ir  con  pre- 
vención de  echar  luego  al  mar  esta  instrucción  y  el  plie- 
go de  S.  E.  y  las  demás  cartas  y  papeles  que  fuerea 
en  el  dicho  chinchorro. 

2  1.  Y  cuando  volváis  al  Callao  habéis  de  traer 
certificación  de  los  oficiales  reales  ,  y  en  su  falta  de 
las  justicias  de  los  puertos  ea  que  entrareis  de  como 
lio  se  os  ha  socorrido  con  coí>a  alguna  por  cuenta  de 
la  Real  hacienda ;  y  s¡  fuere  preciso  el  pedirlo  ,  se 
pondrá  la  cantidad  en  la  dicha  certificación  que  ha- 
béis de  traer  para  que  S.  £•  la  mande  satisfacer  como 
le  pareciere  justo. 

Todo    lo  cual    se  ejecutará   con   la  puntualidad,   di- 
ligencia   y  celo  que    se    fia    de    vuestra  persona  ,    que  así 

conviene  al  servicio  de  S.  M.  Y  de  esta  instrucción  se 
ha  de  tomar  la  razón  en  la  contaduría  del  sueldo, 
donde  ha  de,  quedar  un  traslado.  =  Fecha  en  el  Ca-í 
Uao  en  26  de  Febrero  de  1640  ^ños.  z=:  Isidro  Coronado. 
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suspender  por  ahora  este  papel  ,  que  nos  proponemos 
^continuar  en  otra    ocasión. 
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